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    Capítulo 1. Era Amor


    


    Con la esperanza rota y una pierna en peligro, trataba de no seguir. Miraba hacia arriba y gritaba fuertemente. Hasta que tropiezo con una gran roca. La mano la tenía en la entrepierna y mi cuerpo boca abajo en la roca, mi nariz sangraba y mi boca también. Me volteo con mucho cuidado y noto que hay alguien arriba que vela por mí. En la cima, desde donde caí, estaba con una mirada serena, yo preocupada por morir y él como si nada. Allí es cuando me empiezo a cuestionarme muchas cosas.


    Miras a tu alrededor y lo que ves es como si el mundo fuera feliz. Te confunde ¿no? ¿Cuál es la realidad, que existe? Porque exijo saber la verdad. Nadie lo sabe, nadie me puede contestar porque crees que perdiste a la única persona que te amaba de verdad y sentir ese vacío. Lo amaba, como a nadie, todos esos momentos me los creía. Aun tengo en el pecho atorado la sensación de los primeros días. Mejillas sonrojadas, arritmia cardiaca y las miradas infinitas. Ahí es cuando de nuevo empiezo a rodar. Siento como cada vez que ruedo tropiezo con algo nuevo en el camino. Cada momento eran más golpes. Quería detenerme y poder cambiar el tiempo pero es tarde y aquí estoy, temiendo por mi vida. Pensando sí este dolor tendrá un final, que espero que no sea rodar toda mi vida.


    Despierto agitada con la esperanza de que solo fuese una pesadilla. Si pasaron cosas en mi vida que estuvieron a punto de matarme y por suerte estoy viva. Aunque desde ese día, sin importar que mi corazón siga latiendo, me morí.


    La alarma suena y maldigo haberme levantado minutos antes. Corro hacia el baño y me miro en el espejo notando que he envejecido. Grandes manchas debajo de mis ojos, la cara toda hinchada y unas ganas de no querer salir a ningún lado. Limpie mi rostro con la esperanza de que esa chica triste y solitaria desapareciera.


    Hoy era un día como todos, pienso yo. Estaba en mis vacaciones y no se me apetece hacer nada, si no fuera porque Mario me insistía en hacer algo productivo, ni me levantaba. Tocan a la puerta haciendo que por poco me cepillara el ojo.


    ¡Qué torpe soy!


    -Lujan, esperaba verte preparada.-su cara de decepción me hizo la madrugada, eran las cinco y media, el cielo aun seguía oscuro.


    -Acabo de levantarme.-le tiro la toalla con que recién me seque la cara.


    -No si me queda claro pero, avanza y cámbiate.-me devolvió la toalla y me dedico una media sonrisa.


    Me fui a la recámara y me cambié lo más rápido que pude. Un suéter blanco y unos pantalones licras. Nada más.


    


    


    Al salir Mario me esperaba al lado de las bicicletas con los brazos cruzados. Suspiró aliviado cuando me vio salir y se monto en la suya.


    -¿Lista?-


    Me puse el casco protector y me monté.


    -Eso creo.-comenzamos a pedalear.


    Salimos de la calle donde vivo y empezamos a recorrer parte de la autopista hasta llegar al parque, un parque totalmente vacío. Me recordaba aquel lugar en Florida, donde junto a esa persona me la pasaba todas las tardes después de la escuela.


    En esos momentos todo era perfecto y no importaba si terminábamos con la piel quemada o picados por lo insectos. Eran los recuerdos y las palabras que salían de su boca, le creía.


    Las luces que se encendían se apagaban en el camino, cada paso una esperanza menos. Ganas de huir, de verdad las sentía porque sabía que esto jamás volvería a ser lo mismo. Como si esto estuviera escrito. Muchas veces lo escuché decir de mi madre, que esto no era para mí. Hasta que me convenció la idea. Cuando decidí hacerlo, las cosas empeoraban y el temor me presionaba más a seguir intentándolo. Aunque fuese inútil, seguía haciéndolo, una y otra vez. Todos los días escuchaba un perdóname y el último suspiro cada llamada antes de dormir.


    Un día decidí cortar de raíz todo, aunque me costara un siglo olvidar muchas cosas. Yo decía que a mi edad existía ese tiempo de pensar las cosas y cuando la tormenta se calmara podía hacerlo, pero veía a mí alrededor como eso podría convertir en una excusa directa por muchos años. Luchaba contra mí, era más fuerte que yo, era amor.


    Sacudí mi cabeza cuando por poco me estrello contra el árbol. Me quedé inmóvil, asustada como hace meses atrás, cuando cada tropiezo me tocaba algo diferente y no hallaba que hacerme. Mario se detuvo cuando sintió que no le seguía, supuse que era el momento de terminar con esto.


    


    -¿Piensas quedarte? -


    -No, ya estoy lista.-


    Esta vez pedaleé con menos ganas hasta llegar a casa. Ya el sol estaba a punto de salir y suspiro aliviada, porque el amanecer era el mejor espectáculo, además de saber que era una día más. Que el tiempo pasaba rápido y las cosas se quedaban atrás.


    -Mañana ¿Otro paseo?-


    -Llevamos una semana haciendo esto, necesito descansar.-me tocó la barbilla y sonrió.


    -Pues será para otra ocasión. Hasta luego, Lu.-ya estábamos en la entrada de mi casa.


    -Hasta luego, Mario-


    


    


    Era él, la única persona que podía escucharme y hacia lo imposible porque al menos sonriera en la vida, además de tener ganas de salir adelante. La única que entendía mis problemas. Desde pequeños solíamos ser como hermanos de sangre. Mi madre lo quería como su hijo y en muchas ocasiones le ayudó así.


    Al llegar a mi casa me tire en el sofá, me dolían los pies, las piernas y parte de la espalda baja. Tenía la sensación de llorar un poco cuando pensé que debía cambiar esto ya. Entré a la recámara y abrí el cajón. Allí estaba una foto nuestra. Era la persona más maravillosa del mundo y tenía la sonrisa de siempre. En esta foto estábamos en un conservatorio de música en competencias inter-escolares. Mi corazón latía y me imaginaba como sus pedazos cortados trataban de encajar o quedar en su sitio, eso duele. ¿Cómo unas piezas rotas volverán a encajar en el corazón? Me senté al borde de la cama y pensé en hacer algunas cosas en vez de tirarme a llorar de nuevo. La guardé de nuevo en el cajón y me recosté en la cama a descansar un buen rato.


    Escuchaba el timbre de la casa y salí despavorida hacia la puerta pensando en quien será. Al abrirla no había nadie. Pero noté que en la esquina del parque están unos niños riéndose de mí. Supuse que ellos tocaron el timbre.


    Cerré la puerta de golpe y fui al baño a ducharme. Luego fui a la cocina por un vaso de agua, cuando miro el reloj y me doy cuenta que se me había pasado todo el día en una cama. Eran las cinco de la tarde y faltaba poco para el regreso de mi madre.


    Mi madre es enfermera y tenía unos turnos de trabajos muy cambiantes. Empecé a preparar la cena. Había heredado el talento culinario oculto que tiene mi madre. La realidad es que siempre quiso ser una chef, pero, nací yo. En Delaware, donde estuve los primeros años de mi vida. Tuvo que renunciar a muchas cosas y comenzar de cero sola.


    Preparé una deliciosa pasta con pollo que le encantará. A mi madre le fascinaba esas cosas. Cuando terminé fui a acostarme, pero mi madre ya abría la puerta de entrada.


    Corrí hasta allá y ella me abre sus brazos. Mi madre es un poco más alta que yo. Luego nos preparamos para ir a comer. Hice la mesa y me senté en la silla. Encendí una vela y empecé a observarla. Era impredecible, como cualquier suspiro inclusive la entrada de mínimo aire podría intentar apagarla. Con cada movimiento se la pasaba de lado a lado pero parecía fortalecerse en cada momento. Podría estar a punto de desvanecerse, de rendirse, pero seguí siendo tan fuerte.


    


    Flash back*


    


    Abrí mis ojos nuevamente y sola en un lugar que ni conozco. No paraba de llorar y la enfermera me trataba de tranquilizar. Había un señor en la puerta mirándome con cierto afecto. Se acercaba a mí, tocaba mi rostro, secaba mis lágrimas y parecía mostrarme que le gustaba que estuviera allí.


    -Vas a estar bien.-


    Era alto y joven. Sonreía con mucha dulzura. Su cabello era corto y negro. Tenía la bata de doctor y una identificación que decía Dr. Henney. Suspiré aliviada pues es el hermano menor de mi padre, mi desconocido tío. Un hombre alto, lo bastante alto y su cabello color negro azabache. Se veía muy joven para la edad que tenía. Lo había visto pocas veces en mi vida y nunca lo llame como tío, nunca lo vi como parte de mi familia.


    Mi alrededor era tenebroso y frío. Trataba de saber qué rayos hacía aquí. Solo recordaba el último beso que Andrew me dio antes de irse por la bebida.


    


    -Necesito irme.-se sentó a mi lado y acarició mi cabello despeinado.


    -Mañana volverás a tu país.-


    -¿Qué me pasó?-cambió su rostro y esta vez se volvió preocupado.


    -Eso tratamos de descubrir, quiero decirte que había cierta cantidad de droga en tu sangre.-


    -Pero, yo no consumo lo juro.-asintió como si creyera en mí.


    -¿Recuerdas quien te trajo aquí?-


    -Solo recuerdo que estaba en una fiesta.-


    -¿Sabes que estás en Canadá y que han pasado días de eso?-


    -¿Cómo llegué aquí?-


    -¿Recuerdas a alguien?-


    -No.-


    La verdad es que si, el amor de mi vida estaba junto a mí en esa fiesta. Pero, no quería creer que fue quien me trajo aquí y me dejó abandonada en este lugar.


    -Está bien, descansa. Haz pasado por muchos estos días, mañana estarás en casa.-


    Me daba un beso en la frente y me inyectaba de nuevo el tranquilizante.


    Flash End*


    


    Mi madre ya estaba sentada al frente mío y con un aplauso logró apagar la vela. La miró asustada y ella sonríe. Comenzamos a comer y ella me contaba sobre su turno de hoy. Admiraba a mi madre y su esfuerzo por ser casi una heroína en ese lugar. Trabaja en un hospital de niños con cáncer terminal y hacía de todo un poco para sacarles una sonrisa a todos los niños. Por ella decidí estudiar medicina y lograr hacer un milagro por ellos. La verdad no quiero imaginar como esos niños tienen esperanzas y tratan de ser feliz cada día. Tener razones para luchar. Yo que no tengo nada, me quería morir y por razones estúpidas. En ese momento me di cuenta que debía cambiar mi vida, ahora. Porque si quiero llegar a donde está ella, debería cambiar desde ahora.


    Al terminar de cenar y limpiar los trastes junto a ella me fui a la recámara. Abrí ese cajón y tomé la foto en mis manos. Fui de nuevo a la cocina buscando los fósforos y la vela. Luego me encerré en la recámara, abrí la ventana de cristal y encendí un fósforo. Decidí ignorar la vela ya que parecía un ritual y tenía que comenzar con esto desde ya. Tomé la foto en mis manos y las tenía afuera de la ventana.


    


    


    El fósforo se apagó y sentí coraje como si el destino no quisiera que esto tuviera un final. Encendí unos cuantos fósforos y el cuarto por fin se encendió. Suspiré satisfecha de que se prendiera y pude pegarlo a la foto. Me quedé allí observando cómo se desintegraba cada parte y como nuestros rostros se desfiguraban. Sentí una adrenalina extraña al hacerlo, pero sentí algo más, mi corazón latía con más fuerzas y sentía como podía dejar ir la gran parte de mi dolor en las cenizas de una foto, que luego las dejé correr con el viento. Cerré la ventana de golpe y suspiré pausadamente tratando de no llorar más, sintiéndome más fuerte.


    
      
    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2. Despedida repentina


    


    La noche sí que era fría y no entendía porque las ventanas estaban abiertas. Un momento, este lugar no me pertenece. Las paredes llevaban un color terracota demencial, mientras que la cama era mucho más pequeña que la mía. Estaba oscuro pero por la luz de la luna que se acercaba en la ventana podía notar algunas cosas. En la esquina de la cama había una pequeña mesa y en ella había una lámpara.


    En la primera vez que le doy un toque a la lámpara la luz aun seguía baja y no se veía aun nada. En la segunda cerré mis ojos y en la tercera al abrirlos, es él. La sombra en la pared me hacía sentir de nuevo en peligro. Otra vez a punto de caer. Estaba recostado de la pared mirando detenidamente a la nada.


    


    De pronto me mira menos que sorprendido, como si supiera que estoy ahí.


    -Lo siento…-me decía. -Lo siento…-repetía perdido en sus pensamientos.


    No sé a qué se refería y de sus ojos salían espesas lágrimas. De pronto agarraba lo que tenía en una mano y lo tiraba contra la pared que queda detrás de mí.


    Me arrodillé al suelo porque temía a salir herida y luego decidí huir. Conseguí alcanzar la puerta y comencé a correr por un pasillo totalmente oscuro. Localicé las escaleras y bajé tan deprisa que no tomé ni tiempo para respirar. Sentí como me tomaban por el brazo y me hacía caer nuevamente. Me levantó asustada, toda sudada. Me doy cuenta que ya es de día y que hoy empezaba las clases en la universidad. Me comencé a vestir y mirándome en el espejo decidí que hoy sería un buen día para empezar otra vez. No me podía rendir tan fácilmente por esa pesadilla.


    -¿Ya estás lista?-salí de la recámara y ella me esperaba en el sofá como era de costumbre con sus taza de café. Fui hacia el baño para asearme y luego me puse la ropa del día. Había decidido comenzar con una camisa de manga larga, color vino y unos pantalones de mezclilla sin olvidar mis tenis cómodos. Pasé por la sala, le di un beso en la mejilla a mi madre y esperé su bendición.


    Fui a la cocina agarré una manzana y me fui por la bicicleta hasta allá. Eran apenas las siete de la mañana y necesitaba que el aire fresco matutino me alborotara los cortos mechones de cabello que se pegaban a mi cara.


    Al llegar dejé mi bicicleta en el puesto de las otras. Puse el candado y corrí hasta el aula de clase notando que la universidad estaba abarrotada. La entrada parecía pequeña con tanta gente formando fila hacia la oficina. Supongo que son los nuevos estudiantes de este año escolar.


    Recorrí todo el lugar y saqué de mi pequeña mochila el programa. Por suerte sabía dónde ir. Me tocaba a primera hora la clase de Anatomía, bueno ya llevaba diez minutos tarde. Subí por las escaleras y a la derecha, el pasillo dos, allí estaba. Pero, noté que aun estaba cerrado.


    


    Me encontré con las chicas en el pasillo y estaban hablando de algún tema entretenido por sus risas. Se tiran en mis brazos al verme y me llevan hacia otra parte.


    Mina Chan y Paola, son mis amigas desde primer año. Andamos juntas para todos lados. Mina es japonesa y le gusta teñirse el cabello de colores extraños, hoy llevaba un rosa pálido. Paola es puertorriqueña su piel es muy pálida y sus cabellos de color marrón. Por lo pálida no parece de su tierra natal. Yo, solo llevaba mis raíces italianas y norteamericanas confundidas. Mi cabello era negro y riso, mi piel pálida y unos ojos marrones. De vez en cuando me confundían como hermana de Paola.


    Jacqueline estaba a lo lejos conversando con otras chicas. Ella es la española. Tenía un cabello hermoso que le llegaba hasta las nalgas de color castaño y unos ojazos verde aceituna que enamoraban a todos los chicos de aquí. Al verme corrió hacia mí y me abrazó. Luego me tomó la mano y nos fuimos hasta el aula de clases.


    La profesora llego media hora más tarde para darnos una clase demasiada de larga. Entre otras clases que estuvieron medio aburridas por la teoría pero la última, matemáticas es mi clase preferida. El profesor dio varios ejercicios que me salieron bien.


    ¡Qué comienzo tan fuerte de clases! Ya teníamos tres tareas distintas. Salimos de la última clase y nos fuimos directo a la salida.


    -Por fin, salimos.-decía Mina mientras entraba a su carro junto a Pao.


    -Bueno, chicas, hasta mañana. A descansar.-decía Jacky agarrada de manos de su novio Eric.


    Me despedí de cada una de ellas con un beso en la mejilla y luego fui por mi bicicleta.


    Mi bolsillo vibraba con loca intensidad. Era un mensaje de mi mejor amigo para darle un resumen del día. Sonreí. Me decía que teníamos que hablar. Que me esperaba en frente de mi casa. Pedaleé lo más rápido que pude para llegar. Lo extrañé. Estas últimas semanas estaba muy ocupado y no se dejaba ver.


    Me detuve feliz y dejé caer la bicicleta. Lo abracé como si hacen años no lo hubiese visto.


    -¿Cómo te fue hoy?-


    -Digamos que lento pero bien. ¿Y a ti?-


    -No tan bien.-


    -¿Sucedió algo?-


    -Mi padre está empeorando de salud.-


    -Oh, lo siento.-puse mis manos en sus hombros mientras que él bajaba la cabeza.


    -Tendré que irme a Inglaterra a verlo.-


    -Todo va a estar bien, ya verás.-


    -Eso espero, los británico son fuertes. Pero, no sé cuánto tiempo me quedaré allá. No sé si volveré.-eso me puso triste.


    -Te voy a extrañar.-me tiré en sus brazos.


    -Sabes, me entristece dejarte sola. Prométeme algo.-me susurró al oído.


    -Claro.-me separé de él.


    -Que mientras tanto tratarás de ser feliz.-sonreí.


    -Sí, intentaré ser feliz.-


    -Bueno, pues sabes que te quiero un montón.-me abrazaba apretándome fuertemente. Yo quería llorar. Lo iba a echar de menos con locura. Con él contaba en todo.


    -Yo también te quiero. Antes de te vayas quiero que también me prometas algo.-me solté esperando ver su rostro pálido no llorar.


    -Ajá.-aun con la cabeza baja.


    -Que me buscaras y me llamarás.-subió su cabeza y sonrió.


    -Pues, claro tontita. Te llamaré lo antes posibles. Me tengo que ir.-


    -Está bien, cuídate.- agarraba mi mano y luego costó medio minuto soltarla.


    


    Lo observé mientras se iba. Sus pasos eran rápidos y largos. No quise ver más y entré a la casa donde me sentí totalmente vacía. Mario era de esas personas que tenía que contarle todo lo que ocurría en mí día a día. Siempre estaba atento cuando algunas llamadas eran para llorar. Me animaba a ser fuerte y me instaba a seguir adelante.

  


  
    

    Pero ahora debía comenzar a acostumbrarme a su ausencia, lo cual era difícil para mí. Era mi fuerza y muchas veces me sostuvo antes de caer. Ahora mi vida iba a ser un dilema. Yo solo espero que su padre se recupere pronto. Entré a casa y saqué las libretas junto al libro de matemáticas. No sabía por dónde empezar. Solo veía mis ganas de ser lo mejor posible buena en esto de curar personas. Mi mente quería desviarse y pensar en él. Sacudí mi cabeza varias veces y cerré mis ojos. Alcé la mano y toqué una libreta. Por allí empecé.


    
      
    


    


    

  


  


  Capítulo 3. Un día no tan normal.


  


  Ya había pasado una semana después de aquella despedida y seguía sin saber nada de él. Marcaba a su celular y le mandaba correos electrónicos. Cada tarde sentía la necesidad de hablarle y de saber cómo estaban las cosas. Me hacían falta sus mensajes positivos, sus chistes y las ideas locas que se le ocurría. Mi madre salió a trabajar y me dejó una nota en el refrigerador que me pedía que hiciera algunos encargos. Apenas tengo una bicicleta pero si tuviera un auto, sería mejor.


  Qué triste que es que no esté la única persona que me comprende. Cuando terminé por fin la tarea me di cuenta que no todo en la vida era fácil de ganar. Que son como cada ejercicio de práctica. Solo un reto. Solo un proceso que podía complicarse y tenía que volver a empezar desde un inicio si no has llegado al final como esperabas. Eso me hizo recordar lo mucho que me ha costado en estos meses reponerme. Sin darme cuenta había progresado un poco. Seguí con mis estudios y comencé a alimentarme bien.


  Decidí cambiarme y buscar mi reproductor mp3. Empecé a escuchar la música electropop que me gustaba tanto. Entonces ahí fue cuando empecé a pedalear en la bicicleta para llegar al supermercado. Decidí ir hasta el supermercado que aunque estuviera lejos, lo importante era hacer el encargo.


  Al entrar agarre un carrito y fui de lleno a chequear cada cosa. Primero por el aceite, luego busqué el jugo y cuando iba por la leche me di cuenta de algo. Había una chica de altura media tratando de coger una botella de refresco que estaba alto. Quise ayudarle.


  Al entregarle en la mano la botella de refresco.


  -¿Eres tú, Lujan?-


  Esa voz la reconozco y lo haría si estuviera mil kilómetros lejos de mí. Más su cabello castaño y sus ojos oscuros.


  -No puede ser ¿Gisella?-entonces ella brincó de la emoción y me abrazó.


  -Tanto tiempo sin verte, Lu. Desde que terminamos en la secundaria.-me soltó.


  -Sí, hace mucho tiempo.-


  


  Nos quedamos por varios segundos contemplando lo mucho que hemos cambiado. Ella era más pequeña que yo y tenía un cuerpo de guitarra. Su cabello siempre largo de un hermoso castaño claro. Esta vez, su rostro había cambiado lo bastante y parecía ser un poco más alta.


  -Termine mi carrera en comunicaciones, comencé a trabajar rápidamente. ¿Tú?-


  -Estoy en el segundo semestre de Medicina.-


  -Wow, te felicito, mi corazón.-


  -Mario se fue de viaje. Su padre no está bien de salud-


  -Espero de corazón que se recupere. Mándale saludos y muchos abrazos de mi parte. Lo extraño mucho.-


  -Le diré.-


  -Oye Lu, te quiero presentar a alguien.-


  - Ajá ¿A quién?-


  -A mi novio.-se sonrojo. Miré alrededor y no había nadie cerca.


  -¿Dónde está?-de pronto ella señala a un chico alto que estaba en el área de carnicería. Estaba demasiado cubierto pero su postura me recordaba a alguien.


  Entonces de pronto volteó leyendo uno de los indicadores de precios. Y ahí pude reconocerlo.


  No puedo creerlo aun. Andrew Suk tenía puesto una camisa azul cielo que no estaba completamente abotonada y sin olvidarme de sus jeans. Esta vez llevaba su pelo negro y despeinado, haciéndole ver atractivo. Caminaba como si fuera un príncipe que salía a su balcón a saludar a su gente. Siempre lo hacía y era una de las cosas que me encantaba antes. Su cabello era más suave y está más delgado. Ahora parecía ser un atleta y su cuerpo ejercitado y se veía más adulto que antes.


  Se acercaba a nosotros sin quitarle la mirada a Gisella y estuvo a punto de cambiarla hacia mí pero alguien lo interrumpió.


  Un chico de aspecto más joven apareció a su lado y mi corazón se quería salir. Me decía a gritos ¨déjame ir¨. Entonces el chico más joven le dice algo en el oído y ellos terminan riéndose. Hasta que solo había una sola cosa que deseaba en ese preciso momento. Desaparecerme, que se hiciera un hoyo ahora debajo de mis pies y me enterrarán allí. Desearía tantas cosas, pero ahora me fastidié.


  Se acercaba a nosotras y posa su mirada en Gisella echándole el brazo. Tenía una sonrisa de idiota. El otro chico se detiene justamente detrás de ellos observándome. En par de segundos decidió mirar hacia las góndolas del supermercado. Mi corazón estaba desenfrenado y angustiado.


  -¿Qué pasa?-él logró mirarme pero, hizo como si nada.


  -Ah, quería presentarte a una amiga de la infancia. Ella se llama Lujan.-poso sus enormes ojos como si no me conociera, al principio porque luego noté un brillo único acompañado por un rostro serio y enojado. Parpadeé y cambié mi mirada, bajé la cabeza y conté los segundos para escaparme. Pero, se hizo eterno.


  -Nos tenemos que ir.-se puso serio. Gisella lo miró extrañada de su falta de educación.


  -Está bien, mi amor. Bueno, Lujan, un gusto verte. Espero repetir este encuentro.-


  Yo la verdad no quería ni repetirlo. Gisella se despedía de mí con un beso en la mejilla y un abrazo.


  -Sí.-lo único que pude decir. Trague saliva y parpadeé muchas veces.


  En par de segundos después tocan mi hombro con dureza. Sus ojos marrones penetrantes. Me miraba con odio como si yo le hubiese hecho algo malo. Quise obviar el tener que pensar en lo que me pasó hace tiempo. Aun tenía una pregunta. ¿Fue él quien me salvó? Pero, su mirada y su forma de ser en estos momentos me hacía ver que no. Se me partía el corazón en mil pedazos y esa sensación de querer escapar se hacía grande en mi interior.


  -De cuando acá tienes el derecho de tratar así a alguien que ni conoces.-al voltear vi al chico que andaba horita con él.


  -No necesito que me defiendan, gracias.-toqué su mano y lo miré de la misma forma que me miraba. Acaricié su mano y la bajaba por mi brazo mientras fruncía el ceño. Luego apartaba su cuerpo de mí y se largaba con largos pasos junto al chico que iba persiguiéndolo a todas partes.


  Me quedé como una estatua allí acariciando mi brazo que fue apretado por ese animal de dos patas. Caminé molesta por el pasillo siete hasta que no pude más. Me tumbé en una esquina de las góndolas del supermercado, dejando el carrito de compras tirado. Me sentí totalmente sola. Antes podía coger mi celular y llamar a Mario para que tratara de defenderme. Pero las cosas a veces no salen como uno quiere.


  Hoy acabo de ver a mi peor pesadilla actuando como si nada y saber que Gisella, alguien que yo aprecio mucho está junto a él. Eso me destrozó en pequeños minutos. Comencé a soltar algunas lágrimas y quise marcharme. Así que traté de moverme y seguir donde estaba.


  Pero vi que varios hombres con pasamontañas y un arma de fuego en sus manos entraban al supermercado. Tomaban a una de las chicas que trabajaba allí y le apuntan con un arma en su frente obligándola a participar del asalto. Una cajera se rehusó a que accedieran a la caja registradora y se llevaran el dinero. El disparo al techo me hizo reaccionar y me quedé escondida allí. Grité igual que los demás y escuchaba como ordenaban a las personas tirarse al suelo.


  Vi a varias personas correr por mi lado. Ninguno me miró.


  


  A lo lejos vi a una señora tratando de resguardar a su niño que lloraba intensamente haciendo que uno de los ladrones se impacientara. Luego vi por el otro lado que estaban apuntando el arma a una pobre niña que también lloraba. Cambié mi mirada hacia en frente de mí, había un cuerpo más alto que yo. Iba a gritar cuando me tapó la boca.


  Escuchaba los gritos y me daba miedo que a mí me pasara algo peor. Ese hombre me hizo señas de que no era uno de ellos, que me mantuviera callada. Quitó su mano de mi boca con delicadeza y nos quedamos mirándonos a los ojos. Cada cosa que escuchaba abría los ojos y él igual. Sus pupilas negras eran curiosas, no había visto en mi vida ojos tan oscuros.


  -Si encuentro a alguien escondiéndose juro que lo voy a matar.-decía y la vez se encendió mi pánico. Iba a gritar de nuevo. Pero esta vez agarró mi rostro y sin pensarlo posó sus labios en los míos. Los suyos estaban cerrados pero apretando los míos. Nuestros ojos se quedaron abiertos. Se iba alejando y me observaba apenado de tener que hacer eso.


  Empezaba a sentir pasos y llegué a hiperventilar asustada. El besador impertinente abrió los ojos aun más y decidió salir del escondite. Asustada me quedé. Así que no evite mirar hacia donde iba.


  En un pestañeo comenzó a dar patadas y le tiraba el carrito de compras encima. Pero, al lado mío uno de ellos aparecía y me agarraba fuertemente apretando mi cuello. Casi dejándome sin aire.


  -Suéltala.-el besador tenía una voz fuerte. Como si era de costumbre impartir órdenes. Pero este ladrón no le hizo caso y me tiraba al suelo. Dándome un golpe en la cabeza que hizo cerrar mis ojos.


  


  
    
  


  


  


  
    

    Capítulo 4. Gracias por salvarme la vida


    


    


    Sentí como unas manos suaves acariciaban mi rostro y me hicieron abrir los ojos poco a poco. Miraba hacia otro lado esperando algo y cerré mis ojos de inmediato. Abrí un poco el ojo izquierdo y allí seguía pero, esta vez en mi cabello pasaban sus manos. Posó sus ojos achinados en mí y notó que le observaba. Sonrió y se levantó cuando alguien aparecía. Cerré los ojos y sentí como me cargaban.


    No había ruido, no había personas alrededor tenía espacio para respirar. Se escuchaba las alarmas del auto policial. Había un chico rubio que me miraba preocupado y a la vez llamaba a alguien. Me senté al sentir que podía moverme libremente y noté que mi cabello estaba desordenado.


    El besador se acercó a donde estaba.


    -¿Cómo se encuentra?-


    -Todo bien. Tiene que descansar y comer bien. Si surge algún siguiente trastorno por favor llévenla al hospital.-


    -Muy bien, gracias. ¿Ya te sientes mejor?-me preguntaba después de minutos observándome.


    -Sí, ya estoy mejor. Me tengo que ir. Buscaré mi bicicleta.-


    Me detuvo tranquilamente con una de su mano en mi hombro, en el mismo lugar donde Andrew me había apretado.


    -No pienso dejarte sola en la calle y menos con una bicicleta. Ven yo te llevaré.-


    -No te preocupes. Gracias por salvarme la vida. Pero, ya estoy mejor y me podré ir sola a casa-le sonreía tranquilamente pero, me sentí algo mareada y me detuve en sus brazos.


    -Déjame ayudarte.-se pego más a mí y volteé a verle pero, mi vista estaba borrosa.


    -No puede ser, el encargo de mi madre.-toqué mis bolsillos y encontré la lista arrugada.


    -¿Necesitas algo?-


    -No es nada.-


    Me la arrebató de las manos y comenzó a dar órdenes a los chicos que le acompañaban. Le dio la lista a uno de sus amigos y sacaba de su bolsillo dos billetes de veinte dólares.


    -Yo traje dinero.-buscaba en mis bolsillos cuando él respiró profundo.


    


    


    -Te dije que te ayudaré. ¿Necesitas algo más?-parecía un regaño. Baje la cabeza y parpadeé muchas veces para aclarar mi vista.


    -No, gracias.- sonrió más tranquilo.


    -Muy bien. Cuando mi amigo termine te llevaré a tu casa. ¿Dónde está tu bicicleta?-miré al lugar en donde la dejé.


    -Estaba allí. No puede ser.-


    -Adivino, te la robaron.-arqueó una ceja, está molesto. Luego el chico rubio apareció con algunos paquetes en la mano.


    -¿Dónde vives?-


    -Es cerca de aquí.-


    -Menos mal, porque tengo un hambre. Agh.-decía el rubio mientras que el besador le dio en la nuca. Me sentí apenada por hacerles esto.


    -Mm, vamos que se nos hace muy tarde.-entramos al auto y mi cabeza comenzó a dar vueltas. Cerré los ojos y me recosté en el asiento. El besador entraba al auto y se abrochaba el cinturón.


    -Te falta algo.-dijo observándome como horita.


    -Todo está bien.-dije segura. Pero movió la cabeza hacia el cristal indicándome algo. Al mirar noté que no me había puesto el cinturón.-Oh, perdón.-me lo puse. Cerré mis ojos de inmediato.


    Entonces me levanté un poco mientras ellos murmuraban. Luego me acomodé en el asiento y abrí mis ojos asustada porque el de pelo rubio estaba pegado a mi oreja.


    -Ya salimos de la autopista. ¿Estamos cerca?-


    -Sí. En la próxima entrada a la derecha lo seguirás directo y luego a la izquierda. La última casa de color naranja que queda en frente del parque.-


    Al pasar por las casas todos parecían pollitos atentos. Rápidamente llegué y quería bajarme ya. El pelirrojo hizo lo mismo mientras que los otros dos corrieron al baúl y buscaron las cosas. Se aparcaron al otro lado de la calle, en la acera al parque. Cruzamos y llegamos a mi casa.


    -Bueno, ya llegamos a tu casa.-se quedaba estático observándome.


    -Muchas gracias.-le sonreí a pesar de lo cansaba que estaba.


    -De nada. Fue un placer ayudarte. Además una acción buena al día hace mejor.-de pronto sonrió tan hermosamente que preferí estar más despierta para poder admirar mejor. Pero, de un momento a otro la quitó. Parecía cansado.


    -Por cierto me llamo Lujan.-le daba la mano.


    -Oh, yo me llamo Michael Lee. Mucho gusto Lujan. ¿Eres latina?-


    - No.-


    -Es que te me pareces a alguien.-posó su mano en la barbilla.


    -¿Qué?- de la nada aparecieron los otros dos chicos. Estaban trayendo las bolsas. -Oh, gracias chicos.-les decía.


    -De nada. Soy Bang Suh. Para lo que necesites, princesa.-se doblo y bajó la cabeza. Como si hiciera una reverencia.


    -Y yo soy Giovan. Todos me dicen Gio-


    -Ella se llama Lujan. Bueno, ya es hora de irnos.-


    -Adiós Lujan.-decían a coro.


    -Adiós chicos.-les decía adiós mientras Michael se quedaba ahí mirándome.


    -Me voy. Un placer conocerte y ayudarte.- me daba la mano que noté algo sudada.


    -Igual, gracias por salvarme la vida.-le decía mientras mi mano estaba en la de él por un largo segundo.


    


    

  


  
    

    Al otro día habíamos tomado un examen muy difícil. Salimos del aula de clases y fuimos a la cafetería de al frente a tomarnos un momento de respiro antes de irnos. ¿A celebrar? Quizá. Pero, las chicas querían saber lo sucedido en el supermercado y trate de resumírselos.


    -No quiero imaginar cuán horrible fue estar a punto de perder la vida.-


    Paola quedó algo traumada con la historia mientras que las otras dos estaban atentas y hasta contaban cuantas sorbidas le daba a mi batida de fresa.


    -Si no fuera por aquel chico, creo que no hubieses salido viva de allí.-decía Mina Chan.


    -Dime que te dio el número de su celular antes de irse.-Jacky cruzaba los dedos y apretaba sus ojos esperando un si…


    -No.-todas se quedaron igual. Pao de seguro estaba aun pensando en todo lo que pasé. Mina Chan y Jacky me miraron mal.


    -No sé qué haremos contigo.-dijo Mina.


    -Por lo menos ¿nombre?-


    Jacky volvía con los dedos cruzados haciendo que soltara carcajadas. Asentí con mi cabeza y Pao despertó de su trágica invención para saber el nombre.


    -Se llama, Michael Lee.-todas suspiraron conmigo.


    -Ese nombre me suena.-decía Pao.


    -No eres la única, a mí también me suena.-decía Jacky.


    -Hay, pero síguenos contando.-Mina esperaba escuchar un final.


    -Ya les conté todo.-crucé mis brazos y sorbe un poco de refresco.


    -Te falta algo. Ese encuentro con tu ex novio.-de pronto la tristeza me invadió.


    -Creo que el miedo a morir allí hizo que me olvidara un poco de eso.-empecé a recordar el momento desagradable antes del más desagradable.


    -Ay Jacky. Mejor no hagamos que se sienta mal.-dijo Mina como si no estuviera ahí.


    -No es nada. Creo que es momento de darme cuenta de seguir y olvidar. ¿No creen?-dije pensando en voz alta a lo que recibo aplausos de las chicas.


    -Espero que vuelvas a encontrar a ese pelirrojo.-dijo Pao.


    -Creo que si no lo encuentras tú, voy hacerlo yo.-decía Jacky.


    -Tienes novio, como te atreves a decir eso.-dijo Mina.


    -No está aquí.-se puso seria.


    -¿Se pelearon de nuevo?-


    -Creo que ya es hora de irnos.-noté que su rostro se volvía pálido. Así que me levanté y las chicas me siguieron. Al llegar a la salida Jacky se despide de todas, menos de mí.


    Se acercó a mí y puso su brazo encima de mi hombro.


    Caminamos hacia la biblioteca mientras que su semblante comenzaba a cambiar. Sin querer recordé uno de los peores momentos de mi vida cuando me enteré de algo que no deseaba en ese tiempo. No era algo de lo cual me sentiría orgullosa si me pasaba. Pero, recuerdo bien cuando mi madre con solo mirar mi rostro sabía que era lo que pasaba. Fue difícil y horrible ese día para nosotros.


    Nos detuvimos al llegar a la puerta cuando me toca el brazo.


    -Creo que estoy embarazada.-me paró en seco esa noticia y no sabía que responder. Nos sentamos a la banca en frente de la biblioteca.


    -¿Te has hecho la prueba?-


    -Aun no. Tengo algunos síntomas como, debilidad, nauseas y mucho sueño.-dijo apenada.


    -Se lo has dicho a Eric. ¿Verdad?- sus ojos se volvieron hacia mí muy tristes.-Debes decirle. Así sabrás si de verdad te quiere y acepta las consecuencias.-


    Era una situación dura.


    -Mañana.-se levantó de pronto más animada.


    -Me llamaras de inmediato.-dije.


    -No. Me vas a acompañar. Dime que si, por favor.-comenzó a hacer pucheritos.


    -Está bien.-acepté.


    -Gracias por tus palabras.-me abrazó.


    -De nada, Jacky. Pero, ¿Qué harás ahora?- se apartó de mí y se sentó de nuevo.


    -Tendré que dejar la universidad, casarme con Eric y que consiga un buen trabajo. Cuando vaya creciendo pues intentaré estudiar de nuevo.-es irreal su emoción por ser madre.


    


    


    Apenas cumplía su mayoría de edad y quería tocar el cielo. A veces ella podía ser la chica más madura entre nosotras, pero en otras era aun una niña y me daba miedo como la iba a pasar. Solo sonreí como si me agradaran sus palabras. La realidad es que no.


    -Buena suerte con esta nueva etapa en tu vida.-


    Luego de allí nos fuimos a nuestras casas. Yo estuve toda la noche pensando en esta situación. La veía tan niña para esto, que me daba pena que dejara sus sueños atrás.


    Estuve esperando en estos días la llamada de Mario, pero entendía que le era difícil comunicarse. Me senté en la silla del escritorio esperando el amanecer. Realmente el sueño no me quería llegar aun. Estaba ansiosa y desesperada por el momento de mañana. Así que a las dos de la mañana me rendí y me tiré en la cama intentando tener un nuevo pensamiento para quitarme la preocupación.


    Michael Lee. Aunque me costara admitirlo. Su rostro quedó grabado en mi mente. Sus ojos negros profundos y su pelo color rojizo. Desde ese momento en el que me salvó, algo había cambiado en mí. No por el extraño beso, sino que minutos antes había vivido algo que esperaba que no pasara nunca. Andrew había vuelto a aparecer en mi vida y eso debía dolerme. No es que sea masoquista, es que era real. Pero, lo que pasó después, el asalto, sus ojos negros, sus labios en los míos y sus suaves manos en mi brazo hacía que lo demás desapareciera. Debería preocuparme por tantas cosas. Logré conciliar el sueño de tantos pensamientos que corrían por mi cabeza.


    


    

  


  
    

    Llegó el otro día y se acercaba el momento. Jacky me había llamado desde temprano para acordar la cita que teníamos. No tenía ganas de ir. Pero, si era por el bien de ella, lo hago. Entre buscar ropa y prepararme el día se iba rápido, me sentía nerviosa. Era un momento crucial para mí amiga y muy importante que estuviera allí.


    Así mismo ella me pasó a buscar a las cuatro de la tarde. En el carro no paraba de hablarme de la ilusión que tenía de casarse con Eric. Era difícil creer que ella pensaría en eso.


    Parecía otra persona cuando se trataba de Eric, su novio imperfecto. Este típico chico que llevaba como cinco aretes en la cara. Digamos que el último es en la nariz. Tiene como tres en una oreja y uno en el labio. No me caía bien y tampoco a las chicas. Pero, ella se moría por ese extraño ser humano y nadie podía decirle algo negativo de él ya que era su príncipe azul.


    Pensaba que algo así me pasó cuando conocí a Andrew. Para mí era ese ángel bajado del cielo que se le ocurrió aparecer por mi camino. Al principio era todo color de rosa. Éramos inseparables, pero, llegaba el momento que comenzaban los problemas de la nada.


    Habíamos llegado ya cuando ella soltaba el volante y se quedaba mirando hacia la nada. Movía sus dedos como si le siguiera el ritmo a una canción. Miraba a todas partes buscando su amor. Luego nos bajamos del auto y entramos al restaurante que casi estaba vacío. Al entrar ella eligió una mesa que quedaba en medio. Ella quería hacerlo en grande. Lo mejor fuese en una esquina solitaria, en caso de que pasase algo. Desde ya elegí otra mesa para no molestar a la pareja. El restaurante no estaba tan vacío como parecía. Solo que había un mini bar y la gente estaba allí.


    Eric acababa de llegar y miraba al mundo como si aborreciera estar allí. Me escapé a otra mesa y me quedé observándoles.


    Él era un chico frío y ella la más cariñosa. Trataba siempre de hacerle reír. Él parecía un zombi. Tenía puesta todos los aretes y una camisa negra con una carabela color plata además de sus uñas negras y mil pulseras del mismo color en ambas muñecas. No sé qué atractivo veía en ella. Atractivo seria que se quitara todo eso y tratara de ser un chico más normal.


    Habían pedido algo al mismo mesero que paso por mi lado y ella estaba en silencio. Pues él comenzaba a hablarle. Eric me daba una mirada como si no quisiera que estuviera allí, pero no podía hacer nada, estaba por ella. Tenía ganas de levantarme de aquí e irme a casa en un taxi. Un mesero interrumpió mis pensamientos y me preguntó que quería. De inmediato le pedí un refresco y al minuto me lo dio.


    


    


    Presentía que se comenzaba a molestar ya que estaba sentado en dirección a mí. Ella estaba a espaldas de mí. Me senté de lado mirando que alguien iba a tocar un hermoso piano en una pequeña tarima al otro lado del mini bar. De pronto aparecía un chico con cabello oscuro que la poca gente que aparecía comenzaba a aplaudir, agarrando el micrófono.


    Comenzaba a cantar mientras que su acompañante, que no se lograba ver por la poca luz que le daba, tocaba el piano con vehemencia. Me gusta mucho la tonada y la voz de aquel chico que cantaba muy lindo.


    


    
      
    


    


    

  


  



  Capítulo 5. Por accidente


  La canción terminaba y comencé a aplaudir igual que todos. Me tomé un poco más de refresco cuando mi amiga ya no estaba allí sentada con su chico. Miré hacia todos lados y decidí buscarla, esto me estaba asustando. Ella no se iría sin avisarme. Salí del restaurante mirando que ya es de noche. ¡Qué tan rápido pasaron estas horas! Miré alrededor cuando escuchaba como una discusión.


  Di otros pasos adelante observando que el auto seguía estando allí. Luego escucho la voz molesta de un hombre.


  -Te dije que usaras protección. ¿Acaso no entiendes?-


  Alguien sollozaba y comenzaba a llorar fuertemente.


  -Lo siento.-


  -Eso que tienes ahí. NO ES MÍO.-dijo con enojo.


  -No he estado con nadie más. ¿Cómo eres capaz de decir eso? Esto es fruto de nuestro amor.-


  -¿De nuestro qué? Mira niñita, apréndete esto. Yo no creo en esas cosas, solo quiero pasar el rato y si quieres seguir, más vale que deshagas de eso. -me enfurecí demasiado. Me acerqué aun más y lo empujé.


  -Imbécil ¿Cómo te atreves a decir eso?-de pronto se acercaba a mí. Era más alto que yo. Pegaba su cabeza con la mía y con ella me empujaba hacia atrás.


  -No te metas en esto.-


  -Por favor. No le hagas daño. Ella solo quiere defenderme.-de pronto la agarra y la tira contra la pared.  Igual a mí. Me agarró por los hombros y cuando me iba a hacer daño alguien de cerca gritó.


  -¿Por qué les haces daño a estas chicas?-decía otra voz masculina.


  -¡Que te importa!- segundos después vi como caía al suelo y se tocaba su mejilla izquierda.


  -Voy a llamar a la policía sino te alejas de estas chicas.-


   


  Eric a penas lo escuchó y se fue corriendo. Jacky comenzaba a llorar fuertemente, luego nos llevó adentro del restaurante. Se quitó su chaqueta y resguardo a Jacky quien estaba lastimada por culpa de la bestia que tenía por novio. Tenía un ojo morado y uno de sus labios partido.


  -¿Cómo pueden dejar que le hagan esto?-


  Su voz era bonita y mostraba dulzura al tratar a Jacky. Al mirarme dos veces, parecía haberle visto antes.


  -¿Te conozco?-me dijo él a mí.


  -Claro. Acaso no eres ¿Gio?-


  -Que gusto verte de nuevo.-me dio la mano y me sonrió.


  Al rato Jacky se había tranquilizado y tomaba un poco de agua. Yo me quede con Gio contándole lo que había pasado.


  -Cualquier cosa, aquí tienes mi número si quieres un testigo de lo sucedido.-


  -Gracias, pero no hará falta.-decía Jacky.


  -De nada, al menos guárdalo si acaso necesitan cualquier cosa.-


  -Gracias. Es hora de irnos.-dije.


  -No te vayas, Michael está aquí.-me detuve a espaldas de él y Jacky quería irse. Me volteé para decirle algunas palabras. 


  -Lo siento, es tarde y…- allí estaba detrás de él, distraído. Al mirarme sonreí tontamente y enarcó una ceja hasta que se acordó de mí. Sonrió y trató de acercarse a mí cuando alguien lo detiene en el camino.


  -Lujan, vámonos. Es tarde.-dijo Jacky.


  -Dile que gracias por lo de el otro día. Me tengo que ir. Adiós.-quise voltearme y acercarme a él.


  Caminamos más deprisa y la llevé hasta el auto cerrando todas las puertas. Estábamos asustadas y tristes por lo sucedido. Jacky tenía su brazo rojizo y yo me había lastimado la pierna de nuevo. Debido a lo que me había pasado, mi pierna derecha quedó pillada en una roca cuando caí. Según descubrió el doctor en ese momento. Sacudí mi cabeza y decidí mirar que mi amiga estuviera bien.


  Miraba a la carretera y de sus ojos salían lágrimas. Muchas lágrimas. Me recostaba en su hombro en las paradas de luces. Ella no paraba de llorar.


  -Todo va a estar bien. Ya verás.-


   


  Asentía y trataba de calmarse. Al detenernos frente a casa, las luces estaban encendidas, indicándome que mi madre había llegado del trabajo. Jacky se quedó en silencio y solo quiso llorar un poco en mi hombro. Salí cuando estuvo más calmada y la dejé ir. Me quedé allí esperando que cruce la entrada y la perdí de vista.


   


  


  

    

    Dos semanas después…


     


     


    Las cosas se habían calmado. Jacky se había hecho la prueba y de milagro salió negativo. Estaba un poco triste, pero a la vez podía percibir que volvía a ser enteramente ella. También note que algunas cosas en mí están cambiando. Sentía las ganas de comenzar de cero conmigo misma. Así que comencé a salir con mis amigas y a distraerme un poco. En mis ratos libres, en todo momento, pensaba en volver a empezar. Además de seguir estudiando y sacando buenas calificaciones.


    Esta noche es viernes y nos tocaba ir al cine a ver una película de comedia que precisamente se estrenaba hoy. Decidí ponerme bonita.  Un suéter ceñido a mi cuerpo color violeta y unos pantalones color negro con unas botas negras. El pelo me lo había recién lavado, así que probé con dejarlo mojado. Me veía bien y otra de las pocas cosas que hacía era maquillarme. Llamé a Jacky quien faltaba por decirle a donde iremos hoy.


    -Oye. Es raro pero te noto más optimista que nunca. ¿Me contarás?-


    -Vamos al cine y te cuento.-ella suspiró al otro lado de la llamada.


    -Eres lista.-dijo.


    -Dale, di que sí. Te prometo que será la mejor noche de tu vida.-


    -Me convenciste.-colgaba la llamada para prepararse. Al rato aparecía una Jeep Patriot de color gris en la entrada. Era de Jacky.


    Sin darnos cuenta ya estábamos cerca del cine. Las chicas se bajaron del auto y luego yo. Estaban todas emocionadas por ver la película. Así que nos agarramos de los brazos y entramos a comprar las taquillas.


    Entramos y había mucha fila. Así que tuvimos que esperar varios minutos para por lo menos llegar a la mitad de ella. Ya estábamos un poco desesperadas, pues se acercaba la hora del comienzo. Pero, por suerte la fila se había adelantado y logramos comprar las taquillas, para ir a comprar palomitas de maíz.


    Era, por suerte, una fila más corta y a Mina se le había ocurrido la mejor idea de jugar a empujarme. Yo igual le hacía lo mismo. Pero, de momento lo hacía con cierta rudeza.


    -Oye, con calma eh.-dije.


    Me siguió empujando hasta que sentí empujar a alguien.


    Las chicas se quedaron allí sin ver nada de lo que pasaba. Mina Chan no se había dado cuenta hasta que miró de nuevo.


        -Perdón, perdón.-no paraba de lanzar disculpas.


    Le tumbé el refresco y la bolsa de palomitas también.  No quise mirar su cara de enojo. Supongo que me hará el espectáculo de mí vida.


    -Rayos. Perdóname, no vi por donde pasaba y… un momento, yo te conozco.-solo dijo.


    Alcé la vista y me le quedé observando detenidamente. Tenía un gorro en su cabeza y llevaba una camisa desabotonada color violeta, casualidad, y adentro un suéter color blanco. Unos pantalones de color negro que llegaban a la rodilla con tenis de color negro. Se quitó el gorro y sus cortos mechones rojos decidieron escapar. Ahí supe de lo que me estaba hablando.


    -¿Michael Lee?-lo miré y sonreí. Igual sonrió conmigo.


    -Como olvidarme de esos ojos marrones.-le dedique una sonrisa a lo que me responde con otra.


     


    Mi camisa que estaba algo mojada y luego el piso todo el reguero de palomitas por la alfombra que tanto los que trabajan aquí se dedican a limpiarla. Me sentí muy mal. Porque si yo trabajara aquí, no me gustaría que me hicieran eso. Estuvo muy mal de Mina y yo por seguirle el juego.


    -Perdona. Estábamos jugando de manos cuando la empujé.-dijo Mina Chan rápidamente.


    Cuando lo miró se quedo con la boca abierta. Luego Jacky y Pao aparecieron en el momento con las palomitas de maíz.


    -No te preocupes. En serio. Se comprara otro igual. Lo que me preocupa es que estés bien.-


    -Yo sí. Pero, perdóname.-


    Comencé a sentirme peor que nadie y mis rodillas comenzaron a temblar. Empecé a sentir como una corriente corría por mis brazos hasta llegar a la nuca.


    -Estás temblando. Toma mi camisa.-volvió con su tono habitual, recordándome el momento en que me quiso ayudar en el supermercado.


    -No hace falta, gracias.-dije apenada.


    -Wow, Lujan. Por Dios.-dijo Jacky. Pao le tocó el hombro.


    -Se nos hace tarde.-miró insinuantemente a las otras chicas.


    -Pero, vas a dejar sola a Lujan.-dijo Mina.


    -Dije, se nos hace tarde.-entonces dejé de mirar a Michael. Sentí que me halaban con fuerza.


    -Lujan.-todas se detuvieron conmigo. Se viraron a mirarlo.


    -¿Ajá?-mis manos sudaban.


    -¿Qué película verán?-pregunto a las chicas.


    -Una pareja que se intenta casar y…-dijo Pao.


    -A esa mismo voy.-dijo Michael. Levanté mi cabeza y lo miré a los ojos.


    -Pues ven que se nos hace tarde.-dijo Jacky. Todos nos fuimos corriendo a la sala del cine.


    Michael Lee se sentó a mi lado.


    Durante la película no parábamos de reírnos. Estaba muy divertida. Hubo un momento en el que nos mirábamos y reíamos fuertemente. Salimos así todos cansados de reírnos.


    -Es tarde. Creo que nos tendremos que ir a nuestras casas.-dijo Pao mirando el reloj. Vivía con su abuela y siempre luchaba por llegar a tiempo para no ser regañada.


    -Bueno, sí. Vámonos.-dijo Jacky. Estaba algo extraña o diría que volvía a sentirse un poco triste.


    -Yo quería quedarme otro rato y así jugar a las maquinitas.- Mina Chan hacia pucheros como niña pequeña.


    -No. Tenemos que irnos rápido. No quiero problemas con la abuela de Pao.-


    Jacky comenzó a halar a Mina que cómicamente se agarraba de una columna. Me reí y me quedé atrás con Michael Lee. En silencio.


    -¿Qué harás?-rompió el hielo. Llevamos dos horas riéndonos sin hablar.


    -Me iré también a casa con ellas.-me desanimé porque en ese momento quería seguir estando allí. La presencia de Michael comenzaba a sentirse agradable. Aun el frío.


    -Si quieres, nos quedamos un rato y luego te llevo a tu casa.-


    Como si fuera hace mucho tiempo que nos conocemos, así me sentí. Solo par de semanas y por un accidente. Si. Por un accidente miré sus ojos, por un accidente me besó y por un accidente lo volví a encontrar.


    Las chicas se miraron entre ellas y sonrieron. Lo pensé varias veces en segundos.


    -Yo…-iba a decir que no cuando…


    -Ve, Lujan. No te preocupes.-dijo Jacky agarrando las manos de las chicas y yéndose sin decir más.


    
       
    


    


  


  



  Capítulo 6. Dos desconocidos


  


  Me quedé observando cómo se iban. Miré de reojo a Michael Lee quien estaba sonriendo y diciendo adiós con la mano.


  -¿Quieres jugar en las máquinas?-dijo señalando a la otra parte de la salida. Asentí con la cabeza y caminamos hacia allá como lo que somos, dos desconocidos.


  No sé, pero pensaba que iba a sentir miedo y lo era lo contrario. Me sentía segura de estar allí.


  Empezó a jugar con algunas máquinas y yo me quedé parada allí como si nada.


  -¿Qué te gusta hacer?-comenzó a preguntarme.


  -Diría que en mis ratos libres, leer o hablar con mis amigas.- sonrió y luego señaló la máquina de peluches. Cruzó sus brazos y ponía su rostro muy serio. Me asustaba, quizá estaba enojado por algo.


  -Si quieres jugar…-negué con la cabeza. Sonrió y se quedo mirándome a los ojos.


  -¿Qué sucede? Tengo algo en la frente.-me toqué la frente. El bajó mi mano y la sujetó por par segundos.


  -Perdón. Soy un despistado. Pensarás que te quiero molestar.-dijo apenado.


  -¿Por qué lo dices?-seguimos caminando.


  -El beso que te di. Fue muy descortés de mi parte hacer eso. Solo quería que no gritaras en ese momento y se me ocurrió hacer eso.-de pronto comencé a sentirme mal. Como que, qué rayos le pasa por la cabeza.


  -En serio. Qué bueno saberlo.-me puse muy seria. Sentía mis orejas calentarse.


  -No me lo tomes a mal.-agarró mi barbilla y levantó mi cabeza un poco. Moví mi cabeza con ligereza para que sintiera que estaba enojada.


  -Creo que es mejor que me lleves a mi casa. Se hace tarde.-caminé hacia la salida, hasta que miré hacia atrás y no me seguía. Volví hacia el lugar de las maquinas y no le vi.


  Así que me voltee para seguir cuando estaba en frente de mí con un oso panda en su cara.


  -¿Me puedes perdonar?-su voz cambió como si el peluche fuese el que hablara por él. Sonreí instantáneamente pero di otros pasos para irme.


  Volvió a moverse y quedó en frente de mí.


  -En serio, perdóname por lo que hice.-sus ojos esta vez brillaban de distinta forma. Logrando que cediera.


  


  


  -Está bien.-me deje convencer por el estúpido peluche.


  -Te lo regalo como muestra de mi arrepentimiento.-dijo graciosamente.


  Comencé a reírme y luego caminamos hacia el auto que estaba al otro lado en un estacionamiento escondido. Miraba hacia atrás como si alguien le persiguiera.


  Al entrar al auto lo encendió rápidamente y luego se fijo en la carretera.


  -¿Cuántos años tienes?-me preguntó sin dejar de mirar hacia al frente.


  -Casi 20 ¿y tú?-se rió.


  -26.-parecía lamentarse de comentar su edad. No parecía. Podría ponerle unos 23.


  -En serio. No te creo.-dije riéndome.


  -De verdad. Ya mismo entro a los 30.-me miró y se sonrió.


  De pronto abrió sus ojos y giró el volante subiendo en una acera, haciendo que las llantas delanteras se explotaran.


  El susto nos dejó paralizados. Sentí su mano en el medio de mi pecho cerca de mi corazón. Protegiéndome.


  -Vi algo en la calle y me desvié. Lo siento, no fue mi intención hacer esto.-sus ojos estaban asustados y me miraba muy apenado.


  -¿Qué haremos entonces?-se buscó en los bolsillos.


  -¿Traes tú celular?-


  -Justamente hoy lo deje en casa.-me sentí mal.


  Salió del auto enojado y miró al frente. Salí también del auto y decidí ver lo que ocurría.


  Las llantas delanteras estaban explotadas y la carrocería del frente estaba intacta.


  -Sin las llantas, no me queda nada que hacer.-dijo vencido.


  -Estamos en la calle directo al supermercado del otro día. Detrás de él hay un lugar donde venden llantas usadas y está abierto las veinticuatro horas.-


  -Perfecto. Cerraré el auto y vamos para allá. ¿Estás dispuesta a caminar?-


  -Claro. No te dejaré solo por ahí. Vamos.-cerró bien el auto y fuimos para allá.


  


  El camino estaba oscuro y recuerdo cuando pequeña el miedo que me daba. Más con una persona que solo he visto un par de veces, parecía divertido.


  -¿Tienes frio?-me preguntó sacándome de mis pensamientos.


  -Un poco.-dije. Se quitó la chaqueta y se quedo en suéter color blanco.-Gracias.-


  -¿Estudias?-


  -Medicina.-se asombró.


  -Tengo una futura doctora a mi lado.-dijo sonriente.


  -¿Qué haces tú para ganarte la vida?-pregunté.


  -Soy productor musical y líder de una banda.-dijo muy orgulloso.


  -Tengo a un famoso a mi lado.-dije. El rió.


  -Me gusta mucho. Pero, no me permite muchas cosas.-


  -¿Qué cosas?-


  -Tener una vida normal. Conocer chicas, enamorarme. Hace mucho tiempo que no sé lo que es eso.-


  -Es lindo hasta que se acaba.-dije algo triste.


  -¿Sabes mucho de eso?-


  -No. Solo sé que una vez que te enamoras, tu corazón se va rompiendo.-


  -¿Desde el principio? Pues no sería amor.-


  -No dijo que era amor, solo hable de cuando te enamoras.-me detuve y crucé mis brazos tratando de hacerle entender la diferencia. Se detuvo igual y nos quedamos de frente, mirándonos. Esperando alguna respuesta.


  -Aun no entiendo. Pero, cuando me enamore te diré si me pasa eso que dices.-sonrió y puso su brazo en mis hombros. Como si fuera algo que hiciera todos los días. Luego se apartó nervioso.


  Al llegar no evité mirar el lugar donde me robaron mi bicicleta e intentaron matarme. El día que Michael me salvó.


  Pasamos al área de atrás donde estaba la gomera. Lleva aquí muchos años. Sonreímos por el triunfo de haber llegado. Rápido fue y compró las llantas.


  


  -Ven te ayudo. Me das una y llevas la otra. Es mucho camino.-dije. Casi cargué la llanta cuando agarró mi mano y me miro a los ojos.


  -Gracias.-sus pupilas oscuras se volvían brillosas y eso hacía que los ojos se vieran más grandes.


  Él metió la mano por el hueco de la llanta y se la llevó en el hombro. Yo traté de hacer lo mismo. Pero soy muy floja. Así que solo metí mis manos por el hueco y la pegué a mi cuerpo para poder caminar. Me pesaba un poco. También me manchaba las manos y el suéter, pero era la única forma de ayudar.


  En el camino de vuelta nos quedamos en silencio, pues si hablábamos tardaríamos más en llegar. Cuando llegamos el auto seguía allí. Suspiramos aliviados al llegar. Entró al auto y trató de bajarlo de la acera para ponerle las llantas.


  -Te veo cansada. Si quieres entra al auto y descansa un poco. Yo trataré de avanzar con esto.-asentí y entré al auto. Me recosté del asiento y en par de segundos ya caía en un sueño profundo.


  El sonido de un pájaro me hizo abrir los ojos. Me rasqué y noté que ya era de día. Michael estaba a mi lado completamente dormido y el auto estaba estacionado en frente de mi casa. Le tocaba el hombro pero, no me hacía caso. El carro de mi madre aun no estaba allí. Suspiré aliviada.


  Así que me quedé observándolo. Me pregunto cómo hacer que este chico despierte. Ya era muy tarde. Demasiado tarde. Su rostro parecía de porcelana y su pelo despeinado lo hacía ver sexy. Cedí al sueño otra vez.


  -Lujan. Lujan.-me tocaban la mejilla y no quise responder. Me sentía cómoda donde estaba y no quería despertar.


  Otra vez me levanto por el ruido de los pájaros. Pero al abrir los ojos estaba en mi cama. Me levanté asustada. Hace rato estaba en un auto. Ahora estoy en mi cama. ¿Cómo es que llegué aquí?


  Fui hasta la sala y allí estaba mi madre tomándose su habitual taza de café. Pero, esta vez tenía una expresión muy seria. Al verme no dejó de observarme.


  -Hola mamá.-dije nerviosa.


  -Buenas tardes, Lujan.-seguía seria. Decidí llegar a donde ella y explicarle todo.


  -Mamá, lo que paso fue que…-no me dejó continuar.


  -No tienes que decirme nada. Ya lo sé. Lo importante es que estás bien.-dijo con serenidad. La seriedad se esfumó como el humo que salía de la taza de su café. - No se me olvida que me ocultaste lo que te pasó en el supermercado.-me detuve en seco. Suspiré.


  -No te lo dije porque sabría que te pondrías mal y no me ibas a dejar salir de aquí nunca más.-dije.


  -En eso estoy pensando.-


  -Mamá. Si, lo aceptó, te lo oculté. Pero encerrarme aquí no iba a ser la solución.-


  -Estoy de acuerdo. Encerrarte aquí no iba ayudar a que te olvidarás de todo lo que has pasado. Tranquila, no quiero discutir contigo ya eres grande. Solo que si te ocurriese de nuevo, esperemos que no. No me lo ocultes. Soy tu madre y eres la única hija que tengo. Te quiero cuidar.-fui a donde ella y la abracé.


  
    
  


  


  


  


  Capítulo 7. La Invitación


  


  


  La mañana estaba muy hermosa y me invitaba a seguir estando allí. Mi alarma recién sonaba y me levanto de la cama. Cuando fui a buscar la ropa vi una camisa violeta de cuadritos tirada en el suelo. La cogí pensando que no era mía. Así que toqué sus bolsillos y no había nada. Lo pegué a mi nariz y tenía un perfume de hombre. Recordé lo que sucedió el viernes en la noche y sonreí.


  Llegué a la universidad a tiempo y fui a la biblioteca para imprimir la tarea. Noté que Jacky ya estaba de nuevo de ayudante de la bibliotecaria, trataba de buscar en que entretenerse y no derrumbarse por lo de Eric. Comenzamos a hablar de lo que pasó. Luego la esperé para irnos a clase a lo que noto que se puso un poco nerviosa antes de salir de allí.


  -Todo va a estar bien.-le aseguré. Ella me miró a los ojos y supongo que quería rendirse. Pero sonrió y me abrazó.


  -¿Qué me haría sin ti?-sonreí. Me alegra saber que a pesar de mis antiguos problemas estoy aquí para mis amigas.


  -¿Oye te apetecería ir a mi casa luego de la universidad? Tengo cosas que contarte.-


  -¿Hoy? Será. No tengo nada que hacer.-


  Sonreí y llegamos al aula de clase.


  El día había amanecido gris. Como es de costumbre los días, todos eran diferentes. Un día llovía, el otro día era soleado y así. Hoy hablábamos de los sistemas del cuerpo. Aun así me sentía cansada y me puse a hacer garabatos en la libreta para no dormirme. Tenía que buscar una excusa para no hacerlo. Mi mente me respondió de inmediato. Allí estaba Michael dormido a mi lado y yo acariciaba su rostro.


  Mina y Pao me insistieron en acompañarlas a la oficina por unos papeles al final del día. Luego Jacky nos alcanzó y nos detuvimos a ver qué Eric ya tenía una nueva chica. Nos miró con desprecio y se besaba con esa chica. Me daba asco como agarraba el cuello de esa chica y le metía la lengua hasta la garganta. Quise no ver más y aligerar mis pasos.


  -¡Qué asco!-dijo Jacky.


  -Mejor vámonos.-le agarré por el brazo para irnos pero se quedó allí parada.


  -Aun no. Quiero ver que tan feo se ve ahora. En compañía de la caperucita gótica que tiene al lado.-de pronto se acercaba a nosotras con su novia.


  -Hola chicas. ¿Cómo están?-sonreía como si gozara ese momento.


  -Un momento. ¿Las cucarachas hablan? Lujan, me estoy volviendo un poco loca.-me agarraba del brazo y pasábamos por en medio de ellos.


  Me reía y Jacky me seguía. Al llegar al auto nos quedamos en silencio pero, ella rompe el hielo.


  -¿Viste el otro arete que se hizo?-


  -Uy, me daría vergüenza andar con él.-comenzamos a reírnos más fuerte. Luego me di cuenta que mi amiga fue su novia.-Perdón.-me miró y soltó una carcajada. Parecía que al fin se dio cuenta que ese chico no le convenía.


  De camino a casa puso el radio en un volumen muy alto y cantaba sin parar.


  Al llegar tiramos las mochilas al sofá. Si mi madre me viera me gritaría. Pero, hoy trabaja hasta tarde. Desde pequeña me la paso sola en mi casa.


  -¿Quieres algo de comer, de tomar?-


  -Lo que sea.-se quedó observando las fotos que colgaban en las paredes. Eran mías.-Eras bien diferente cuando bebé. Tenías el cabello muy castaño.-


  -En ese entonces me parecía mucho a mi papá.-


  -¿Por qué nunca pudo estar con ustedes?-


  -Solo los primeros años de mi vida. Luego deje de verle.-


  No recordaba mucho de él. Aunque solo conservaba imágenes en mi cabeza donde jugábamos. Mi madre decía que era mi adoración, que lo veía como un héroe. Pero, cuando se fue, rompí a llorar.


  -Lujan, están tocando la puerta. ¿Abro?-


  -Sí.-cerré la llave del lavabo y me sequé la cara.


  Cuando fui para la sala sentí como me abrazaban fuertemente. Me paralicé y Jacky me hacía señas con sus manos.


  -Lu, te extraño mucho.-decía Gisella apretándome hasta el cuello.


  


  Se separó de mí cogió mi mano como hacía de costumbre en la secundaria. La gente pensaba que éramos más que amigas. Pero nos daba igual.


  -Gisella. Te presento a mi amiga, Jacky. Jacky ella es…-


  -La famosa Gisella.-la miré con ganas de matarla. Gisella me miró extrañada. Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla y luego en la otra.


  -Bueno, a lo que vengo.-abrió su cartera y de allí sacó un sobre blanco.-Toma.-me lo entregaba en las manos. -La invitación de la boda de mi madre.-sonrío y me haló hasta el sofá.


  Miré a Jacky sorprendida y ella se sentaba en el sofá.


  -Mamá quiere verte. Me pregunta mucho por ti. ¿Recuerdas?-


  -Claro, como olvidar las vacaciones en tu casa.-


  Era en una casa de campo en California. Una casa muy grande con piscina incluida. Nos pasábamos corriendo por todo el jardín y a veces nos quedábamos en una casa de campaña en el jardín. Era divertido todo eso. A mi madre le costaba no verme por un mes, pero tampoco quería dejarme sola en casa todos los días de verano.


  -Pues, te espero. Este fin de semana. Lamento decírtelo tarde es que tenía cosas que preparar. Las quiero ver allí. Me tengo que ir chicas.-


  Cuando me pude levantar me abrazo de nuevo y luego ya estaba en la puerta diciéndonos adiós. Cerré la puerta con seguro y suspiré.


  -¿Pensarás ir?-me senté de nuevo en el sofá y puse las manos en mi cara.


  -No.-


  -Estás loca. Debemos ir.-


  -Tú estás loca. Yo quiero mucho a Gisella pero no me quiero encontrar con su novio.-


  -No te lo vas a encontrar. Además, estaré contigo. No dejaré que te pase algo malo. -se sentó a mi lado.


  -Está bien. Pero, ¿Irás conmigo?-


  -Fui invitada. ¿Se te olvida?-se rió.


  -Iremos. Pero, si aparece nos largamos de ahí.-


  -¡Sí!-brincaba de emoción. Pero, yo rezaré todo el día por no encontrármelo.


  


  Luego de varias horas buscando un vestido para la ocasión, nos sentamos y decidimos poner una película. Cuestión de relajarme un poco y distraer mi mente. Un poco difícil.


  La probabilidad de no encontrármelo era inexacta. Pero, será un día importante para estás personas que forman parte de mi vida. La madre de Gisella llevaba tanto tiempo sin estar con una persona que me tomó por sorpresa que se vaya a casar. Es que el amor llega así y uno puede negarse a él, pero él nos obliga a vivirlo. Nos quedamos dormidas en mi cama.


  Como es de costumbre rogaba por no soñar con él. Casi todas las noches que pedía al cielo que hasta de mi cabeza lo sacara. Porque era cruel tener que verlo allí recordándome lo horrible que es, cuando tu corazón se parte en dos. Tener que sobrevivir con la idea de estar sin él, cosa que si he podido asimilar pero, algunas cosas no se olvidan. Los momentos en que todo era felicidad. Era siempre lo mismo, me refiero a la misma mirada en todo tiempo, aun cuando estuviese enojado, en su rostro no se reflejaba nada. Siempre tenía una sonrisa sarcástica que me gustaba.


  La mañana siguiente al salir de la recámara mi madre dejó una nota en la cocina. Decía que había preparado el desayuno de nosotras y que me amaba mucho. Huevos revueltos con tostada.


  Desde esa mañana ya ni desayunaba tranquila. Mi amiga se animaba mucho con la idea de ir. Pero, yo tenía miedo de encontrármelo. Así que estaba preparándome toda la semana para ese momento. Tuve pesadillas donde le veía acercándose a mí. Me levantaba asustada y tenía que distraerme para no seguir pensando en esas cosas. De nuevo elegí pensar en Michael quien se había adueñado de mi cabeza y me sentía diferente. Me pregunto qué hará en estos momentos. Así que todas las noches que tenía muchos sueños, pensaba en él y se convertían esperanzas de verle de nuevo. Era agradable su presencia y me hacía sentir seguridad. Capaz de volar aun sin alas. No sé porque hacía ese efecto en mí, solo un par de veces lo he visto y creo que desde ese último momento no le voy a volver a ver. Agarraba su chaqueta y la abrazaba.


  


  Llegó el día.


  Jacky había salido con un vestido que le presté de color azul marino. Era muy bonito. Le hacía ver más joven. Mi vestido era de esos que la parte final estaba levantado. Como estos vestidos que se utilizaban en los tiempos de antes con toda la parte de abajo levantada. Realmente nos tardamos un millón de años en maquillarnos, arreglarnos el pelo y algunas cosas más. Salimos a almorzar a pesar que estaba un poco frío, tenía que comer. Mi madre me enseñó que antes de ir a cualquier parte tenía que comer. Uno nunca sabe que podría pasar.


  Al salir de la casa, ya eran las una y media.


  -¿Lugar?-abrí el sobre y saqué la tarjeta de invitación.


  -Es en…ya sé. ¿Recuerdas el restaurante que queda cerca del mar?-


  -Ajá. Al lado había un salón de fiestas. Por cierto muy bonito.-


  Jacky tenía un don con esto de localizar lugares. Más si allí íbamos al menos una vez por año cuando salíamos a la playa con las chicas. Llegamos veinte minutos después y localizamos el salón. Al estacionarnos escuchábamos la música desde lejos.


  -Aquí estamos. ¿Estás lista?-nos bajamos del auto y aun no había contestado esa preguntas. Suspiré hondo, mis manos temblaban y mi corazón se quería salir. Palpita fuerte. Tanto que me sentía algo mareada. Inhalé y Exhalé.


  -Estoy lista.-tragué saliva y continué mi camino.


  
    
  


  


  


  


  
    

    Capítulo 8. Los encuentros…


    


    Muchas personas amontonadas en la entrada solo por admirar el mar, aun no estuvieran tan cerca. Otras se tiraban fotos con sus celulares. Había tantas personas que me sorprendió. ¡Vaya! Si que está lleno.


    La música estaba muy alta y penas se escuchaba la gente hablando. Un tremendo bullicio. Jacky me agarraba la mano y nos sentamos en una mesa que quedaba cerca del pastel. Tenía tres pisos y un tipo de rampa donde estaba una figura de dos novios. Como si estuvieran desfilando. Llevaba lazos de color oro y encima del último piso otra figura donde estaban unos anillos de oro entrelazados. Estaba en una mesa pequeña donde su mantel era blanco. La decoración era hermosa.


    Cada mesa llevaba sus hieleras pero, al lado llevaba la misma figura de los anillos en gran tamaño. Alrededor unas copas vacías que tenían un lazo abajo. En cierta parte era cerrado, mayormente donde estaba el pastel y la otra parte solo tenía barandas de madera para el público.


    De pronto la gente comienza a aplaudir. Me uní a los aplausos aun sin saber porqué. Cuando miré hacia lo lejos en la arena entraban tres autos negros muy lujosos. La gente comenzaba a aplaudir fuertemente, la música cambio y comenzó una marcha nupcial. Supuse que era el momento en que ya llegaban los novios luego de la iglesia.


    Jacky me llevaba cerca de la entrada pero, tuvimos que movernos entre la gente que se amontonaban y no nos dejaban estar más cerca de allí. Hubo gente que hasta nos empujó y no se podía ver nada de lo que ocurría.


    ¿Por qué hay tanta gente aquí? La familia de Gisella era muy pequeña. Quizá se casó con alguien de mucha familia y al parecer invitaron a la mitad del planeta. La marcha nupcial empezó a sonar más fuerte. La gente se movía para un lado cuando supuse que los novios pasaban por allí. Me paré de puntitas agarrándome a las barandas de madera y miré a los felices recién casados que iban junto a dos chicos altos y en el medio llevaban a una chica muy bajita. Por el color de cabello supe que era Gisella. Detrás de ellos había cuatro hombres que a lo mejor eran guardaespaldas.


    Caminaron hasta una pequeña tarima y dejaron a los novios en una mesa principal frente al público. Nos movimos cuando la gente decidió acomodarse. Todos se sentaban y pudimos encontrar una mesa vacía. La novia se veía hermosa, su traje le tapaba los pies. Era blanco perlado y llevaba una diadema que brillaba mucho. Su cabello estaba recogido pero, se veía elegante.


    El novio llevaba su esmoquin gris y al ver su rostro me hizo recordar a alguien. Tenía un aspecto joven pero al lado de sus ojos se notaban algunas arrugas cuando sonreía. Su cabello era negro.


    Se quedaron de pies saludando a las personas que se acercaban. Gisella todavía seguía de espaldas junto a los dos chicos. Llevaba un traje color rosa pálido y su cabello lacio.


    Luego de que la gente le saludara, comenzaron a bailar suavemente. Había música muy romántica en el lugar. La gente bailaba y otros grababan con sus cámaras. Pero, había una mesa llena de hombres y allí estaba Gisella. Traté de ver bien quien eran ellos. Era difícil. Supuse que sus hermanastros.


    -Ven, vamos a bailar. Me aburro aquí sentada.-nos levantamos y fuimos cerca a la pista de baile ya que era muy grande. Nos costaba meternos entre la gente hasta que la música empezó a cambiar. Era de los años setenta y la gente comenzaba a alborotarse. Jacky bailaba sin parar y yo le seguía aunque ni supiera los pasos pero comenzaba a divertirme.


    Luego bajaba la música más lenta. Volvía a ser dolorosamente romántica. Pero, esta vez había algo diferente. Ya no era música grabada, era en vivo. No había notado que había un piano de cola detrás de la pareja. Alguien comenzaba a tocarlo con mucha pasión. La pareja se miraba a los ojos y observaba al lugar donde si no fuera por la luz pudiera ver quien toca tan bien en ese piano.


    Una gran pantalla blanca bajaba del techo junto a la melodía, de ella empezaban a salir imágenes de la feliz pareja. En la playa, escalando, patinando, riéndose, el día se compromiso y una foto final donde estaban juntos dándose un beso. Ella llevaba en sus dedos el anillo de compromiso y los rodeaba un marco en forma de corazón. La gente comenzaba aplaudir hasta que la pantalla de nuevo subió y los novios abrazaban a Gisella.


    Ella se volteó y a lo lejos podía verme, no sé cómo lograba hacerlo. Me sonrió y bajó la pequeña tarima. Corrió hacia mí tratando de aguantar su vestido. La gente le saludaba y de vez en cuando la detenían en el camino hasta que pudo llegar a mí.


    -¡Que gusto verlas! Vengan, saludemos a mi madre. Le dará gusto verte aquí.-le perseguimos. Pero, esta vez la gente nos dejaba pasar y quizá porque Gisella estaba junto a nosotros. A pesar de que la tarima era pequeña había que subir como tres escalones.


    Al acercarme allí Gisella le tocaba el hombro a su madre, quien estaba hablando muy contenta con su esposo.


    -Mamá, mira quién está aquí.-sonrió al verme y me abrazó.


    -Mi otra hija postiza. Tanto tiempo sin verte. ¿Cómo está Celi?-


    -Muy bien. Muy hermoso el lugar y la decoración. Felicidades.-


    -Gracias mi niña. Espero verte más a menudo. Él es mi esposo Yong Sung Lee.-


    


    Cuanto más cerca lo vi, noté que era mucho más mayor de lo que pensé. Se notaba que estaba en sus cincuenta, pero aun seguía luciendo de cuarenta. Me saludo amablemente mientras que Gisella me señaló hacia la otra mesa donde estaba un solo chico. Me despedí cortésmente y fui junto a ella.


    -Oye, ¿Los demás?-


    -Se fueron a prepararse.-


    -Lujan, él es mi hermanastro. Yong Min.-


    -Mucho gusto.-


    Él apenas sonrió. Gisella sacudió la cabeza y volteó a verme.


    -Te iba a presentar a mi otro hermanastro, pero está preparándose con los demás.-


    -¿Los demás?-


    -Sí, Fantastic Five va a cantar.-me comenzaron a sudar las manos, algo iba a pasar. Jacky me dio un codazo fuerte cuando notó que me quedé embobada mirando a otra parte.


    -Gisella, nos tenemos que ir.-ella abrió los ojos y me miró mal.


    -No. Tienes que quedarte. Me enojaré contigo si te vas.-


    -Nos quedaremos. Tranquila.-dijo Jacky entrelazo nuestras manos como si me quisiera dar soporte.


    -Las veré en par de minutos. Tengo que ir por los chicos.-se fue como alma que lleva el viento.


    -Tenemos que irnos.-empecé a sudar.


    -No. Tranquila. Además tengo hambre. Mezclémonos con la gente no nos van a ver. Te lo aseguro.-


    Sentí seguridad en sus palabras. Llegamos a una mesa que estaba algo lejos de la gente.


    Gisella agarraba un micrófono mientras su hermanastro acomodaba tres de ellos al lado de ella.


    -Esto es una sorpresa para mis padres y para ustedes mis invitados. Ellos son Fantastic Five.-la gente comenzó a gritar y a aplaudir fuertemente. Los chicos se acomodaron a cantar.


    -Lujan. Tu ex, el de la esquina.-señaló a donde estaba. Se me erizo la piel y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Llevaba un esmoquin negro con un lazo rojo. Tenía su pelo medio despeinado pero, le hacía ver bien. Agarraba el micrófono y hacía la prueba de voz, parecía nervioso pero en sus labios había una sonrisa.


    Comenzaba a cantar una canción muy suave. En ese momento comencé a imaginarme al que había conocido antes. Apasionado, sensible y a la vez fugaz. Allí estaba ese que conocí alguna vez. En mi cabeza estaban las imágenes de nuestros mejores momentos.


    Me senté y agarré la servilleta que tenía, traté de secarme los ojos. Jacky no había notado, se emocionaba igual que una chica de quince años.


    La gente aplaudió cuando todos finalizaron la canción, que por cierto era muy hermosa y no paraban de gritar.


    -Debemos irnos.-me levanté para irme cuando me agarró.


    -¿Podemos acercarnos? Creo que reconocí al chico que nos ayudó aquel día.-comenzó a irse cuando la agarré.


    -No, estás loca. Deberíamos irnos ya. Quedamos en que si aparece…-puso sus manos en mis hombros.


    -Pues, hagamos esto. Quédate aquí. Yo iré por algo de comer.-


    -Si no apareces en par de minutos me iré al auto.-abrió su cartera y me dio las llaves.


    -Está bien. Busco la comida y nos vamos.-se fue rápidamente. Yo me quedé a observar el mar.


    Pasaron par de minutos y me quedé allí mirando el cielo que ya estaba un poco oscuro y el salón se estaba vaciando.


    Traté de hacerme a la idea de que estaba salvada, que nada me iba a pasar.


    De pronto me tocan el hombro. Unos ojos bien abiertos que no parecían mirarme con la rudeza de aquel día en el supermercado.


    -¿Qué haces aquí?-dijo muy serio. Sus manos permanecían en los bolsillos de su pantalón. Apretó la mandíbula como si estuviera aguantando algo, se veía algo nervioso.


    -Yo… yo. Solo vine por Gisella, pero ya me voy.-pasé por su lado pero, me agarró por la cintura. Me obligó a estar en frente de él, muy pegados.


    -¿Por qué te empeñas en aparecer en mi vida?-su voz afligida y sus ojos cerrados. Pegó su cabeza a la mía, como era de costumbre cuando estábamos juntos pero, me separé de él.


    -Ya me voy.-esta vez estaba firme. Pero de nuevo me agarró mi rostro y se quedó fijamente mirando mis ojos, como si nos fuéramos a besar.


    -Escúchame. Quiero que te vayas de mi vida para siempre. ¿Oíste?-asentí.-Pero, a la vez quisiera que permanecieras junto a mí toda la vida.-esta vez sus ojos se aguaron y me abrazó. Traté de evitar subir mis brazos, no hallaba que hacer. Hace mucho tiempo que no sentía esto. Me deshice de sus brazos.


    -Suéltame. ¿A caso no deberías estar con tu novia?-sentía mi rostro caliente, como si estuviera a punto de explotar. Apreté los puños preparándome para lo peor.


    -Mientras estés aquí, ella no me importa.-esa frase me enojó demasiado. Le di una bofetada. Apretó la mandíbula de nuevo, esta vez tenía miedo.


    -Eres un imbécil. Ella es mi amiga. No merece que la trates así. Es un momento para que compartan juntos.-


    -No te acabo de decir que no me importa.- casi subía la voz.


    -Te debe de importar. Porque ella te ama y te necesita.- de mis ojos se escapó una lágrima.


    -¿Y tú no me amas? ¿Ya no me necesitas?-me puse de espaldas a él, ocultando mi rostro y secando mis lágrimas.


    -Déjame en paz. Déjame seguir con mi vida.-comencé a llorar.


    -¿Eso es lo que siempre dices? Pero yo sé que en lo más profundo de tu alma. Sientes lo mismo que yo. Lo vi en tus ojos.-me puse derecha y aguanté la respiración tratando de no reaccionar. Siento que parte de sus palabras eran ciertas, pero recordé ese día que lo encontré con esa persona. Apreté mis ojos y quise haber odiado la idea de estar junto a él de nuevo.


    De pronto se escuchaba a Gisella llamando a su novio por el micrófono. Mire a Gisella en la tarima algo preocupada.


    -Ve con ella. Antes que te vea y se decepcione como yo.-me miró y se fue con pasos ligeros hacia ella. Yo traté de no seguir llorando, pero corrí hacia el baño más cercano. Jacky me había escrito un texto de que ya pronto iba a volver. Me sequé las lágrimas y me arreglé un poco el maquillaje. Al salir decidí esperar cinco minutos más, pero me desesperé, fui a buscarla, pues ya era más de noche. Así que me adentré con la gente y vi a Jacky conversando con Gio. ¿Qué hace Gio aquí?


    Me enoje de tanto esperar y quise voltear e irme. Cuando…


    -Hasta que te encuentro. Ven, te quiero presentar a mi hermanastro. El que me faltaba.-Gisella sabía cómo pillarme. Pero, era cuestión de que solo lo conociera y luego me llevaría a Jacky por los pelos.


    


    


    Caminamos hasta el pastel. El chico a donde nos acercábamos estaba de espaldas hablando con la madre de Gisella.


    -Hey, te quiero presentar a…-de pronto se voltea al escuchar la voz de Gisella.


    Mis ojos se abrieron más y mi boca poco a poco también. Trate de no sonreír.


    -Él es…-


    -Michael Lee.- su voz fluida. Parecía estar orgulloso de su nombre. Su cabello esta vez estaba negro. Por sus ojos negros y por mi corazón desenfrenado comencé a sentirme de otra manera. Digamos que el solo verle, como aquella salida al cine, me sentía en paz.


    
      
    


    


    

  


  
    

    Capítulo 9. Mi ritual


    


    -Ella es mi amiga Lu…-sus ojos comenzaron a brillar.


    -Lujan.-agarraba mis manos y las besaba con ternura.


    -¿Cómo sabes su nombre?-se quedó pensativa.


    -Me alegra verte de nuevo.-


    -Claro, ella es.-parecía gritarnos. -Entonces, estorbo aquí.-dijo Gisella traté de pararla pero, era tarde.


    -Hola, Michael Lee. Ya me tengo que ir.- Me volteé pero él con rapidez se paró en frente de mí. Haberlo encontrado hacia que pudiera olvidar el trago amargo.


    


    -Acabo de volver a verte. No quiero que te vayas. La fiesta no se ha terminado.-


    Comenzó a bailar y con sus manos me invitaba a hacer lo mismo. Era una de las cosas que me encanta de él. Su forma de substraer los peores momentos y el convencerme, lo lograba.


    De pronto vi a Andrew discutiendo con Gisella. Ella se veía agitada por la situación. Traté de pensar como escaparme de esta situación, pues podrían vernos. Así que agarré su mano y comencé a correr.


    


    ¿Cómo es que los encuentro en el mismo lugar?


    


    Al irnos miraba hacia atrás en cada paso que daba. Respiraba aliviada cada vez que me alejaba más.


    Llegamos hasta la orilla de la playa. Se detuvo fatigado por mi culpa, pero, aun así sonrió. Me quité los tacones y caminamos un poco más de la playa. Nos quedamos en silencio por par de minutos. Yo realmente estaba nerviosa y pendiente a que la situación no empeorara. Pero, él seguía sonriendo. Había poca luz y a lo lejos un faro.


    -Quería volver a verte. -sonreí al igual que él.


    -También quería volver a verte.-dije sin temor ninguno. La tensión que hace rato sentía comenzaba a liberarse al fin.


    -Me alegra.-reímos.


    Decidí seguir caminando, cuando agarró mi mano. Luego se detuvo enfrente de mí. Me agarró la mandíbula con suavidad y me miraba de esa forma tan extraña que sus ojos se veían más grandes.


    -No sé qué decirte.-


    


    Se acercó aun más, cada segundo aun más. Pero, me separé de él. También pensé que no sería conveniente esto que suceda.


    -La verdad, se que solo pocas veces nos hemos visto, pero no he dejado de pensar en ti ni un solo segundo. Te has convertido en un ritual cada mañana. Levantarme con la esperanza de volver a verte.-


    -¿Extraño, no?-agarró mi rostro y se acercaba de nuevo a mis labios.


    -No, nada extraño. Eso se llama eso que dices que se empieza a romper desde el principio.-no pude evitar sonreír por lo que dijo. Sonrió al igual y pegó sus labios a los míos.


    Lentamente los movía y yo comenzaba a sentir que algo dentro de mí se fortalecía.


    La verdad era algo único, demasiado. Jamás había sentido algo parecido. Hacía desaparecer cada una de mis dolencias y me hacía sentir de otra manera, fuera de lo natural. Se separó de mí.


    -Perdón. Esto era algo que tenía que volver a hacer.-le di con mi mano en el brazo. -Auch, reconozco que la primera vez no disfruté el momento.-le di otra vez. Esta vez se terminó riendo.


    -¿Por eso me besaste?-


    -No solo eso. Ahora sé muchas cosas sobre mí.-


    -¿Qué cosas?-


    -Que me gustaría sentir esto más a menudo. Digamos que, de está vez podemos convertirnos en algo más. No sé, como salir a pasear, comer helado, ver películas o una cita en un restaurante.-


    -¿Qué me estás diciendo?-


    -Qué no permitamos que esta vez solo se quede en esta vez. Que salgamos, que nos conozcamos. Yo no quiero que vuelvas a desaparecer de mi vida. Recuerda eres mi ritual matutino.-rió.


    -Pues aquí me tienes. Frente a ti. Mañana, quizás en otras dos semanas nos tengamos que ver y así...-


    -Yo no quisiera verte en dos semanas.-abrí mi boca. Me quise ir pero me detuvo.-No me malentiendas. Te quiero ver desde mañana en adelante. Todos los días. ¿Salimos?-


    -¿Necesitas una contestación ahora?-


    De pronto escuchamos que alguien se acercaba. Se comenzó a escuchar una voz afligida y sollozando fuertemente.


    -¿Qué pasa?-quise exigirle saber. De la sombra de la noche salía Gisella.


    Subimos al salón y rápido entré al baño con ella quien no paraba de llorar. Me hacia recordar el día que descubrí lo que me pasó. Llegué a mi casa tan destruida que pase por el lado de mi madre y me encerré a llorar esa tarde. En estos momentos ella era yo y tenía que estar ahí para ella aunque en ese día yo no tenía a nadie. Jacky me vio entrar al baño y se acercó a nosotras.


    -Trae un vaso con agua, por favor.-


    Se fue de inmediato. La saqué del baño y la senté en una silla. Michael Lee apareció junto a Gio, abrazó a Gisella y le dijo unas palabras en el oído.


    -Lujan, ¿Puedo quedarme en tu casa?-lo pensé cinco segundos.


    -Ella necesita estar con alguien que le de tranquilidad.-dijo Gio.


    -Está bien.- sonrió a medias.


    -Yo las llevaré.-dijo Michael Lee cuando Jacky apareció.


    -Ups, prometí traerla de vuelta.-


    -Me iré detrás de ustedes para asegurarme que lleguen bien.-


    Al llegar a la casa mi madre hoy le tocaba de guardia en el hospital así que estaba vacía. Michael se llevó en sus brazos a Gisella y la llevó a mi cama. Luego salimos del cuarto sin hacer mucho ruido.


    -Es tarde.-miré el reloj que marcaban las once de la noche.


    -¿Me puedes prestar tu celular?-abrí mi cartera y se lo di.


    Marcó un número y luego empezaba a sonar un celular en su bolsillo. Lo sacó y sonrió.


    -Bien. Ya tengo tu número.-


    Volvió hacia mí, acarició mi rostro. Sus ojos se volvieron grandes de nuevo.


    -Adiós.-me dio un beso en la mejilla.


    -Adiós.-


    Se fue tranquilamente y Jacky acababa de entrar. Le decía adiós con la mano a Gio con quien había tenido largas pláticas esta noche.


    -¿Qué vas hacer?-trató de susurrar.


    


    -No sé. Dejar que pase la noche aquí y mañana la llevaremos a su casa.-me senté en el sofá y sonreí.


    -Cuéntame todo.-se sentó a mi lado.


    -Quiere que salgamos.-estuvo a punto de gritar a lo que agarró un cojín y se lo pegó en la cara.


    De pronto un celular en la mesa comienza a vibrar y era el de Gisella. Jacky se levanta rápidamente y rechaza la llamada.


    -No voy a permitir que te dañe el momento.-se levantó y fue a la cocina por un vaso de agua.


    -¿Era él?-asintió.


    Fui a la recámara a buscar ropa para cambiarme.


    -Lujan. No me dejes sola.-me hizo espacio para que me sentara en la cama y puso su cabeza en mi falda.


    -Yo lo quiero, lo amo. No entiendo porque se comporta así. Le doy todo, mi tiempo y mi vida. Soporto sus cosas, todo por culpa de su ex.-


    -¿La conoces?-comencé a sentirme nerviosa.


    -No, pero que se me cruce en el camino para partirla por el medio. Yo lo comprendo, esa chica le hizo mucho daño y él se quedó marcado.-de pronto Jacky abre la boca.


    -¿Y si la historia no fue así?-Gisella se sentó de inmediato.


    -¿Qué quieres decir? Él no me mentiría.-


    -¿Estás segura?-


    -Ella quiere decir que nunca se sabe como surgieron las cosas.-


    -Dejémoslo así. Creo que ya no volverá conmigo.-


    -Estás enamorada hasta los huesos.-


    -Mejor vamos a descansar.-dije al ver que la conversación pudiera salir mal.


    -No, todavía no. Me tienes que decir cómo es que conoces a mi hermano.-secó sus lágrimas y agarró mis manos. Parecía la misma chica que conocía desde la infancia. Valiente, opuesto a lo que sentía en estos momentos.


    Pero hoy, había cosas que en serio me preocupaban. Temía que se supiese la verdad. Gisella es alguien que quiero demasiado y lo menos que quiero es herirla. Dejaré que pase el tiempo y se lo diré.


    


    Tampoco merece vivir engañada. No sabe la realidad de las cosas. Mucho menos quería poner a su novio como el malo de la película, aunque para mí así lo fuera.


    Se fue a dormir a mi cama. Jacky y yo nos fuimos a la sala a dormirnos en los sofás. Aunque de verdad, sueño no tenía, pues tenía cosas en que pensar. Cada vez antes de quedarme dormía, en mi mente solo estaba Andrew enterrándome una espada en el corazón. Pero, esa imagen se volvía borrosa al pasar el tiempo.


    Ahora queda Michael Lee, quien apenas conozco. Veo en él algo más allá que un momento. Me siento bien a su lado y no creo dejarle de hablar. Entonces cuando venga lo que venga, tendré que enfrentarlo.


    
      
    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10. Como Antes


    


    Pasaron los días y después que Gisella se fue me quedé pensativa en lo que pasaría si me encontrase con él de nuevo. Había cosas que faltaban por decir.


    Luego que se fue me vi obligada a hacerlo. No había otra forma. Así que lo llamé.


    Esa noche, mientras ella dormía no pude dejar de pensar en todo lo ocurrido. Ella, yo se que ella iba a ser feliz. Pero, con él. No sé.


    


    Flash back*


    El teléfono sonaba y sonaba. Como si este se negara a cogerlo. Esperé hasta que…


    -Gisella ¿Dónde estás?-


    -No soy Gisella.-


    -¿Quién eres, entonces?-


    -Lujan. Tenemos que hablar.-


    -¿En serio quieres hablar?-


    -Andrew Suk, necesitamos hablar.-


    Mi voz comenzó a temblar. Esto que hacía era una locura.


    -¿Voy a tu casa?


    -No.-


    -Tú decides.-


    -Mañana a las cuatro de la tarde. En la cafetería de la universidad. Te enviaré la ubicación.-


    -Está bien. Nos veremos allá.-


    Antes de colgar la llamada sentí decirle tantas cosas, pero mejor apago el celular.


    Flash End*


    


    


    Así que aquí estoy, sintiéndome fatal por esto. Mis manos no dejaban de temblar así que me puse a jugar con mis dedos. Ya eran las cuatro con veinticinco minutos, mi cita obligada ni siquiera se había aparecido y estaba a punto de irme. Así que me levanté para eso cuando…


    -Hola.-estaba justo en mis narices.


    Al parecer estaba nervioso como yo. Estuvimos varios segundos intentando movernos. La sorpresa de encontrarnos así después de las pasadas situaciones.


    -¿Podemos sentarnos?-asentí y me senté.


    Él se sentó en frente de mí. Trataba de no mirarle, este me miraba con mucha atención. Intenté decir una primera sílaba de lo que se me ocurriese ahora, pero solo sonreí como una idiota.


    -¿Vas a pedir algo?-le hizo señas a la mesera. Ella contenta fue a donde él. No dejaba de mirarle con mucha emoción.


    -Quiero un café.-dije al ver cómo le coqueteaba ella. Me sentí incomoda.


    -Mi acompañante pidió café. Yo quiero un cappuccino, por favor.-ella se quedo con la boca abierta.


    -Gracias.-


    -¿Estás bien?- lo miré confundida. Creía que iba a ser hostil conmigo.


    -Sí. Solo que quiero comenzar a decirte, pero no me sale.-


    -Solo di una palabra y yo sabré. Como antes.-


    Pensé que se había olvidado de muchas cosas y la verdad antes era difícil entendernos.


    -Gisella.-bajó la guardia y se puso serio. Aunque diría que entre serio y coqueto no hay mucha diferencia. Esa expresión que pone, antes me volvía loca.-Ella es mi amiga, la quiero. Lo que no quiero es que sigas haciéndole daño.-


    Puso los ojos en blanco. Cuando llegó la mesera nos entregó lo que pedimos. Esta vez su chaqueta estaba más abierta. Bebí un poco de café evitando mirar como lo trataba de llamar su atención. La chica se fue cuando este le ignoró.


    -Yo no quiero hacerle daño. La quiero.-


    -Entonces hazla feliz, si la quieres. No le hagas daño, por favor.-


    -Pero, quiero a alguien más.-soltó la taza donde estaba su cappuccino y ya se encontraba vacía.


    -De cualquier forma. Tendrás que decirle la verdad. Ser sincero. No me gustaría que le pase lo mismo que a mí.-agarré la taza y casi me atraganté con el café. Había soltado una bomba a punto de explotar.


    -Se te olvidó como fueron las cosas.-


    -No se me olvidó nada. Se sincero con ella.-


    -¿Segura? Entonces, me estás diciendo que le cuente quien fue mi pareja antes que ella. Si eso es lo que quieres se lo puedo decir.-de momento la gente corría y me viré para observar cuando agarraban mi mano para irnos a otra parte.


    Nos fuimos corriendo de allí hasta llegar al estacionamiento.


    -Es tarde. Entra al auto.-me quedé petrificada allí buscando como huir. -¡Que entres al auto!-


    Le hice caso y cuando me iba a abrochar el cinturón un hombre al otro lado del cristal con una cámara. Ahí mismo aceleró y nos fuimos del lugar.


    Al estar ahí a su lado, sentía que algo andaba mal. Ya había perdido el camino a mi casa y estábamos yéndonos a otra parte. No quería pensar en el lío en el que estaba metida. De pronto se detuvo en un lugar.


    -Aquí podemos hablar.-


    -¿Estás loco? Llévame a mi casa.-mis manos comenzaron a sudar.


    -Cuando terminemos la conversación lo haré. ¿Quieres que Gisella lo sepa?-el tono de su voz era casi inaudible. Así que me erguí un poco para escucharlo bien.


    Se acercó un poco más y estaba muy cerca de mis labios. Yo sé que lo hace adrede. Sus ojos brillaban como antes y de nuevo ese sentimiento volvía a aparecer.


    -Aun no se lo diré. Mientras tanto quiero que le hables y le digas la verdad.-


    -La verdad. La sabe. Que aun pienso en ti…-lo interrumpí.


    -Pues déjale claro las cosas. En el sentido de que le digas lo que sientes por ella. Trátala bien.-


    -Gisella es impulsiva y si lo supiera trataría de investigar quien es.-le interrumpo dándole el celular que marcaba su número. Respiró profundo tratando de no enojarse.


    -Quiero asegurarme de que le aclararas tus sentimientos.-


    -Me tira al buzón de voz. Yo iré a su casa y le explicaré todo. Confía en mí.-


    Agarró mis manos y me miró a los ojos como si fuese capaz de hacerme confiar de nuevo en él. Les quite mis manos.


    -Es un poco tarde quiero irme a casa.-


    -Todavía no terminamos de hablar. Quiero decir algo, quiero que sepas que aun siento lo mismo por ti. Estuve meses mintiéndome a mí mismo y por eso comencé una nueva relación. Yo nunca te he olvidado, menos olvido lo que me hiciste.-de pronto tragué saliva y traté de no responderle mal.


    -Llévame a casa.-


    -No he terminado.-


    -Dije que me lleves a mi casa. Se terminó la conversación.-


    -¿Por qué siempre haces esto tan difícil?-


    -Oye, no estamos en las mismas que antes. Despierta a la realidad, llévame a casa y busca a Gisella.-


    -Lujan, escúchame. El hecho de que me hiciste daño no…-


    -No me hagas enfurecer. Sabes cómo terminaron las cosas. O me llevas a casa o me voy sola. A menos que me contestes algo. -traté de salir del auto.


    -¿Cuál?-


    Inhalé segura de no estar preparada para su respuesta.


    -¿Fuiste tú quién me salvó en Canadá?-


    Miró al volante y se rió. Luego le dio al botón de los seguros y allí salió su peor cara.


    -Pues vete, si te pasa algo es culpa tuya.-


    De inmediato que salí encendió el auto paso delante de mí a toda velocidad.


    


    Ni siquiera se preocupo por el hecho de que estaba muy lejos de mi casa. Así que solo quedaba caminar y caminar. Intente de muchas formas, llamar a Jacky quien tenía su celular apagado. Comencé a llorar frustrada por no encontrarla mientras caminaba por la acera en un lugar donde ni los autos pasaban. Tenía miedo que me tomara la tarde entera y no encontrara nada.


    Deje de tocar el celular ya que la batería podía descargarse. No me quiero arriesgar, pero ya lo estoy haciendo, ya había caminado la gran parte de esa vía. Noté que se estaba acercando el atardecer pero milagrosamente ya estaba llegando a una autopista. No quería detenerme a pensar en todo lo ocurrido porque sentía tanto coraje por Andrew que quisiera verlo para partirle la cara.


    La noche se podría estar acercando y aunque pasaba por lugares donde había personas, sentí que era inútil seguir. No había nada cerca. Solo se me ocurrió preguntarle a una señora en donde estaba. Su contestación fue lo peor. Estaba más lejos del lugar donde vivía. Miré mi celular y ya eran las seis de la tarde. Vi un restaurante y entré de inmediato. Tenía hambre, pero el dinero no me alcanzaba para nada. Así que decidí volver a marcarle a Jacky, pero salía apagado. A mi madre era difícil decirle, pues me mataría porque está trabajando. Seguí buscando en el directorio del celular a quien puedo llamar hasta que vi el nombre de Michael Lee. Lo pensé por cinco minutos y la verdad que no me atrevía a hacerlo pero me di por vencida y le marqué.


    Sonó dos veces y rápido contestaba.


    -La verdad no esperaba que dieras el primer paso. De hecho te iba a llamar en la noche.-


    -Ayúdame.-comencé a sollozar. Estaba cansada, triste y encontrarlo a él era un alivio.


    


    
      
    


    


    

  


  
    

    Capítulo 11. Una oportunidad


    


    -¿Te pasa algo?-


    -Verás, estoy perdida al otro lado del pueblo vecino y no tengo como regresar a mi casa. Estoy sola.-comencé a llorar. No podía evitarlo, me sentía pésimo.


    -Dime dónde estás exactamente y paso por ti de inmediato.-


    -¿Harías eso por mí?-sentí una brisa refrescante en mi rostro.


    -Hay tantas cosas que haría por ti.-suspiró.


    -Estoy en un restaurante llamadoDelizia Italiana.-


    -Iré para allá. Espérame ahí.-colgó de inmediato dejándome con la palabra en la boca.


    Quisiera haberle preguntado si sabe donde estoy porque no me gustaría que se perdiera. Puse mi cabeza en la mesa y la rodeé con mis brazos. Quería que la tierra se abriera y me tragara. Había arriesgado mucho hoy. Tomar valor y hacerle frente a Andrew me agotó mentalmente. Recordé lo dulce y amable que era cuando éramos pareja. ¿Cómo ha cambiado tanto? Lo más que me molesta es que se atrevió a dejarme sola en un lugar que él sabe que no conozco, lo odio.


    Desde el momento que hizo que mi vida estuviera en peligro. Todavía recuerdo que milagrosamente después de aquel incidente, me levanté en una cama de hospital. Recuerdo que me habían contado que una persona me salvó. Aun deseo saber quien fue esa persona, para quizá agradecerle lo que hizo por mí.


    -¿Te gusta la comida italiana?-levanté mi cabeza al escuchar esa voz. En frente de mí, ese ángel divino con una sonrisa que calmaba cualquier dolor. Verle me hacía sentir paz. Tocaba suavemente mis brazos y no evité sonreír. Luego comencé a llorar porque si, debo admitirlo, soy muy sentimental. Se sentó al lado mío para abrazarme.


    En silencio nos quedamos un largo rato y por supuesto abrazados. Al separarme de él, rápidamente me secaba mis lágrimas. Noté que en su camisa había restos de mi maquillaje. Lo que no me gusto es que mi estómago sonó fuertemente.


    -¿No has comido? Te invito a comer.-quise decir no, pero la verdad tenía mucha hambre.


    -Gracias. No tienes que molestarte.-


    -No es una molestia. Te veo pálida y necesitas comer. Mesero, por favor.-de inmediato se cambió de lugar para que yo tuviera espacio para comer.


    


    Un chico muy joven nos tomaba la orden. Había elegido un plato de macarrones con queso y brócoli que desde pequeña me fascinan. El eligiórissotto alla milanesa. Cuando nos trajeron la comida me sentí mejor. Al principio comí despacio, pero luego terminé primero y él se quedaba observándome.


    -Me alegro que hayas comido.-dijo al terminar su plato.


    -Gracias. Si no fuera por ti estuviese desmayada en algún lugar.-


    -Una acción buena al día no me hará daño.-reí por su comentario ya que lo había escuchado antes.


    -No sé cómo pagarte.-


    -Aceptándome un postre.-


    -Es en serio.-


    -No lo tienes que hacer. ¿Puedo saber qué pasó?-


    Los nervios me atacaron pero tenía que decir algo.


    -Tuve un pequeño problema con alguien de mi pasado y no me di cuenta donde estaba. Me perdí.-quise omitir lo demás. No quería que supiera la realidad.


    -Lo siento mucho. Pero cualquier cosa que vuelva a suceder, cuenta conmigo.-


    El mesero trae un delicioso postre llamado tiramisú que contiene café. Había una sola cuchara así que Michael comía un poco y luego me daba a mí. Al principio ni quería abrir la boca pero de la forma tan dulce que me ofrecía, me convencía.


    Luego de terminar con el postre eran las diez de la noche y nos fuimos de inmediato a buscar el carro. Estaba tan agradecida con él que debería darle muchos besos en sus mejillas.


    Al entrar al carro me sentí muerta de cansancio, me puse el cinturón y de inmediato mis ojos se cerraron.


    Pero, en el camino escuchaba a alguien tararear una canción. Abrí mis ojos un poco y noté que Michael era quien hacía eso. Miraba hacia la carretera y cantaba a la vez un poco alto. Creo que sabía que lo estaba observando pues sonrió haciendo que cerrara mis ojos nuevamente al ser descubierta.


    Caía en un sueño profundo hasta que fui despertada por una acaricia y un beso en mi mejilla.


    -Llegamos.-susurró en mis oídos y me levanté aun soñolienta.-Tranquila. Ven te acompañaré en la entrada.-me estiré un poco.


    -No, no es necesario. Puedo hacerlo. Muchas gracias.-me quité el cinturón y antes de abrir la puerta le di un beso en los labios. Salí sin decir adiós y entre a la casa. Estaba tan cansada que solo quería tirarme a la cama sin más que decir.


    


    Así mismo fue. Me tiré a la cama sin cambiarme de ropa. La cama estaba tan cómoda que me quedé en una misma posición.


    El celular empezó a vibrar insistentemente y rápido me lo pegué a la oreja.


    -Lu, me dejaste un mensaje en el buzón. Perdóname que te conteste ahora. Tuve un día que ni te imaginas. ¿Pasa algo?- abrí un poco mis ojos y noté que era de día.


    -No. Bueno si. Después te cuento. Cuando me levante.-


    -Está bien. Descansa.-me colgó de inmediato y vi que tenía un mensaje de texto. Al abrirlo me puse a leerlo y decía:


    ¨Espero que estés bien. Gracias por el beso que me diste. No me lo esperaba¨ Michael Lee.


    ¿Qué beso? Abrí los ojos al recordar cómo me despedí anoche, me quería morir. ¿Cómo rayos se me ocurrió hacer eso? ¡Qué vergüenza!


    De pronto mi celular comienza a vibrar nuevamente. Al ver quien era mi corazón se quería salir.


    -Hola-


    -Buenos días. ¿Cómo amaneciste?-


    -Bien. ¿Tú?-


    -Muy bien. Quiero hablar contigo.-


    -¿De?-


    -Si me abres te contare.-me levanté de inmediato y busqué cualquier cosa para ponerme. Un pantalón de mezclilla y una camisilla blanca. Sin darme cuenta deje el celular tirado con la llamada en espera.


    -Dame cinco minutos y…-


    -Acabo de entrar, tu madre recién llego del trabajo.-suspiré aliviada de que no estuviera en el sol.


    -Está bien.-


    Corrí hacia el baño, me limpié la cara, me cepille los dientes y salí.


    Mi madre estaba parada en frente de él, quien estaba sentado en el sofá.


    -Me voy a descansar, estás en tu casa, Michael.-


    -Gracias.-mi madre se fue a su recámara y nos quedamos solos. No sabía que decir.


    Michael se levanta del sofá y se acerca a mí.


    -Hola.-me tembló la voz a lo que su respuesta fue un beso en los labios. Como si fuera normal que lo hiciera. Al apartarse de mí sonrió y me llevo hasta el sofá.


    -Bueno, vine a hablar contigo de algo que se me acaba de ocurrir.-


    Se sentó a mi lado y tomaba mis manos entrelazándolas con las suyas. Comenzaba a hablar con tanta energía que me empezaba a gustar tener estos momentos así.


    Quería hacer un evento de beneficencia para un hospital de niños con cáncer. Me contaba que necesitaba un campus para poder lograr tener mucho dinero recaudado. Decía que era algo que hacía cada año en su agencia pero, este año quería llegar a otros lugares. Así que se le ocurrió que el evento podría suceder en la universidad donde estudio. Hablaba con tanta emoción que me contagiaba. Así que se me ocurrió avisarles a las chicas porque así podríamos ayudar.


    Informe de todo lo ocurrido a las chicas y quedamos en reunirnos en la universidad. Michael iba a hablar con el decano para pedir permiso, igual me llevó a la universidad porque ese día me tocaba estudiar por la tarde.


    Al llegar las chicas me esperaban en los banquillos frente a la biblioteca y Michael iba junto a mí con nuestras manos entrelazadas. Las chicas se sonrieron y lo saludaron.


    Empezaron a hablar del evento y luego me fui a tomar las clases. El tiempo que pase en las clases fue tan rápido que solo salir corrí hasta el primer piso donde Michael me esperaría.


    -Acabo de hablar con el decano.-sus manos sudaban y estaba imparable. Movía sus piernas como si quisiera correr.


    -¿Qué te dijo?-agarró mi rostro y me besó. Sus ojos aun estaban cerrados cuando se separó de mí, parecía algo que iba a ocurrir muy a menudo.


    Al ver que estaba muy emocionado, supuse que sí y comenzamos a brincar de la felicidad.


    Me sentí muy feliz de que se le diera el evento, sentí que era algo que le hacía feliz. Eso me gustaba de él.


    Quedamos en reunirnos en una pizzería cerca de la universidad. Las chicas llegaron primero, luego Bang Suh, Gio y el chico que me quiso defender aquel día en el supermercado. Todos estaban nerviosos y medios contentos. Jacky y Gio se sentaron juntos a hablar como si fueran buenos amigos pero, una de las cosas que se me había olvidado era que quizás iba a ver a Andrew. Con tantas cosas se me había olvidado que eso podría a pasar.


    Quise ignorar ese pensamiento porque la verdad estando al lado de Michael me sentía muy segura de mí misma. Me creía capaz de enfrentar la situación, de pronto las puertas del local se abrieron y allí entraba Gisella. Sola.


    Suspiré aliviada y sonreí. Corrió a mis brazos y luego saludo a los demás.


    -Bueno, chicos el evento se dará en dos semanas y…-


    Gisella se levantaba de la mesa y se paraba al lado de Michael.


    -Dos semanas, tenemos que empezar a anunciarlo. Chicas, mañana mismo les enviaré los cartelones que pondrán en la universidad. Hablen con todos los profesores que puedan, visiten todos los aulas de clases y grítenlo si es necesario. Ustedes hagan todo lo posible por interactuar con las fanáticas por las redes sociales, cuéntenle del evento-todos nos quedamos observando a Gisella quien hablaba sin parar.


    -Yo me encargaré de buscar los patrocinadores y auspiciadores.-Michael volvía a tomar el mando.


    Los demás aportaban ideas y Gisella rápidamente apuntaba, entre otras cosas me sentía muy cómoda estando con todas estar personas que se convertían en mis amigos.


    Luego llegaba la pizza y todos empezamos a repartirnos pedazos. Michael no se le olvidaba ser amable conmigo ni dejaba de dar miradas a cada par de minutos. Ya era de noche y algunos se estaban yendo a sus casas.


    Al final quedamos los dos solos y se ofreció a llevarme a casa. En el camino no paraba de hablar de tantas cosas que quería hacer en el evento. Estaba pensando invitar a otros artistas que conocía y entre otras cosas más y luego llegamos a la entrada de mi casa.


    -Lu, siento que últimamente hemos estado más unidos que antes.-tocaba mis manos suavemente.


    -Michael, yo no he aclarado cosas en mi vida y…-posó sus dedos en mis labios.


    -Me gustas y tengo claro que todos tenemos cosas que aclarar en la vida pero, no quiero perder una oportunidad contigo.-sus ojos oscuros brillaban. Creo en sus palabras, creo en sus buenas intenciones. Lo que me detiene es el miedo, a sufrir de nuevo.


    Cambié mi mirada y agarró mi barbilla, intentaba darme un beso, pero lo detuve.


    -Michael, hay muchas cosas de mi vida que no sabes.-


    -Primero conozcámonos bien. En el camino me contarás. Ahora disfrutemos de los buenos momentos.-


    Me animaron muchos sus palabras y sentía que las cosas en mi vida desde ahora cambiaran para bien. Me despedí dándole un beso en la mejilla y me fui de inmediato a mi recámara a recargar las energías que en estas próximas semanas le daré al evento.


    


    
      
    


    


    

  



  

    

    Capítulo 12. Sin escapatoria


     


    A la espera del evento y los preparativos el tiempo pasaban volando. La primera semana el único tema en la universidad, incluso en mi casa era el evento que con la ayuda de mis amigas Mina, Pao y Jacky hicimos que el mundo entero supiera de esto. Los chicos habían logrado invitar a algunos artistas que la gente conocía.


    La segunda semana fue la que nos agotó más. Gio se presentó en la universidad ofreciendo algunas taquillas a un precio muy bajo. Ese día había un tumulto de chicas a la espera. Luego, Michael hablaba en la radio anunciando el evento también aparecía en los diarios y algunas revistas. Ya solo era cuestión de que mañana abriéramos los ojos y ya el día llegara.


    La agencia nos pidió que fuéramos vestidos con un suéter con la insignia del hospital que estaban ayudando y un pantalón de mezclilla. Teníamos preparados algunas latas recicladas para que la gente depositara centavos dentro. También los chicos habían planeado sentarse en una mesa donde dar firmas a cambio de una pequeña donación. Esperamos con ansias que todo salga perfecto.


    El evento iba a durar muchas horas, así que la universidad nos ayudará con los alimentos y el agua.


    El día comenzó, Jacky paso por mí y al llegar ya las chicas estaban esperándonos. Había personas montando la tarima de los artistas y una casa rodante en la parte de atrás que llevaba el nombre de la agencia Radical Sky Entertainment. Supuse que los chicos estarán allí.


    Mina y Pao se quedaron en la entrada para avisarnos la cantidad de personas que llegarían y poniéndoles pulseras de color rojo. Jacky y yo estuvimos por toda la universidad verificando que todo estuviera bien. Se acercaba la tarde, la gente ya estaba en el centro de la universidad donde estará la actividad. Ya casi empezaba y yo me puse muy nerviosa. Esperaba que todo saliera bien.


    Así que me fui al segundo piso a arreglarme un poco. Estuvimos toda la tarde y la mañana debajo del sol.


    Gisella me envió un mensaje de texto que había llegado.


    Apareció minutos después.


    Traté de estar tranquila y de contagiarle positivismo. Pero, no sé que le dirá y si será capaz de contarle lo que pasó entre nosotros.


    -Vámonos, disfrutemos de los frutos del duro trabajo de estas semanas. Después nos ocupamos de nuestras vidas.-salimos del baño ansiosas de que empezara todo.


    La prensa recién llegaba y Gisella se fue con ellos. Jacky y yo nos fuimos a buscar a las chicas pero el público nos detuvo en el camino ya que alguien entraba.


     


     


    -Por Dios. Tendremos que buscar una ruta alterna, ven.-


    Nos metimos entre la gente quienes se amontonaban, eso nos demostraba que hicimos bien nuestro trabajo. Pero, me detuve cuando alguien se paró en frente de mí y no me dejaba seguir. Alcé la cabeza para pedir permiso a pasar.


    Nuestros ojos se abrieron y luego sonrió al verme. Siguió su camino pasando por mi lado y las chicas igual. Era Andrew haciendo su entrada, caminaba hacia la casa rodante y los guardias no dejaron pasar a las demás chicas.


    Me quedé parada, inmóvil y mis piernas temblaron, creía poder evitar a toda costa encontrarnos. Sabía que iba a pasar. Jacky suspiró y seguimos nuestro camino. Las chicas estaban exhaustas en la entrada. Recibí un mensaje de texto indicándonos que cerrara la entrada al público, pues ya se habían agotado las taquillas y solo quedaba comenzar. Así que las chicas se fueron a relajarse un poco. De igual forma me quede en la entrada cuando alguien metía la mano por el portón y no me dejaba cerrarlo.


    -Oye, yo compré la taquilla.-alcé mi rostro y quise llorar de la felicidad. Abrí el portón rápidamente y caí en sus brazos. Mi querido hermano, mi mejor amigo. Mario. Cerré el portón y nos fuimos a otra parte.


    -No me avisaste que volvía.-


    -Quería darte una sorpresa. Hablé con Gisella y planeamos esto.-se veía diferente. Su pelo mas largo que la última vez y una expresión tranquila en su rostro.


    -Te llamé mil veces. ¿Cómo está tu papá?-su sonrisa cambió y supuse lo peor.


    -Está en recuperación.-lo abracé de inmediato.


    -Estará mucho mejor, ya verás.-sentí que aguantó la respiración y exhaló.


    -No fue algo tan fácil.-me soltó y agarré sus manos.


    -Ahora celebremos tu regreso. Tengo muchas cosas que contarte. ¿Vamos?-


    Puso su brazo en mi hombro y nos metimos entre la gente hasta llegar pero, el evento estaba por comenzar y no podía alcanzar a los demás. Así que me quedé junto a Mario siendo parte del público.


    La música se detuvo cuando anunciaban que empezaba el evento. Un artista de música rap fue el primero en hacer su espectáculo. Nos pusimos a bailar y a disfrutar el momento. La gente se sabía parte de la canción, así el artista les mostraba el micrófono para que lo hicieran. Canto una o dos canciones y luego aparecía un presentador de la agencia.


    De la nada Gisella aparece entre la gente y abraza a Mario. Se quedó con nosotros a escuchar a los próximos artistas. Recordé los momentos que desde niños las pasamos juntos y me sentí en familia.


     


    Los  siguientes artistas eran grupos pequeños de música que bailaban más que cantaban. Ya la música era electrónica y me gustaba la idea de que el evento tuviera variedad de estilos de música.


    Gisella hacía unos movimientos parecidos pero de una forma muy graciosa. No paraba de hacernos reírnos y Mario sacaba el celular para grabarla.


    Después de un rato las luces se apagaron y Gisella se metió en medio de nosotros.


    Otra vez mis piernas comenzaron a temblar. El sonido de un piano comenzó y el público gritaba, el grupo femenino se hacía sentir. Las luces se encendían y había tres chicos parados en el escenario con micrófonos. Ellos eran Gio, Bang Suh y el chico que creo que se llamaba Sang Hyun. Comenzaron a cantar en un ritmo más suave, más romántico que nos atraía desde el principio de la canción. El sonido del piano había desaparecido y las chicas comenzaban a gritar esperando a los que faltaban. Gisella comenzó a saltar cuando Andrew hacía su entrada en la canción y se separó de nosotros de inmediato. Mario me miró extrañado de ver a mi ex allí y le hice señas de que luego se lo explicaría. La voz de él era muy hermosa, siempre lo fue. Hacía de la canción la mejor parte.


    La parte de él culmina cuando Michael Lee sube el tono de la música. Recordé que era la canción que él tarareaba el otro día. Su voz era única, cantaba con un sentimiento. Gisella me miraba cada vez que casi babeaba por ese momento. La canción terminó y la música comenzó a cambiar, era más movida que la anterior y la gente gritaba aun más fuerte. Ellos comenzaron a cantar la canción, la gente la empezaba a tararear y Gisella se la sabía de memoria.


    Vi que Andrew se desabotonaba la camisa que llevaba y la tiraba al público quedándose en camisilla enseñando sus músculos. Michael bailaba y se veía muy gracioso. Al finalizar la canción se despidieron y así mismo bajaron de la tarima, caminaron entre el público. Que aunque quisieran agarrarlos y llevárselos las vallas de seguridad no le dejaban hacerlo. Noté que se acercaban a nuestra dirección y quise escapar pero, Gisella me aguantó. Trato de que no me moviera de allí. Pasaron todos por nuestro lado y llegaron hasta la mesa de autógrafos donde había una larga fila de chicas. Luego de eso pusieron música y cada grupo tenía sus mesas para las firmas. El presentador hablaba al micrófono sobre el evento y la importancia de recaudar fondos, presentaron algunos videos del hospital, entre otras cosas. Allí me di cuenta que era el mismo hospital donde trabajaba mi madre y en algunas fotos ella aparecía con la nariz de un payaso. Me sentí orgullosa de ella y tiré una foto en esos momentos para que ella se viera.


    Nosotros seguimos hacia otra parte de la universidad, lejos del bullicio. No quise acercarme a la mesa de autógrafos así que me fui a pasear por los alrededores mostrando la universidad a Mario y a Gisella.


    Luego aparece Mina buscando con urgencia a Gisella.


    -¿Andrew?-Mario lo miraba con mucha curiosidad.


    -Es una larga historia. No sé ni por dónde empezar.-crucé mis brazos.


    -Lo noto. Pero, tranquila, mientras esté aquí no te va a pasar nada.-


    -Lujan, Michael te busca.-me decía Jacky.


    -¿Michael?-entrecerró sus ojos al escuchar eso.


    -Es una persona especial.-me puse nerviosa al decir eso y Mario sonrió.


    -Me alegra saber que conociste a alguien que espero que no sea igual de patán que el otro. Bueno, me tengo que ir ya es tarde para regresar al hotel.-


    -Esperaba que te quedaras un poco más.-


    -Lo sé, pero tranquila. Quédate con Gisella o tus amigas y no dejes que se te acerque. Cualquier cosa me llamas. Te quiero.-me dio un beso en la mejilla y rápidamente se fue.


    Así que me fui al centro de la universidad y me estaba acercando a los chicos.


     


    Había menos fila. Los chicos estaban aun sentados firmando. Andrew desde lejos me observaba y se levantó del asiento. Quise decirle no con la cabeza pero, Michael ya estaba caminando hacia mí luego yacía en mis brazos.


    -¿Michael?-nos separamos al escuchar a Andrew, quien nos miraba extrañado.


    Ahora exploto una bomba que traerá consecuencias.


    Gisella apareció e intentó llevárselo pero este seguía mirándonos, esta vez molesto.


    -¿Andrew estás bien?- Michael preguntaba inocentemente, mientras yo quería huir en ese momento.


    -No me habías contado esto.-su tono era más seco.


    -Ella es mi…-Gisella interrumpió a Michael.


    -No te acuerdas, ella es mi amiga Lujan, la que te presente en el supermercado.-


    -Ok, permiso.-pasó entremedio de nosotros con su novia atrás y se veía afectado por lo que acaba de ver. Me sentí fatal porque ninguno se esperaba esto. Creía poder enfrentar la situación de otra forma.


    -Iré a la mesa a continuar firmando. ¿Me esperaras?-esperó la respuesta mirándome tiernamente.


    -Está bien.-


    Soltó mis manos y desde ese momento me sentí en peligro.


     


    Caminé hacia las chicas con la esperanza de olvidarme de lo ocurrido. Estaban entretenidas mirando a los chicos. Eric el ex novio de Jacky, observaba muy enojado como ella se acercaba a Gio y Pao se acercaba a mí.


    -Oye Lujan. ¿Podrías buscar mi bolso? Me estoy sintiendo mal y allí tengo unos analgésicos.-le toqué la frente y estaba caliente.


    -Voy de inmediato. ¿Dónde está?-


    -En el aula de matemáticas.-me fui directamente para allá.


     


    Ya se hacía de noche y empezaba el frío. En el camino encontré una pulsera roja y decidí cogerla. Al levantarme brinque del susto al ver a Andrew acercándose a mí. Decidí girarme e irme, pero era tarde. No tenía escapatoria.


    
       
    


    


    


  




  

    

    Capítulo 13. Te soltaré


     


    -¿Qué quieres?-


    Quise ser fría con él y darle el mismo trato que me ha dado desde que nos volvimos a ver. Esta vez no estaba a la defensiva, parecía estar triste.


    -Necesitamos hablar.-


    Soltó un suspiro y sentí que bajó la guardia pero, no podía esperar un cambio de él. Cuanto más creía en él, más me fallaba.


    -Yo no tengo nada que hablar contigo.-


    Me volteé y quise caminar.


    -Pero, yo sí. No quiero hacerlo a la fuerza pero...-


    Agarró mi mano y me llevaba casi arrastras hacia otra parte.


    -Suéltame.-


    Le gritaba en el camino pero entrábamos al segundo piso donde no había nadie. Llegamos a los últimos salones y me soltaba lentamente.


    -No quise tratarte así. Solo quiero saber algo.-


    No me miraba a los ojos solo miraba su alrededor preocupado por si alguien nos descubre, supongo.


    -Solo di lo que tengas que decir, ya pronto se hace tarde y me tendré que ir.-


    -Lujan, ¿Me olvidaste por completo?-


    Me tomó por sorpresa su pregunta y quise responder más calmada. Recordé que me dejó abandonada hace par de semanas sin contar con todas las que me ha hecho en esta vida. Allí me rehusé a tomar una actitud de serenidad, podría flaquear.


    -No se.-


    -Segura que lo sabes.-insistía.


    -Andrew, ya pasaron muchos meses.-


    -Eso lo sé. Lo que quiero que me digas es sí o no.-


    Su voz se quebraba y se volvía fuerte.


    -Ach, confórmate con mi respuesta y si no te das cuenta ya es tarde para saberlo. Tú tienes novia y es mi amiga. Además yo…-


    -¿Acaso estás pensando en tener algo con Michael? Te diré algo. Mientras me tengas en tu corazón, nada va a funcionar.-


    -Ya estoy cansada de ti. Es tiempo que me dejes en paz. Pronto pienso rehacer mi vida. Así que espero que desde hoy lo hagas. Déjame en paz. ¿Me oíste?-


    Cada momento más cerca hasta que llegue a la pared.


    -Sabes qué, lo haré pero, antes. Déjame besarte por última vez.-


    Ponía sus manos en cada lado de donde estaba, reteniéndome. Se acercaba a mi boca y rozaba sus labios con los míos, atrayéndome a él. Empezó a crecer ese deseo, algo no me permitía apartarme y no era él. Era mi corazón sintiéndome otra vez como ese antes.


    Los labios suaves en los que me perdía siempre. Esos labios que me hacen delirar. Me besaba con una urgencia por sentirnos de esta manera pero de pronto, cuando ya estaba bien entregada al beso se alejaba de mí. –Oye, ¿Así Michael besa?-


    Mis oídos quisieron no haberse dado cuenta de lo que dijo. Me separé de él y le una bofetada con coraje, me agarra por los brazos.


    -Suéltame.-


    Sentí miedo.


    -Te lo voy a decir. Te haré la vida imposible si sigues pensando estar con él.-


    Me solté bruscamente, le escupí en su cara y me fui lo más rápido que pude.


    Ese beso solo fue para hacerme sentir lo peor. Me doy cuenta que no puedo permitirme sentir algo por un solo segundo. Aunque por otra parte había dejado claro que era cierto. Algo seguía sintiendo por él. Mis lágrimas corrían por mis mejillas y ya no podía ver bien, hasta que sin querer me tropecé con alguien. 


    -Lo siento.-caí al suelo. Lo que me faltaba.


    -¿Lujan, estás bien?-


     


    Me ayudó a levantarme. Sus ojos abiertos y esperando que contestara. Me solté de él y corrí lo más que pude. Sang Hyun se había quedado atrás. Cuando llegué a la salida allí vi a mi salvación de espaldas. Llegué hacia él y volteó al sentir mis pasos.


    -¿Qué te pasó?-


    -Pensé que te habías ido.-


    -No. Llamé un taxi y llevo rato esperando. ¿Por qué lloras?-me tiré en sus brazos sin decir más.


    Se apartó de mí cuando el taxi apareció y decidí irme con él. Intenté explicarle algo de lo sucedido pero, me sentía tan fatal que mis lágrimas no me permitían hablarlo. Luego le pidió al taxi que hiciera una parada en mi casa.


    Me acompañó hasta la entrada.


    -Descansa y olvida lo que te hizo el cretino ese. Me hubiese gustado estar allí y partirle la cara. Ay que abrirle los ojos a Gisella.-apretaba la mandíbula.


    -Por ahora no, quizá estoy siendo egoísta pero…-


    -Pero tienes miedo que no te crea y te odie, lo sé. Mejor descansemos y luego hablamos de esto.-


    Me daba un beso en la frente. Mi celular comenzaba a vibrar en mi bolsillo. Mario se fue despidiendo en silencio para que contestara la llamada, más no contesté. Estaba tan mal que solo quería llorar, tenía tanto coraje por sus palabras y conmigo misma también. No sé porque sentía que en mi corazón había esperanzas de que aquel imbécil cambiara. Me sentí estúpida aun sabiendo lo que me ha hecho en estos últimos meses.


    Pero, mientras mi amiga siguiera con él, era difícil alejarme. Tenía que buscar la forma de protegerla. Michael seguía llamando y yo me negaba a contestar. Hasta que me llegó un mensaje de voz, donde se escuchaba muy preocupado. Su voz se quebraba cada vez que pedía que contestara su llamada, apagué el celular y entré a la casa. Por suerte mi madre estaba allí, así que no me sentiría sola. 


    Me tiré en la cama y comencé a llorar. Lo que había luchado por dejar de sentir, volvía pero, acompañado de mucho coraje y rencor. Andrew se supone que era parte de mi pasado. No quería de nuevo alejarme y dejar todo atrás, quería quedarme porque algo en mí quería luchar. No podía rendirme tan fácil y dejar todo atrás. Estos buenos momentos de mi vida que comienzan gracias a Michael, gracias a su dulce manera de ser conmigo pero, son esas cosas que más me dan miedo. Enamorarme y sufrir de nuevo.


     


    Ahí es donde la otra parte sale; las ganas de dejar todo ir. Cerrarle mi corazón a Michael y sentía que se iba a romper el alma con ese pensamiento. En poco tiempo se había alojado un gran espacio para él en mi corazón.


    Me levanté la mañana siguiente, incapaz de luchar contra mis pensamientos. Rasqué mis ojos y busqué el cepillo dental. Media soñolienta cruzo al baño y me limpio la boca, la cara. Me miro al espejo y de nuevo allí aparecía la chica vencida. Abrí la ducha, me quité la ropa y me metí. El agua fría puede que a veces libere tensiones y hoy lo hacía a la perfección. Seré única en este mundo, pero cuando me siento triste el agua fría es lo mejor aunque después temblara. Salí al rato sintiendo gotas correr por mi espalda.


    Sequé mi cuerpo y me puse la toalla en la cabeza. Mi vestimenta hoy era cualquier cosa. Así que escogí unos pantalones de pijama que me quedaban grandísimos y una camisilla. Salí del baño y mis ojos se fijaron en el cuadro que tenía en frente. Aparecía mi madre sentada en una cama de hospital y yo en sus brazos envuelta en un paño rosado y más en el fondo había una sombra oscura que se movía en el cuadro.


    Comencé a rezar mentalmente porque no fuese un ladrón. Me volteé y grité. La toalla se había caído al suelo y mi pelo regaba todo el piso de agua. Me tomaron por los hombros y trataron de tranquilizarme.


    Me aparté y lo miré a los ojos.


    -Por Dios, me vas a matar de un susto.-me senté agarrando mi pecho como si el corazón quisiera escapar. Se arrodilló en frente de mí y sus ojos negros me tranquilizaban.


    -Perdón. La cerradura de la puerta estaba abierta.-


    -Está bien. ¿Qué haces aquí?-


    Quise preguntar con tranquilidad y no sonar agresiva, pero por el momento sonó un poco inestable mi voz.


    -¿Por qué te fuiste ayer sin decirme nada?-


    Dejé de mirarle y me levanté dejándole arrodillado.


    -No me sentía bien.-


    -Podías haberme dicho, te llevaba a tu casa.-


    Se acercó a mí y aun fuera indiferente él seguía tratándome igual, con esa dulzura y ternura.


    -Michael, recuerdas que te conté que no tenía las cosas claras.-


    Mi voz se quebraba a medida que pensaba en las siguientes frases dolorosas.


    -Sí.-


     


    Bajó su cabeza y su mirada se puso triste como si presintiera lo que estaba a punto de hacer.


    -Necesito tiempo. Pensé que podía hacerlo, pero me di cuenta anoche que no. Hay cosas en mi corazón que no he podido sanar, ni cosas en mi cabeza que no puedo dejar ir y no puedo seguir intentándolo porque no va a funcionar.-


    Junté mis manos y me fijé en ellas, dos grandes manos fueron cayendo y separándolas. Esas manos agarraban cada una y las entrelazaban obligándome a levantar la vista. Sus ojos negros esta vez estaban más tristes que nunca y asentía como si se contestara algo. Dejó caer nuestras manos y las soltaba poco a poco.


    -Entiendo, si esto es lo que quieres, está bien. Me voy.-


    Su voz quebrándose me destrozaba el alma. Esto no era lo que yo quería. Quería estar junto a él porque sentía que ese era mi lugar pero, estaba entre ser feliz y actuar egoísta o dejar que los demás sean felices. 


    Cada paso que daba me arrepentía más de haber dicho esas palabras. Caminaba hacia la entrada lentamente como si esperara que corriera hacia él. La verdad si, caminé atrás de él pero, me detuve, como siempre cobarde.


    Ni siquiera volteó a verme, siguió caminando hacia su carro con una expresión muy triste. Al llegar a la puerta del auto me miró. Sonrió a medias y en su mirada lo vi todo, me quería de verdad. Cerré la puerta, ese momento no pude aguantar más. Me tiré al piso y comencé a gritar de dolor. Algo dentro de mí se hacía pedazos. Como aquella mañana regresaba de aquel terrible hospital. Cuando mi corazón ya no podía más con el recuerdo y las experiencias vividas junto a otras con preguntas incluidas. Llevaba en mi algo que no quería y me sentía fatal por sentirme de esa forma.


    Tocaron mi puerta. Cinco toques con mucha urgencia, me levanté y abrí la puerta. Me tiré en sus brazos y comencé a llorar con fuerzas.


    Hoy sentía que me iba vaciar por completo. Algo que empezaba a sentir, algo que me hacía feliz, se iba hacia un camino extraño, donde las oportunidades quizá mañana ya no existan para nosotros.


    Mi madre me llevó hasta su cama, la cual estaba muy ordenada.


    -¿Te preparo algo de comer? No desayuné en el trabajo.-soltaba su cartera y buscaba entre sus cosas la ropa para cambiarse. Me miraba y esperaba una respuesta mientras yo esperaba su impaciencia, sus miradas de desesperación por no saber lo que me pasa pero, esta vez ella estaba tranquila. Fue a donde mí y se acostó a mi lado. Beso mi frente y me dejó acostarme en su pecho.


    -Mamá.-mi voz parecía de una niña asustada.


    -Sh, no digas nada. Vamos a hacer algo. Hoy vamos a tener un día divertido. Veamos películas tristes y lloremos juntas si es necesario. Pero no volvamos al pasado porque no me alejaré de ti más nunca.-sentía que me animaba. Hacía mucho tiempo que mi madre ni siquiera se tomaba un momento para estar conmigo.


    
       
    


    


    


  



  
    

    Capítulo 14. Es tu plan


    


    Habían pasado los días, horribles días en los que me sentía vacía. Intentaba entretenerme de cualquier forma pero un intruso se había metido en mi mente día y noche., haciendo que muchas veces soñara con su última mirada triste. Mario me llamaba todos los días y si no fuera por él, estuviera escondida en casa. Se había mudado a un apartamento que logro encontrar cerca de donde vivo pero, no nos veíamos porque estudiaba y trabajaba. Las chicas solo las veía en la universidad y a penas hablábamos por celular. Jacky se dedicaba a contestar mensajes que Gio le enviaba, eso hacía que ella prestara menos atención cuando hablábamos.


    Yo miraba mi celular como si alguien me escribiera o estuviera por hacerlo, era inútil. Me costaba concentrarme en las clases porque solo quería una cosa, verle. Me daban ganas de llamar por accidente pero se daría cuenta rápido. Solo he escuchado que está trabajando mucho y nada más. La gente omitía mucha información cuando algo serio pasaba.


    Al salir de la universidad, Mario me esperaba con una cara de pocos amigos. Moví mi cabeza diciéndole que pasaba. Giró la suya y al lado había un auto negro. De allí salía Gisella quien saltaba como era de costumbre en ella y se tiraba en mis brazos.


    -Lu. ¿Qué haces?-sonreía.


    -Saliendo de las clases.-


    -Ahh, quería invitarte a comer un helado. Hay cosas que tengo que hablar contigo. Bueno, con los dos.-dijo mirando a Mario.


    -¿Puede ser otro día?-


    -Es que necesitamos hablar de Michael. No la está pasando bien.-


    -¿Le pasa algo?-


    Sonreí a medias al escuchar su nombre pero, si la estaba pasando mal era por mí culpa.


    -Que te extraña, lleva días con el ánimo por el piso. ¿Qué pasó?-


    Acarició mi pelo como era de costumbre. Le gustaba hacer eso para que yo respondiera, era como un tipo de hipnosis.


    -Es una larga historia, chicas, vayamos a otra parte. Nos sentamos con calma y lo hablamos. Creo que es el momento de decir algunas palabras importantes que debes saber, Gisella.-


    Mario hizo que mi corazón quisiera salir. Él estaba decidido a contar la verdad. No. En el camino no paraba de darle miradas a Mario, quien decidió ignorarme. Estaba decidido y esto podía empeorar aun más.


    Al llegar nos sentamos en una mesa para tres y Gisella nos mostraba el menú. Yo decidí no probar nada. Los comentarios de Mario me arrancaron de raíz el apetito. Gisella había decidido por un helado de fresa con chocolate.


    -Necesitaba verlos, aunque fuera un día. No he estado del todo bien.-puso su rostro muy triste.


    -¿Pasó algo?-pregunté inquieta.


    -Terminé con Andrew.-


    Mario me daba un codazo esperando que respondiera.


    -Me alegro.-soltó Mario como si fuera algo de agrado. Las dos lo miramos sorprendidas de lo que dijo.


    -¿Por qué dices eso?-Gisella se puso muy seria.


    -Porque no te mereces alguien que te tiene secretos. Alguien que no le importa herir a los demás con tal de conseguir lo suyo. No te merece, es un patán.-Gisella se levantó de la silla y quería desparecer en esos momentos.


    -¿Qué sabes de él que yo no?-alzaba un poco la voz. La poca gente que estaba allí nos miraba curiosos.


    -Gisella, primero cálmate y tú no digas nada.-Gisella me miró más sorprendida.


    -¿Y tú que sabes?-Gisella me levantó la voz como nunca.


    -Si así te pones si escuchar ni una sola palabra, mejor olvídalo.-


    Mario se levanta de la silla molesto y va hacia donde mí para irnos.


    -Chicos.-su voz se escuchaba algo lejos.


    -Mario, por favor, tranquilízate y volvamos. No podemos dejarla sola.-


    Ni siquiera me prestó atención, pero ya cuando cruzábamos la puerta se escucharon gritos que nos hicieron voltear a ver.


    Las personas del lugar gritaban porque alguien se había desmayado. Me solté de Mario y corrí hacia allá para asegurarme de que no fuera ella.


    


    Al verla tirada me asusté cuando vi su rostro pálido y sus labios se veían grisáceos.


    -Gisella, reacciona.-


    Saqué de mi cartera los parches de alcohol que llevo conmigo a todas partes. Con ayuda de un señor la sentamos en una silla y tratamos de hacerla despertar lo cual era imposible. Mario se había percatado de la situación tarde y volvió por nosotros. Busque en los bolsillos de su pantalón las llaves de su auto y le pedí a Mario que condujera al hospital.


    Me quedé con ella en el asiento de atrás mientras se despertaba, pero estaba débil. Se volvió a palidecer pero por suerte estábamos cerca de un centro ambulatorio. Mario fue a la recepción y yo me senté junto a ella acostada en mi hombro.


    -Lujan.-su voz se encontraba débil.


    Mario se acercaba a nosotros y se sentaba al otro lado de ella. Gisella se recostó de su hombro, dejando el mío libre.


    -Deberíamos llamar a su madre.- Los altavoces del hospital anunciaban el próximo paciente, que por suerte era ella. Fuimos hacia la pequeña oficina para que le tomaran la información y los vitales. Respondía muy poco y la enfermera nos indicó que la lleváramos a una camilla para que descansara acostada. Tenía su pulso muy bajo y los latidos de su corazón estaban muy lentos. Al llevarla a la camilla la atendió un doctor que nos indicaba que iba a hacerle un análisis de sangre, nos tocaba quedarnos allí por un rato.


    Gisella estaba un poco despierta mientras la llevábamos al área donde se hacían los análisis de sangre y luego la llevamos a una camilla para que descansara un poco. Cerré la cortina y la deje descansar.


    Caminaba por los pasillos con su celular en las manos, tenía varias llamadas perdidas y unos mensajes. Busqué el número de su madre y la llamé de inmediato me tiraba al buzón así que le dejé un mensaje de voz. Volví a donde ella y ya la enfermera le estaba poniendo un suero para la deshidratación.


    De pronto su celular comienza a vibrar y decía que era de Sang Hyun.


    Le dije que estaba en el centro ambulatorio con ella y prometió pasar lo más rápido por allí mientras consigue a su familia. Colgué la llamada y fui a buscar un café. El frío de aquel lugar me estaba matando. Mario se quedó allí esperando los resultados. Así que aproveché y llamé a mi madre para decirle donde estoy. Tampoco contestó así que decidí volver a donde Gisella.


    -Está dormida. Creo que deberíamos esperar a fuera.-agarró mi mano. Salimos de la sala y nos sentamos afuera a esperar.


    -Espero que no sea algo malo.-


    -Yo no sé. Tú que estudias medicina ¿Qué crees que sea?-


    -Podría pensar que se trataría de problemas con la azúcar, anemia o…-me quedé pensativa.


    -¿Embarazo?-nos miramos preocupados. Aunque quería negarlo no podemos eliminar esa posible idea.


    


    Sang Hyun aparecía en la puerta muy preocupado. Llevaba un gorro negro en su cabeza y un abrigo me buscaba con la mirada. Iba directo hacia mí hasta que se detuvo y miraba hacia atrás como si esperaba a alguien más. Mi corazón empezó a latir con fuerza, mis manos a sudar. Apreté el brazo de Mario. Quise cambiar su mirada.


    Michael aparecía en la puerta muy preocupado y este me señala con la cabeza. Cambié la mirada y me levanté del asiento. Mis piernas empezaron a temblar y me moví detrás de Mario con la cabeza baja.


    -¿Te sucede algo?-me susurró.


    -¿Cómo está?-


    Su voz dulce me sacudió el pecho, me obligó a subir la cabeza y crucé con su mirada. Quería gritarle que lo extrañé o tirarme en sus brazos pero desvié la vista.


    -Le hicieron varios análisis de sangre y estamos esperando por los resultados.-aclaré mi voz.


    -¿Dónde está?-preguntaba Sang Hyun desesperado.


    -Está adentro descansando. Si quieres, te llevo a verla.-


    Sang Hyun asintió y Mario le dirigió. Me quedé a solas con Michael. Así que me senté y traté de no decir más. Pero, se sienta a mi lado y se queda observándome.


    -Hola.-


    Subí mi cabeza cuando el televisor de la sala de espera se encendió.


    -Tanto tiempo.-no sabía que decir.


    Lo primero que se me ocurrió fue esa estupidez. Mario se nos acercaba indicándonos que le siguiéramos. Entramos al lugar y Gisella se veía un poco mejor.


    -Hermanito.-dijo débilmente. Michael se acercó a ella y la abrazó.


    -Todo va a estar bien. Te recuperarás.-


    Acariciaba su rostro y le daba un beso en el pelo, ella le sonríe pero comienza a sollozar. De sus ojos salían lágrimas y parecía asustada. El doctor de pronto aparecía para darnos los resultados.


    -Muy bien. Srta. Verilli. Muy lindo apellido. Tiene que comer y reposar mucho. Por suerte tenía a esos dos ángeles con usted. Tienes anemia y es muy peligroso para tu estado. Felicidades estás embarazada.-


    


    .


    Todos los ojos se abrieron hasta los de ella. El doctor tenía una sonrisa en su rostro, pero nosotros no.


    -¿Cuánto tiempo tiene?-Mario se animó a hablar.


    -Cuatro semanas. Es importante que se cuide en esta etapa. Puede resultar peligroso para la criatura, que ande sin alimentarse bien. Cuando se termine el suero se le dará de alta y espero que siga mis consejos.-


    El doctor se fue de inmediato y nos quedamos allí todos en silencio.


    Gisella comenzó a llorar con fuerza y me tiré en sus brazos. Era un momento en el que no importando lo que estaba por suceder, debía estar allí con ella. Michael se cruza de brazos y Mario se sentaba en el sofá con las manos en su cara. Sang Hyun salía enojado de allí.


    Traté de calmarla para que descansara. La deje con Mario y salí a tomar un poco de aire pues la noticia era algo fuerte para mí. Al salir Sang Hyun estaba yéndose por la puerta principal y decidí ir tras él. Llegamos al estacionamiento y noté que el chico estaba muy molesto porque se dio cuenta que le perseguía.


    -Deberías estar con tu amiga.-dijo con la mirada puesta en la brea.


    -Vi que salías enojado.-se volteó y quedo a espaldas de mí apretando los puños.


    -Porque no le ha estado yendo bien. Terminó su relación y se dejó de ser ella. Ahora está esperando un hijo de ese desgraciado.-le dio un golpe al auto que por suerte la alarma empezó a sonar y Michael se acercaba a nosotros asustado.


    -Hey, cálmate un poco. Me costó mucho conseguirlo.-su voz de mandato.


    -Me iré a casa. No me siento bien.-dijo triste.


    Michael desactivó la alarma y le tiró las llaves en la mano. Así mismo entró y se fue a toda velocidad. Quise decirle que fuera con cuidado pero el viento no me dejó. El cielo estaba grisáceo y me quedé petrificada allí pensando en todo lo que acaba de escuchar. Más el frío quería acabar conmigo. Comencé a temblar y no de frío precisamente. Michael se quedó inmóvil detrás de mí me volteé y pase por su lado sin mirarlo.


    -¿Ya no me vas a hablar?-


    Por su tono de voz parecía molesto por mi actitud y yo solo seguía mi camino. No quería responderle por cobarde y porque al verlo me tiraría en sus brazos.


    Me fui caminando y comenzaba a llover, sentí unos pasos rápidos y de pronto me agarraban la mano obligándome a correr. Llegamos al estacionamiento de multipisos huyendo de la lluvia. Me soltó y quedo a mi lado.


    


    -Lo siento.-dijo al fin.


    Me quedé en silencio junto a él y tenía ganas de decirle en pocas palabras, al menos algo para que no pensara mal.


    Me di cuenta que llevaba rato mirándome y la lluvia no cesaba. Había par de personas resguardándose de la intensa lluvia.


    -Entonces tu plan es ese.-interrumpió mis pensamientos.


    
      
    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 15. Comencemos de nuevo


    


    Mis piernas temblaban, mis manos sudaban y creo que lo había notado. De tanto evitar mirarlo tuve que hacerlo y su mirada era más dura, pero se veía una pregunta andando por las nubes de sus ojos negros. De cualquier modo era de las mejores miradas que me ha dado. Parpadee par de veces y cambié el rostro. Sus ojos pegados a mí y la gente pasaban por detrás de nosotros.


    Lo pensé…


    Tenerlo cerca y sentirse inútil. Mis ojos se aguaron y una lágrima decide bajar. Creo que no se había dado cuenta porque tengo un mechón mojado, pegado a la mejilla. Respiré conteniendo toda mi tristeza, algo tenía por hacer y lo quería. Estiré mis manos, como si mi cerebro obedeciera mi pensamiento. Mi cuerpo se volteó justamente en frente de él. De nuevo mi cuerpo respondiendo, no sabía lo que hacía, pero quería hacerlo. Arqueó una ceja y movió su cara de nuevo haciendo una pregunta. Lo miré fijamente, mis ojos ya no lagrimaban. Era como si todo dolor pasado despareciera por solo su presencia. Di dos pasos más cerca de él y quedamos sin decir ni una palabra. Porque el silencio y nuestras miradas lo decían todo.


    Mis manos cayeron en sus hombros, abrió sus ojos. Me acerqué aun más a su cuerpo y mi cabeza ya estaba en su hombro, al final no era tan difícil como pensaba. Mis manos se unieron en su espalda, pero tenía pillado sus brazos con mi cuerpo. Sentía su corazón latir con fuerza. De momento sentí como mi cuerpo era empujado suavemente y sus brazos se liberaban para abrazarme, apretándome como si no quisiera soltarme nunca. Seguía gustándome estar allí.


    Baje mi cabeza hacia su pecho y su barbilla quedaba encima. El silencio seguía presente igual que las gotas de lluvia. Había perdido la cuenta de cuantas había caído al pavimento y de cuanta gente pasaba cerca de nosotros.


    Algo entre nosotros vibraba. Me separe de inmediato de él y atendió su llamada. Su voz era más suave mientras me miraba con una media sonrisa.


    -Guardaremos silencio o hablaremos.-


    Tenía su celular pegado a la oreja y no sé si refería a mí. Cambié la mirada y me volteé dándole la espalda. Decidí empezar a caminar e ir a donde Gisella. Pero antes lo miré y allí estaba esa mirada de amor. Le sonreí y le dije adiós con una mano. Rápido frunció el ceño y movió su cabeza diciendo no. De nuevo le dije adiós y me fui caminando.


    Escuchaba pasos detrás de mí, de pronto me agarraban de nuevo la mano como hace rato. Esta vez caminaba junto a mí con más energía.


    -¿Entonces?-


    


    Interrumpió nuestro silencio y agarró mi rostro.


    -Entonces que…-dije temblorosa.


    -¿Comenzamos de nuevo?-


    -¿A qué te refieres?-me dio un beso en la frente y se separó de mí. Se puso recto como una piedra y noté lo alto que era. Me daba su mano para saludarme.


    -Hola, soy Michael Lee. Un a veces pelirrojo, pelinegro y quizá me pruebe el rubio.-me empecé a reír.


    -Lo siento, pero creo que el rubio no te va a quedar.-


    Abrió su boca y comenzó a reírse conmigo. Luego dejó de reírse y se acercó a mí.


    -Por favor, no te alejes otra vez.-me abrazó fuertemente y tragué saliva. Quise explicar tantas cosas, pero como he dicho antes, si me gusta estar aquí, ya no lo dejaré ir.


    -No lo haré.-


    Estaba muy segura, aunque que tuviera que batallar con ciertas personas.


    


    -¿Andrew?-abrí mis ojos y no sabía que responderle.


    -¿Qué?-


    No había pensado que ya lo sabía. Se separaba de mí con delicadeza y miraba hacia otra parte.


    -No pensé que vinieras.-


    Estaba allí, lo noté al escuchar su voz hermosa. No me atrevía a voltear, pero lo hice con los ojos cerrados. Exhalé y lo miré, esta vez segura de no cumplir su capricho. Reconocía perfectamente cuando se enojaba, apretaba los puños y parecía comenzar a sudar.


    -Está bien. Pasa, ella está en la sala de emergencias. Síguenos, también íbamos para allá.-


    Miraba nuestras manos unidas y no me quiero imaginar lo que estaría diciendo en su mente. Las maldiciones que estaría diciendo allí adentro.


    Seguimos nuestro camino y llegamos a donde Gisella. Cuando lo vio se volvió dura como el hielo.


    -Verilli. ¿No estás contenta de verme?-


    Al acercarse a ella lo recibe con una bofetada. Todos nos quedamos igual al ver su reacción.


    -Aunque fuese el mejor momento de mi vida, no.-


    Se movió en la camilla dándole la espalda y Mario salió de la habitación echando chispas. Nosotros nos convertimos en fantasma. Andrew no dejaba de acariciar su mejilla que estaba rosada.


    -Nosotros nos vamos.-


    Michael me agarraba la mano y sentía mi otra también ocupada por Andrew.


    -Necesito hablar con ella un momento.-


    ¿Para qué? Mis piernas comenzaron a temblar y trataba de no mirarle a los ojos. Miraba a mi amiga y sus ojos me decían muchas cosas.


    -¿De?-pregunté con un titubeo que no paraba.


    -¿Por qué tanta confianza?-dijo Gisella.


    Soltó mi mano enseguida y miro a Gisella para responder.


    -Es solo que tenemos una conversación pendiente sobre ti.-


    La mirada sínica de Andrew me daba repulsión.


    -Está bien, esperaré aquí.-


    Michael me agarraba con fuerzas y aprovechaba delante de todos darme un corto beso en las mejillas.


    Soltó mi mano y se quedo con ella. Yo me fui deseando que me tragara la tierra. Salimos de allí para irnos al estacionamiento. A supuestamente dialogar pero en cuanto dejábamos las puertas atrás rápido se quitaba la máscara de inocente y me miraba con enojo.


    Sacaba de adentro de su abrigo una revista y me la tiraba encima. La agarré sin dejarlo de mirar de la misma forma que lo hace. Abrí las páginas y solo había noticias de los artistas, etc.


    -¿Quieres que te lea el horóscopo o qué?-


    Comenzó a reírse.


    -Página 27 y 28.-


    Al buscarlas con prisa me detuve al ver algunas fotos extrañas de él. En una parte estaba la foto de la boda, en otras de la actividad que hicimos en la universidad. Hablaban de las últimas actividades del grupo. Hasta que pasé la página y allí estaba él besando a una chica. No se le veía el rostro y tampoco decían su nombre. Solo sacaban a la luz que Andrew aparte de estar con su hermosa novia, también tenía otra relación clandestina con esa chica desconocida.


    


    Luego en la esquina de la página había otra foto más donde estaba él en otra parte con una chica en la foto entraban a un auto. Era de día y justamente atrás había un cartel donde estaba el nombre del lugar. Rose´s Café. La cafetería que queda cerca de la universidad. Lo miré y allí se notaba como tensaba su mandíbula, indicándome que estábamos metidos en problemas. Porque esa chica, la chica extraña que sale con el sexy Andrew Suk como dice en la revista, soy yo.


    La cerré de golpe y se la entregué. Me puse de espaldas.


    -Todo está a punto de salir a la luz, es momento de decir la verdad. ¿No crees?-


    Me obligó a hacerle frente con su mano en mi hombro.


    -Alguien nos quiere perjudicar y ya lo saben. ¿No lo entiendes?-


    Parecía asustado, realmente asustado y yo también lo estaba.


    -Sea quien sea esa persona, es momento de decir la verdad.-seguí caminando hacia el hospital y me detuvo.


    -No, ahora menos que nada, ella está embarazada y será fuerte para ella. Más si vio la revista. ¿Por qué crees que reaccionó así?-


    -¿Entonces? ¿Me quedaré callada esperando que esa persona le diga?-


    Agarró mis hombros y me miraba a los ojos. Intentaba calmarme de alguna forma.


    -Yo resolveré esto, dame tiempo. De seguro esa persona ahora mismo debe estar muy cerca tomando otra foto.-


    Miraba a su alrededor, pero yo evitaba hacer lo mismo tenía que dejar de buscarme problemas.


    -Andrew Suk.-


    Me tensé y busqué una mejor salida. Una voz masculina detrás de mí hizo que saltara del miedo pero, ese tono de voz me sonaba conocido. Seguí caminando sin mirar hacia atrás y llegué hasta la entrada. Mario se encontraba allí juzgándome con la mirada.


    -Sinceramente, no sé qué hago parado aquí. Debería descargar toda mi furia con ese sujeto.-


    Miraba a través de la puerta de cristal.


    -Vamos. Tenemos que irnos. Es tarde.-


    


    Michael aparecía allí mismo saludando a alguien más. Al voltear vi un hombre parado en el umbral de la puerta, lo reconocí al instante. El padrastro de Gisella, su padre, quien lo saludaba con un abrazo.


    Atrás le seguía un Andrew muy temeroso, tanto que parecía niño regañado.


    Mario y yo salimos a fuera aunque no entré para despedirme de Gisella. Tenía tantos pensamientos en mi cabeza y miedo, era el que robaba la gran parte de ellos.


    
      
    


    


    

  


  
    

    Capítulo 16. Los recuerdos


    


    Los recuerdos…duelen. Más duele llevarlos adentro pero, era de las únicas cosas que me enorgullecía conservar. De la forma en que nos encontramos por accidente en el camino. No tanto un accidente sino un acierto. Allí creía tener el mejor día de mi vida.


    En un lindo parque lo encontré, estaba detrás del tronco seco de un árbol floral. Tenía una libreta en sus manos y a su lado una guitarra de madera. Ni siquiera la tocaba, solo hacía el intento de componer una nueva canción que llevaba mi nombre. Me mantuve callada escuchando esa melodía aunque no me convencía, pero era un lindo detalle. Tocó por varios minutos intentando crear en los acordes algo. Apenas aprendía a tocarla y no era su mejor talento. Se frustraba de vez en cuando y la soltaba en una esquina, justo a mi lado. Aproveché y la agarré en mis manos sin que se diera cuenta. Una de las únicas cosas que creo que heredé de mi padre es saber tocarla.


    Se había asustado y miraba hacia atrás, preguntándose quién le había quitado la guitarra. Ahí fue cuando ocurrió esa magia inesperada. Sus ojos marrones y una sonrisa encantadora, me habían enamorado de solo verlo. No me quitó lo que era suyo sino, se quedó escuchando lo que yo tocaba. Era una canción de una cantante británica que me encantaba. La comencé a tararear y él me siguió cantándola. Se la sabía. Era de esas cosas en común que acaba de encontrar en él, pasión por la música. Desde pequeña me llamaba la atención, por eso insistí a mi madre que nos mudáramos cerca de esa escuela de música.


    Luego de un tiempo las cosas cambiaban y quizá por la presencia de su prima. Esa tarde parecía nervioso, parecía como si algo se hubiera metido. Siempre luche con todo para que estuviera bien pero, algo en él le hacía retroceder. Habíamos discutido por mi mejor amigo porque no entendía que existía alguien que si me escuchara.


    Le dije que solo quería espacio, ya las cosas habían cambiado, pero cuando quise regresar lo vi junto a ella. Se llamaba Kate, era rubia y la más hermosa de todas en la escuela de música. Siempre intentaba hacer lo posible por que los dos estuviéramos alejados.


    Cuando nos separamos él desapareció por un tiempo de la escuela y me sentía fatal. La gente no dejaba de preguntarme por él. En la fiesta al finalizar el curso apareció, recuerdo que se acercó a mí y trató de pedirme disculpas. Me dijo que me amaba y que haría lo que fuese por regresar. Luego recuerdo, que tomé una bebida que él me ofreció. Bailamos la noche entera y desde allí no recuerdo más.


    Días después, me levanté en un hospital, en otro país, asustada por lo sucedido. Nadie se explicaba lo que pasó, solo que me encontraron tirada en un lugar. Que mi héroe anónimo me dejó allí con una pierna vendada y se fue. ¿Quién me hizo esto? ¿Cómo es que llegué a ese lugar y que me hicieron? Me hicieron varias pruebas al volver a Florida.


    


    


    Fui a reclamarle y al encontrarlo de la forma en que lo vi, estaba decidida a huir de ese lugar.


    Tiempo después resulté estar embarazada, se confirmó que en ese lugar me violaron. En ese año mi madre no sabía qué hacer conmigo. Las cosas se tornaron horribles en mi vida. Dejé la escuela de música y me quedé encerrada en mi casa llorando, todos los días. Ni comer, ni siquiera me interesaba esa criatura, me sentía muy mal. ¿Quién me hizo esto? No recordaba nada de ese viaje, temía que pasase algo con Andrew.


    Al tiempo no pude seguir con el embarazo. Había tenido mucho descontrol en mi alimentación y eso hizo que lo perdiera a los cuatro meses de gestación.


    Después nos fuimos de ese lugar y volvimos a Delaware. Pasó el año y logre sentirme algo mejor para decidir que estudiar, continuar con mi vida. Así que se me ofreció una oportunidad en Atlanta. Nos mudamos de nuevo y allí conocí a esas tres chicas que fueron de mucho apoyo para mí.


    Pasado el tiempo sentía que tenía dejar ir mi dolor. Ahora aparecían nuevas oportunidades que debía aprovechar. Había cambiado, todo en mí ha cambiado.


    


    En estos momentos deseaba que las horas pasaran y Michael llegará a buscarme. Habíamos quedado en intentarlo de nuevo. Aunque todo se derrumbaría cuando se supiese la verdad. Mario me decía que luchara por mis cosas y le contara la verdad a Michael. Así que probaré hacerlo, hoy en nuestra cita.


    


    Dos horas después…


    


    Abrí la puerta con cuidado y noté que ya había llegado. Al mirarme no evitó sonreír y darme un buen vistazo. Sacó su mano del bolsillo y agarró la mía. Fuimos hasta la puerta mirándonos, conociendo nuestros pasos hasta llegar al auto, donde amablemente me abrió la puerta.


    -¿A dónde iremos?-


    Le pregunté al ver que se sentaba tranquilo en su lugar y encendía el auto.


    -Es una sorpresa.-se acercó a mí y me dio un beso en los labios.


    -Dame una pista. Me siento ridícula vestida así.-


    -¿Ridícula? Si estás muy bonita. Mejor digo, hermosa.-


    -Está bien, te creo.-


    Le sonreí y empezó a manejar. En el camino decidí prender la radio y mi cantante británica sorpresivamente cantaba aquella canción. La comencé a cantar. Aunque algunos recuerdos, querían entrometerse en mi felicidad. Miraba por la ventana como nos alejábamos de mi casa y visualice cada uno de mis golpes pasados yéndose, cada vez quedando atrás. La realidad es que mi vida ha dado un giro impresionante y aun no cumplía la mayoría de edad.


    -No sabía que cantarás tan bien.-


    Me sonrojé y dejé de cantar, apague la radio y baje el cristal de mi ventana. Sentía el olor a la grama y de pronto cambiaba a lluvia. Las mejores fragancias de la naturaleza. Me sentía estúpida por vestirme con este vestido color rojo y unos tacones crema y si al menos supiera, vendría más informal. Pensé que me llevaría a comer a un restaurante.


    


    Llegamos a un hermoso campo y más adelante había un lago. Al bajarnos del auto Michael miraba hacia el lugar decidido a caminar hasta allá.


    Me quedé observando cómo se iba de mi lado y al notar que no le seguía miró mis pies. Se había dado cuenta que traía puesto estos terribles tacones, una mala elección para hoy. Me sonrojé y me sentí estúpida, esto me pasa por tratar de impresionar. Aunque no es toda culpa mía, Jacky me prestó estos tacones segura de que me llevaría a un lugar fino porque supuestamente había escuchado que me llevarían a un restaurante.


    Se acercó a mí.


    -No podré caminar, a menos que vaya descalza.-


    Sonrió y me agarró desprevenida, puso su mano en mi espalda y me alzó. Me llevaba como pareja recién casada pero de pronto empezó a correr hasta el gazebo. Al llegar me sentó en los banquillos de madera y corrió de nuevo a su auto. De los asientos posteriores sacó una nevera portátil y una canasta. Luego llevaba unos zapatos debajo de sus brazos que eran algo viejos y desgastados.


    -Perdón por no ayudarte.-dije apenada.


    -No te preocupes. Ven, usaras mis zapatos, no quiero que se estropeen los tuyos.-


    -Gracias.-


    Abrió la nevera portátil y sacó una botella de vino con dos copas. Me sirvió una y luego a él.


    Sorbí un poco, era de uva y me encantaba. Luego sacó una sábana de allí dentro. Me miró avergonzado y comencé a reírme.


    -No te burles, no tenía donde más ponerla.-


    -No me burlo.-


    Nos reímos y acomodó la sábana fuera del gazebo. Eran como las cinco de la tarde en ese lugar.


    -Aquí mi padre me llevaba desde que nos mudamos acá. No quería que perdiéramos la costumbre que teníamos en Canadá.-


    -¿Canadá?-


    -Soy mitad asiático y canadiense. Mi padre conoció a mi madre en la universidad de Canadá, luego se casaron y tuvieron a este galán.-sonreí.


    -Se nota que eres asiático por tu cabello suave y tus ojos un poco achinados.-


    -Lo sé, en lo demás me parezco a mi madre, que en paz descanse.-abrí mis ojos. Eso jamás lo supe.


    Bajé la cabeza y se quedó en silencio.


    Caminamos un poco más y nos acercamos a un árbol muy hermoso. Abajo tenía una placa que llevaba el nombre de Micaela Anderson. Él me mostró una foto de ella donde estaba con su marido, quien le abrazaba por la espalda. Tenía una dulce sonrisa y llevaba un pañuelo en su cabeza. A lo lejos se veía un chico mirando hacia ellos, pero se veía borroso.


    -Murió de cáncer pulmonar cuando yo tenía 15 años.-


    Toqué su hombro y noté que sus ojos se aguaron y lo abracé fuertemente.


    -Ella te está viendo y está muy orgullosa de ti, del hombre que eres hoy.-le susurré al oído.


    Aguantó su respiración y suspiro aliviado. Me separé de él y me dedicó una sonrisa.


    -Si te hubiese conocido te adoraría.-sonreí.


    -No tanto.-acarició mi mejilla.


    -Eres hermosa. ¿Lo sabes?-


    Sonreí a medias y miré hacia lo lejos, había una pequeña montaña, arriba de ella una carretera curvada. Se veían autos pasar. Cambie mi mirada y vi la canasta que había traído. Estaba llena de fresas, de inmediato agarré una y Michael me la quitó. Puse cara de pocos amigos y solo mordió la mitad, la otra me la dio en la boca.


    Al rato nos tiramos en la larga sábana y nos quedamos mirando a las nubes. No parecía haber llovido, la grama parecía húmeda pero el sol hacía su buen trabajo volviendo a la normalidad.


    Agarro mi mano haciéndome sentir segura, como siempre. Miramos hacia las nubes y a él le encantaba hacer historias con ellas por sus formas extrañas.


    -¿Tienes una historia?-me bajó de la nube.


    -¿Qué?-


    -No sé, algo que quieras contarme.-


    

  


  
    

    Empecé a contarle desde un principio, que solo vivo con mi madre, que poco recuerdo a mi padre quien me abandonó cuando pequeña. Le conté de mis idas y vueltas en el país, hasta que… recordé lo que me había sucedido. Me quedé en silencio total.


    Me senté de nuevo inquietada y miré hacia la montaña que vi horita. Comencé a decir algunas palabras, luego resumí la historia más terrible de mi vida. Él me prestaba toda su atención y al terminar recibí un abrazo fuerte por su parte, sentí alivio en sus brazos donde era tan fácil ser libre. Al separarnos me miraba con mucha atención y percibía que sentía parte de mi dolor pasado. Acariciaba mi rostro y no pude evitar comenzar a llorar. Besaba mi frente y se quedaba a mi lado escuchando como sacaba todo lo que quedaba dentro de mí.


    Era mucho peso, tener que contarlo era difícil, aunque con el tiempo parecía ser irreal todo lo que sucedió. Lamentablemente, me caí y estuve vagando en un agujero negro durante meses. Hasta hace poco decidí salir de allí, si no fuera por él, por Michael Lee.


    Al rato se sacaba su chaqueta y me la ponía en mis hombros. Sacaba unas cuantas fresas y me hacía comérmelas. Pudo haber pasado como treinta minutos de mi silencio y ya él estaba sentado en una roca mirando hacia la nada. Me acerqué hacia él.


    Se levantó después de varios segundos, agarró mis manos y me miró a los ojos.


    -¿Quieres pasar el resto de tu vida conmigo?-


    -¿Cómo?-


    -Dirás que estoy loco, nunca te pregunté si querías ser mi novia y ahora. Pocos meses de conocernos te estoy pidiendo algo muy caro.-sonreí.


    -Muy caro.-reímos.-Pero, sí. Quiero pasar el resto de mi vida junto a ti.-


    Nuestros ojos se encontraron. ¡Qué frase más cliché! Siempre se encontraron, desde hace mucho, aunque primero él a mí. La verdad sentía que lo había visto mucho antes de lo del supermercado, quizá en mis sueños, mientras buscaba desesperadamente paz.


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 17. Mil lágrimas


    


    Días después quedamos en ir a casa de Gisella para recibirla. Su madre nos insistió de darle una bienvenida ya que no la había pasado tan bien desde que se enteró de su embarazo. Pasó una semana en el hospital cuando creyó que lo iría a perder. Fue un susto enorme pero, el bebé está a salvo.


    Así que todos nos preparamos para esa noche. Me vestí algo casual con un traje corto hasta la rodilla y unas sandalias color café, luego fui entré al auto de Jacky. Allí estaba Giovan en la parte de atrás junto a Bang Suh y Mina, quienes andaban juntos últimamente. Ellos parecían ir de fiesta, yo me sentía que iba a visitar a un familiar, me gustaba estar así.


    


    Llegamos a unos apartamentos multipisos donde vivía Michael, subimos el ascensor y nos topamos con la familia de Gisella. El matrimonio Yong, el hermanastro y finalmente Michael. Gisella estaba de camino junto a Andrew. Saludé a mi novio y a la familia, luego me fui a la cocina para preparar algunas cosas que faltaban. Serví los refrescos y le di a cada uno. De pronto subían la música y las parejas comenzaban a bailar. Al rato todos quedaron en silencio cuando tocaron la puerta.


    Allí entraba Gisella y Andrew sorprendidos del recibimiento. Andrew al mirar que estaba no evitó darme esa mirada sorpresiva, pero esta vez se veía muy triste. Gisella se veía pálida y débil por eso la cargaban. La llevó hasta un sofá y todos comenzaron a saludarla.


    Me acerqué a ella y le abracé pero la sentí fría conmigo, así que me aparté de ella. La madre dio unas palabras emotivas a su hija quien, parecía no querer estar allí. Los demás se pusieron a probar los aperitivos y a poner música. Me fui al lado de mi novio quien estaba muy feliz.


    De pronto aparecía Sang Hyun con Pao quienes parecían juntarse más a menudo. Se habían convertido en muy buenos amigos.


    EL timbré sonó de nuevo y alguien corrió a abrir la puerta. Creía que no esperábamos a nadie más en la casa pero de pronto entraba una chica muy elegante. Tenía un traje corto de flores y unos tacones, su cabello era rubio y lacio, Parecía una modela sacada de una revista. Seguía allí dándonos la espalda y luego se tiraba en los brazos de Andrew. Este le recibe secamente como si no quisiera verla. Pero ella insiste en recibir un abrazo hasta que se separa de sus brazos y decide voltearse. Al ver sus ojos color aceituna y su sonrisa hipócrita, pude adivinar de qué se trataba esto. Kate Suk, mi peor pesadilla en mis narices. se acercaba a mí y yo no sabía dónde esconderme. Todos se quedaron mirándola extrañados de que solo conociera a dos personas. ¿Por qué aparecerse en este momento de nuestras vidas? Recuerdo que me había hecho la vida imposible y yo no sabía porque, hasta que ese día en el apartamento de Andrew las cosas se fueron aclarando.


    

  


  
    

    Flash Back*


    


    Tocaba su puerta con mucha desesperación. Aquella tarde necesitaba encontrarlo con urgencia. Tenía que saber que pasó en Canadá. ¿Qué me ocurrió? ¿Por qué me entregó esa bebida en las manos? ¿Sabía que esta contenía droga?


    La cerradura de la puerta estaba abierta, entré. Escuchaba unos ruidos que provenían desde su cuarto, parecían gemidos, así que caminé más rápido y me dirigí a la puerta de su habitación, la abrí despacio.


    Había dos chicas besándose y estaban desnudas. Quise vomitar, pero vi a alguien acostado en la cama, medio desnudo. Una de ellas se movió y allí vi su rostro, mi corazón comenzaba a romperse en pedazos.


    Allí estaba disfrutando lo que sus ojos veían. Una de esas chicas se tiraba encima de él y lo besaba mientras que la otra los observaba y disfrutaba. Esa logré reconocerla cuando sin querer me vio y cerró la puerta. Caminé de espaldas sin creerlo, hace dos días me prometía amor verdadero y habíamos vuelto. Luego me abandono en otro país y yo aquí tratando de entenderlo. Salí hacia fuera me llevé la mano al pecho y la otra a mi boca. En la desesperación tropecé con algo y salí corriendo. Al cerrar la puerta me quedé allí parada. ¿No se supone que fuesen familia? Que ellos eran primos hermanos.


    Sentí alguien detrás de mí.


    -¿Eres tú Lujan?-


    Me volteé al escuchar su vocecita de estúpida niñita inocente. La miré con repulsión y tenía la camisa que le había regalado a Andrew en su pasado cumpleaños. Me fui enojada y agarré la bicicleta para irme, pero al mirar atrás Andrew estaba en el umbral de la puerta besándola. Sentí asco y sentí que mi vida se derrumbaba, porque vine con la esperanza de encontrar respuestas, no asquerosidades. No podía creer que no le importara acostarse con Kate y a solo dos días de lo que pasó.


    Flash End*


    


    


    Me solté de sus brazos bruscamente y me fui a la terraza. Apreté mis manos contra el muro y quise tener la fuerza de un hombre para derrumbar la pared, sentía mucho coraje. Me sentía aturdida, completamente pérdida, sin olvidar el odio que siento por Kate. El que se presentara de nuevo en nuestras vidas era como volver a esa tarde. En lugar de sentirme feliz, me sentía fatal. La realidad es que no esperaba volver a esto.


    Esta inquietud en mi corazón que me hacia querer retroceder un poco. Volver a sentir ese dolor y pensar que todo estaba olvidado.


    Ella buscaba eso, hacerme sentir como antes, presentía que lo mismo iba a pasarle a Gisella.


    Algo esta perra tenía que ver en lo que me paso y estaba aquí para cobrárselo a Gisella, quien no tenía la culpa y no debía pagar.


    


    Miro hacia el cielo con la esperanza de que nada más pueda empeorar. Que mi amiga obtenga la vida que tanto quiere y pueda ser feliz con su hijo. Porque con Andrew dudo mucho que lo consiga. Recordé que las fotos extrañas de las revistas había desaparecido con el anuncia el futuro de Andrew y Gisella. Ella había entendido que solo fue una equivocación y tenía que creerse eso para que nada malo pasara en su embarazo.


    


    Sentí unos pasos detrás de mí y apreté los puños para poder vengarme de lo que me hizo. Lancé un puño al aire y lo detuvo quien menos pensaba. Me bajó la mano junto a la suya y eso nos hizo acercarnos aun más. Su mirada no parecía la ruda de siempre, estaba indefenso. Como me gustaba que estuviera en los peores momentos cuando lo necesité.


    -No. Todavía no.-


    Él estaba ahí. Sus ojos vidriosos que reflejaban tristeza. Esta vez había bajado la guardia conmigo, por esta vez era ese niño débil que conocía bien, ese que también me enamoro con sinceridad.


    -Deberías estar adentro. ¿No crees?-


    -¿Te sientes igual que yo?-


    


    -No sé, pero me siento destruida. ¿Qué rayos ella hace aquí? No evito recordar ese asqueroso día que los vi a ustedes.-confesé. Se acercó más a mí, volví a sentirme indefensa y pequeña. Se quedó en silencio por varios segundos.


    -Yo también y no sabes cómo me arrepiento. No puedo más, debería gritar esto que me duele.-


    -¿Entonces? No harás nada por sacarla de aquí. Piensas hacerle lo mismo a Gisella o ya lo has hecho porque si es así, deberías alejarte.-


    Miraba al piso como me gustaría que hiciera cuando lo confronté aquellos días.


    -Lo haré, pero antes, quiero decirte algo.-parecía sincero, tomó aire, cerró sus ojos y comenzó a hablarme.- Solo escucha, aun las cosas que pasaron, te amo y no dejaré de hacerlo. Sea que mi amor no haya sido el mejor y sea mezquino. Desde hace mucho, te amo y aun pase lo que pase lo seguiré haciendo porque sigues estando en mi corazón. Pero ahora, hay una criatura que espera tener un buen padre. No alguien como yo, que hago mucho daño por eso necesito alejarme de toda tentación. Le propondré a Gisella que nos casemos, pero mientras nos iremos a California. Quiero intentar hacer las cosas bien.-


    Agarró mis manos y comenzó a llorar. No hacía una mueca que lo demostrara sino que salían lágrimas y lágrimas de sus ojos. Poco movía sus labios, solo suspiraba y dejaba caer cada una de ellas.


    -Es lo mejor que haces, hiciste una buena elección. Que logres ser feliz con ella.-


    Solté sus manos y me volteé para no verle más pero, no pudo evitarlo. Me abrazó fuertemente e intenté moverme, pero me sentía amarrada, totalmente amarrada a su tristeza. Era la misma que cargué hace un buen tiempo atrás. Cuando mis esperanzas por la vida, no servían mucho. Solo llevaba el dolor arrastras por todas partes. Se alejó un poco de mí y sin pensarlo dos veces depositó un corto beso en mis labios. Sentí una de las lágrimas bajar por ellos y sentí el impulso de responderle, pero las puertas se abrieron de repente.


    Al separarnos bruscamente suspiramos aliviados de que no fuera quienes creíamos.


    -Por un momento de sus vidas, pueden dejar de hacer esto.-parecía molesta. Cosa que entendía perfectamente. Siempre dejó claro desde el principio y aunque no me diese cuenta, que sentía algo por Andrew.


    -Como digas algo, te juro por mi hijo que te mato.-


    Se pegó a ella y la miró con todo coraje. Jamás lo había visto de esa forma.


    -Yo no diré una sola palabra, porque las fotos hablan por sí solas.-eso hizo que supiera cual era su intención. Esta maldita era la persona que había tomado esas fotos. Ella, desde siempre, estuvo detrás de nosotros. Miré a Andrew quien quizá pensó igual que yo.


    


    Me acerqué a ella y la separé de su amor obsesivo. En sus ojos solo había diversión por hacernos sentir en peligro. Le agarré un mechón de su cabello y la pegué contra la pared. Andrew se quedó velando que nadie estuviera cerca, como si fuera un plan.


    -Con Gisella no te metas. Te juro que seré yo quien te haré comer mierda.-ella se rió.


    -Vaya, la chica poderosa. Escucha esto, mi trabajo contigo no ha terminado. Te dejé ir una vez pero, dos veces no.-me empujó contra el pecho de Andrew y se fue de nuevo a la fiesta. Luego me tomaron por los hombros y acariciaban mi rostro.


    -No dejaré que le haga daño a ustedes dos. ¿Crees en mí?-asentí teniendo su rostro tan cerca del mío y volviendo a sentirme como aquellos años atrás.


    Nuestro abrazo duro par de segundos y de allí me fui a dentro. Todos estaban alrededor de Gisella quien ya estaba sonriente. Su madre y su padrastro hablaban en otra esquina con Michael y su hermano. Trate de pasar desapercibida e irme al baño cuando…


    -Oye, Lujan, ven un momento.-


    Decía Kate quien estaba muy cerca de Gisella. Tragué saliva y me acerqué un poco. Apreté mis puños y estaba preparada para defenderme de cualquiera de sus trampas.


    -¿Lu, donde estabas?-


    Gisella me había liberado de tanta tensión en microsegundos. Su actitud me preocupó al instante.


    -Estaba tomando un poco de aire.-


    -Vaya y mira quien también aparece. ¿Estaban juntos en la terraza?-tan sínica.


    Intenté hablar y Andrew me detuve con la mirada.


    -Rapté a tu amiga para hablar de una sorpresa que te tengo.-


    


    Todos prestaron atención a Andrew. La madre se acercaba a ella junto a su padrastro, Michael me abrazaba por la espalda y me daba un beso en el cabello.


    -Vamos. No te quedes callado.-decía Bang en la otra esquina.


    -Gisella, sé que no he sido el mejor hombre para ti pero desde que me enteré del embarazo, todo en mi vida tiene que cambiar para ser el mejor padre. Gisella Verilli, ¿Te quieres casar conmigo?-


    Sus ojos se abrieron y de inmediato se levantó del sillón. Todos nos quedamos en silencio, pero vi a Sang Hyun salir de la habitación junto a Pao.


    -Claro que si.-se acercó a él y este le dio un beso en la frente. Todos empezaron a aplaudir y luego abrazaron a la pareja.


    Quizá era tarde, pero tenía que hacerme a la idea de que Andrew cambiará para darle lo mejor a los dos y por lo que vi hace rato, definitivamente lo iba a hacer.


    


    Dos horas después me encontraba en el auto de Michael de camino a casa. Permanecía en silencio. algo andaba por su mente. Al llegar a casa se bajo junto a mí y nos quedamos en el umbral de la puerta.


    -Lujan. ¿Puedo preguntarte algo?-


    -Adelante.-


    -Sé que lo nuestro acaba de comenzar y apenas nos estamos conociendo bien pero, ¿te casarías conmigo?-


    Me sorprendí de su pregunta e intenté razonar antes. Bajó la cabeza como si estuviera a punto de regañarlo.


    -Me has dejado sin palabras, además es muy pronto para pensar en ello. Pero, cuando llegue el día en que me sienta totalmente segura para tomar ese gran paso, te contestaré. ¿Puedes esperar a que llegue ese día?-


    Subió la cabeza y me agarró por las piernas alzándome al aire. Dio dos vueltas haciendo que gritara y mis zapatos salieron volando, se detuvo. Me dio un beso en la barriga y me bajó para darme un beso en los labios.


    
      
    


    


    

  


  
    



    Ya había quedado en seguir adelante y conseguir ser feliz. Pero hay cosas en el camino que siempre nos hacen dar un viraje en contra y reflexionar sobre esto o poner nuestros sentimientos en una balanza. Estos días había experimentado los mejores momentos gracias a mi novio Michael, quien no dejaba de ser mi aliciente y mi fuerza en todo. Habían muchos fantasmas con que luchar y aun así la pelea era justa. De nuevo me encuentro en la zona de batalla, ganando cada una de ellas con gran valentía.


    Había tenido que darme por vencida al estudiar tanto para la clase de anatomía. Estábamos llegando a los últimos trabajos y días para que este semestre se acabara. Me fijé en el tiempo que velozmente nos hacía caer en cuenta de las cosas que logramos. Esta tarde las chicas se fueron rápido y quedé sola en la universidad, esperando a Mario quien prometió pasar por mí.


    Al verme en la salida, esbozó una gran sonrisa y abrió sus brazos. Corrí como niña hacia él, se sentía bien que me abrazaran.


    -¿Cómo te fue?-


    -Creo que si no repruebo es un milagro.-


    -Ya verás que no.- saqué el celular de mis bolsillos cuando comenzó a vibrar.


    Miré preguntándome de quien será ese número extraño. Lo cogí sin temor y esperé que alguien hablara.


    -Lujan, necesito verte.-esa voz la llevaba en mi mente siempre. Andrew.


    -¿Le sucedió algo a Gisella?-mi corazón palpitaba a mil por segundo.


    -No, ella está perfectamente bien. Solo quiero verte, quiero despedirme. Mañana nos iremos a California.-suspiré y miré que Mario sospechaba que algo pasaba.


    -¿Dónde?-


    -Me tomé el atrevimiento y llegué a la universidad.-mi corazón empezó a querer salirse de mi pecho. Miré a mí alrededor, desesperada. Mario frunció el ceño y miró también.


    Acababa de entrar el carro con el que solía aparecerse Gisella. Andrew lo dejó al frente de nosotros irrumpiendo la vía transitoria, salía del auto como si fuera la autoridad. Mario me empujó suavemente atrás de él y yo me quedé inmóvil esperando que algo pasara.


    -¿A qué carajos vienes?-


    -Solo quiero hablar con ella. ¿Te tengo que pedir permiso para eso?-


    -Mario, tranquilo, solo es hablar.-


    -No confío en ti.-


    -Lo sé, pero eso no me importa. No vine por ti, vine por ella.-me señaló con su dedo. Traté de zafarme de Mario, pero éste ponía resistencia.


    -No estás en posición de hacer lo que se te antoje.-


    -Y tú mucho menos, prohibirme hablar con ella. ¿Tienes celos? Siempre supe que la manera en que la ves es mucho más allá de un buen amigo.-Mario se acercó para darle un puño en la cara y lo detuve. Al menos agarraba su chaqueta y me puse en medio de estos dos.


    -No me gustan los escándalos. Voy a hablar con él, solamente hablar.-


    Dio dos pasos atrás y dejo de estar a la defensiva. Me volteé para poder conversar pero Andrew miraba a mi amigo con satisfacción. Lo miré muy molesta y bajó su vista para darme su brazo e irnos. Entré al auto y de inmediato desaparecimos de la universidad, para estacionarse más adelante debajo de un puente.


    -Perdóname por la actitud, nunca me ha terminado de caer bien ese chico.-


    -¿Por qué despedirnos? No somos nada, recuerdas.-


    -Pero pronto seré el esposo de tu mejor amiga.-


    -No tiene lógica que lo hagas, nos veremos por muchos años.-dije vencida.


    -Durante los próximos meses, no.-tomó mi mano y la observaba hasta llevarla a sus suaves labios.-Este es el fin, de todas las cosas que una vez soñamos juntos.- Mis ojos se aguaron aun más. –Porque yo aun sigo pensando en estar contigo toda mi vida y sé que es egoísta lo que pienso, pero no puedo dejar de amarte. No puedo dejarte ir y lo tengo que hacer.-


    -Lo tenemos que hacer.-le arrebaté mi mano y la llevé a mi mejilla cuando una lágrima se escapaba. Agarró mi rostro desprevenidamente y beso esa mejilla. Luego se detuvo en mis labios, no evitó besarlos. Pude haberlo hecho yo, pero era el último beso que en mi vida le daría. Hoy si sentía como el corazón se destrozaba en mil pedazos. Lo amé tanto, que no se si hoy lo estaba haciendo. Me despegué de él, dejando nuestras frentes pegadas.


    -Tengo que decirte algo, que se que me odiaras por el resto de tu vida.-me aparté y lo miré asustada. Pero era algo tan predecible en nosotros. Casi podíamos leer nuestras miradas, nuestros pensamientos y hasta los sentimientos.


    -No fuiste tú, quien me salvó.-sus ojos se aguaron y comenzó a llorar fuertemente. Traté de contenerme lo más que pude, pero me rendí. Recordar aquellas cosas que empezaban a doler nuevamente, odiaba eso.


    -No pude llegar hasta donde ti. Te busqué por todas partes esa noche tanto que no dormí preocupado por ti. Sabía que algo te pasó, Kate me había hecho entrever que algo te iba hacer.-


    -¿Entonces te quedaste como un cobarde? Pudiendo salvarme de toda esa horrible pesadilla.-mi voz se volvía gruesa a medida que hablaba. Trataba de seguir aguantando mi dolor.


    -Lo sé, fui el más terrible de los cobardes.-


    Intenté no hacer nada de lo que podía arrepentirme, solo suspiré ahogadamente. Soltando las ganas que tengo de…


    -Sabes que jamás en la vida te perdonaré.-agarré sus manos. Me miró muy triste con sus ojos rojizos de tanto llorar.


    -Está bien, que lo hagas, yo no te obligaré hacerlo. Solo quiero que sepas la verdad.-


    -Gracias.-tomé una pausa para secarme las lágrimas y limpiar mi rostro con la manga de mi camisa.-Entonces, ahora tenemos que despedirnos, para siempre.-


    -Para siempre.-nos quedamos en silencio luego de tantas cosas atascadas en el pecho. Aun seguía sin creer que él supiera todo lo que pasé y ni se dignara en ayudarme. Es momento de dejar ir porque la respuesta ya la obtuve y solo queda seguir con mi vida.


    Al menos no me dejó tirada como la otra vez. Volví a la universidad y allí mi mejor amigo me esperaba, quien parecía molesto. Me desabroché el cinturón cuando agarró mi mano y me obligó a mirarle a los ojos. Le dio un beso largo, la dejó caer. Abrí la puerta, ni siquiera lo vi al irse, me quedé mirando al suelo.


    -Si te hizo algo más vale que me lo digas para arrancarle la cara.-


    Espero segundos a que respondiera, pero me quedé en silencio hasta que sentí que me abrazaban.-Si tienes que sacarlo, hazlo.-comencé a llorar fuertemente y no podía parar. El dolor por la confesión, se había quedado atascado en el pecho. Al llegar a casa en un taxi me sentí mejor, mi amigo había preparado café para los dos.


    -¿Mejor?-me examinaba con la mirada.


    -Sí, gracias por siempre estar ahí.-


    -Por siempre estaré ahí contigo porque eres mi hermana. Siempre lucharé para que estés bien, nunca olvides eso.-soltaba la taza de café y me abrazaba.


    

  


  
    

    -¿Interrumpo?-nos separamos asustados cuando Michael hacia su entrada. Sonrió y me levantó de inmediato para recibirlo con un abrazo.


    -Para nada, estaba diciéndole a mi mejor amiga que estoy feliz de que encontrara a alguien como tú.-


    -Cuenta con eso, porque yo soy más feliz que ella por esto.-me soltó para darme un corto besos en los labios. Mario se despidió de nosotros y se fue.


    -¿Le pasa algo a tus ojos?-


    -No pude dormir bien esta noche y hoy tuve el último examen de anatomía.-se sentó junto a mí, comenzamos a hablar de nuestro día. Luego pasamos la tarde juntos viendo películas en la tv.


    
      
    


    

  


  
    

    Capítulo 18. Lo que realmente pasó


    


    Pasaron seis meses y ya estaba por terminar el año. Mi novio me buscaba de la universidad y me llevaba a mi casa. Siempre me daba mi tiempo para estar sola, sin presionarme a hacer nada. Nuestros momentos solo se basaba en besos y largas conversaciones de nuestro futuro. También logre conocer su área de trabajo y lo mucho que sabía de los equipos de grabación de sonido. Me enseñaba sus canciones y me encantaba pasar tiempo con él.


    Estábamos a punto de llegar al día esperado y Gisella nos avisaba a última hora que teníamos que irnos hasta California porque celebraría su boda al fin.


    Había insistido en que nos quedáramos en la casa de campo que tenía su familia para celebrar su matrimonio. La casa era grande, tenía una estructura preciosa y había una piscina grandísima. Había muchos cuartos de huéspedes diría como siete pues Gisella no dudo en invitar a las chicas. Mi madre quería asistir, pero le negaron los días libres en el hospital. Mario no soportó la idea de cruzarse por esos días con Andrew, pero prometió aparecer en la ceremonia. A mí me parecía todo tan deprisa aun pasara los seis meses de su embarazo sentía que no era tiempo para ellos casarse y no eran celos ni nada. Pero temía que algo iba a pasar.


    Salí de la habitación y me fui a caminar por el pasillo hasta llegar a la cocina. Tenía una bata resguardándome del frío que llegaba hasta los pies. La casa estaba a oscuras pero, esta noche había luna llena y parte de ella estaba iluminada. Me fui hasta la cocina por algo de tomar. Conocía esta casa muy bien ya que desde pequeña me la pasaba aquí.


    


    Había una cafetera y comencé a preparar café, al terminar me fui hacia otra parte de la casa. De pronto sentí pasos detrás de mí pero miré hacia atrás y no había nada. Continué con mi camino hasta que sentí que me agarraban por la cintura y me tapaban la boca. Luego me metieron a un cuarto, la taza de café caía al suelo rompiéndose en mil pedazos y el líquido regado por todo el piso. Michael me miró apenado y le di en el hombro.


    -Me vas a matar.-dije enojada. Comenzó a reírse y me molesté aun más.


    -Perdón. No quería asustarte, pero es que esta casa parece de película de terror. Tengo miedo.-parecía una niño pequeño.


    Suspiré y quise volver para limpiar el desastre que dejé.


    -Es tarde ¿No crees?-me sentía algo molesta.


    -¿Sabes que mañana cumplimos seis meses de pareja?-


    -Me lo llevas repitiendo cada mes.-sonreímos.


    


    De pronto saltó al otro lado de la cama y sacó una cajita negra de un cajón. La abrió y allí estaba un anillo color oro. Tenía en él una placa pequeña y en medio de ella un círculo de color plata. Me sonrojé y traté de no ponerme nerviosa.


    -Es que mañana no habrá tiempo para nosotros. Será un día largo y no estaremos juntos hasta la boda. Apenas falta un minuto para las doce. Pero, llego el momento de preguntarte. ¿Quieres casarte conmigo?-


    -¿Es el momento? Tengo que limpiar.-intenté voltearme sintiéndome estúpida por responderle de esa manera.


    Quise irme cuando amarró mi cuerpo con sus brazos y comenzó a besarme.


    -¿Te sientes bien?-


    -Qué tal si te respondo mañana. Me has tomado por sorpresa.-


    Me abrazó y me hizo girar para besarnos.


    -Ve a descansar.-dijo al soltarme, parecía sonrojado.


    -Hasta mañana.-le dije al salir por la puerta.


    


    Me doblé y agarré los pedazos de lo que era una taza. Me sentí avergonzada del desastre que armé, así que fui a la cocina por algo para limpiar el piso. De nuevo siento pasos detrás de mí, esta vez no me asusté. Fui a limpiar y luego me fui a mi habitación.


    Entré en silencio total, me quité la bata para quedar en unos cortos y una camisilla. Cuando veo a través del espejo Andrew. Me volteó asustada.


    -Perdón, no quise asustarte.-


    -¿Qué rayos haces aquí?-me tapé de inmediato con la bata.


    -Quería verte.-


    -¿Para?-se acercó a mí y me comenzó a besar.


    Traté de soltarme pero llegué hasta la cama y caí. El aprovechó y se tiro encima de mí a besarme. Cayó encima de mí queriéndome quitar la ropa. Me movía de lado a lado tratando que no me besara pero, no me quería dejar en paz. De pronto abren la puerta y veo una luz blanca intermitente que al escuchar el sonido de una cámara me hizo empujar a Andrew. Ella estaba ahí disfrutando el momento. Eso me llenó de furia.


    -¿Qué rayos haces aquí?-le dije a Kate.


    -Te dije que no he acabado contigo, ¿Recuerdas?-


    -Salgan de mi cuarto ahora.-


    Kate me miraba como si quisiera algo conmigo. Me sentí asqueada, igual, como esa noche.


    De pronto a mi mente me venían imágenes de personas a mí alrededor y de un chico que abusaba de mí.. En vez de paralizarme, miré la cámara que estaba puesta en el escritorio. Salí disparada y la tomé, tratando de sacar la tarjeta de memoria. Cuando lo logré la idiota me la arrebata y se me acercaba queriéndome besar. La empujo, cae encima de Andrew quien la saca del medio.


    Cuando noté sus ojos rojos me di cuenta que estaba como poseído, mejor dicho drogado. Era momento de huir. Agarré un abrigo que estaba cerca y salí corriendo de mi habitación, no sabía a dónde ir. La casa era inmensa y lo único que se me ocurrió es correr hasta que encontré una habitación, entré. Enciende una lámpara, era Jacky. La abracé fuertemente aliviada que fuera ella y nadie más.


    


    -¿Qué te pasa?-estaba muy agitada.


    -Es que… estaba en mi cuarto cuando...-


    -¿Cuándo qué?-


    -Apareció Andrew y me comenzó a besarme a la fuerza. Luego escuché una…-


    -¿Una?-


    -Una cámara, Kate la tenía y comenzaba a desvestirse en mi cara. Quería que hacerme daño.-Jacky me llevó a la cama.


    -¿Dónde está?-


    -En la mía.-la aguanté cuando quería pararse y buscarla.


    -Tenemos que hacer algo. ¿Qué hizo Andrew?-me sentía completamente mareada.


    Jamás me había sentido tan asquerosa y al ver eso peor.


    -Intentar abusar de mí. Como aquella pasó en Canadá, todo es confuso.-me llevé las manos a la cabeza y me tiré a la cama escondiendo mi cara. Jacky se fue y buscó agua para calmarme.


    -Tenemos que ir a donde Gisella y contarle la verdad.-


    -No, su embarazo es de alto riesgo, no quiero causarle ningún daño.-


    -Pues hablemos con Michael.-


    -Es igual. Querrá partirle la cara a Andrew.-


    -Pero, es el único que hará algo al respecto.-


    -No, tengo miedo de lo que podrá pasarme y siento que debo irme de aquí.-


    -Pero es muy tarde, quédate aquí conmigo que nada te pasará. Mañana temprano buscaremos la forma de irnos..-


    Abrió su maleta y sacó unas pastillas que eran tranquilizantes inofensivos.


    Me acosté a su lado confiando que nada malo iba a pasar, pero no pude dormir en toda la noche. Amaneció y dormí como dos horas que recuerde, Jacky estaba parada enfrente de mí con mis maletas.


    -¿Cómo pudiste buscarla?-


    -Fui a tu recámara ya no había nadie. Logré convencer a la madre de Gisella que fuéramos con ella a la iglesia. Le pedí las llaves del auto a Gio.-


    -Le vas a robar el carro de tu novio.-


    -¿Tenemos otra alternativa?-agarraba sus cosas y las guardaba en su maleta.


    -¿Cómo lo haremos?-


    -Nos quiere allá en cinco minutos.-


    Me llevé las manos a la cabeza y me rendí por completo, ella se sentó a mi lado.


    -No podremos salir.-


    -Sí, podemos, hagamos esto. Yo iré al auto con las maletas y tú entretienes a la señora. Michael también está allí, estarás segura.-


    -¿En qué momento me metí en esto?-


    -Tranquila, haz lo que te digo.-salí de la habitación con los ojos cerrados.


    Con la esperanza de no toparme con ninguno de los dos, hasta que encontré la escalera a la sala y casi me caía..


    Llegué a la sala toda despeinada y con un abrigo. Me sonrió la madre de Gisella pues ella estaba en las mismas que yo. Me pidió que le ayudase con Gisella en la iglesia, que tenía que estar arreglada en diez minutos e irme hasta allá. Luego que se fuera me di cuenta que Michael estaba allí junto a su padre y luego se acercó a mí.


    -Mi amor, te ves muy linda así.-puso la mano en mi cabeza y me despeinó aun más.


    -Gracias.-lo abracé fuertemente y le di un beso en los labios. Apreté mis ojos para que no saliera una lágrima.


    -¿Eso fue?-inhalé profundo y exhalé.


    -Te amo.-sonrió y me abrazó. No quería despedirme así de él, pero no sabía qué hacer. Nada de lo que podía estaba cerca de ser mi salvación.


    


    Me devolví a la recámara y vi en mi cama un hermoso vestido de color rosa. Era ceñido a mi medida y era el más hermoso, me metí a la ducha para asearme. Parecía una loca salida del manicomio. Me seco el cabello y trato de hacerme un moño sencillo con trenzas, cuestión de hacer algo rápido y no quedarme horas allí. A parte de huir, ya Jacky había llegado a la habitación.


    -Ponte el vestido que tenemos que fingir que vamos a la iglesia. ¿Qué pudiste hacer?-


    -Me despedí de Michael.-


    -Lo siento, amiga pero, lo mejor será irnos de aquí.-me sentí triste de dejar a mi amiga plantada pero no podía hacer más. Nos pusimos una ropa casual para supuestamente terminar de arreglarnos en la iglesia.


    


    Nos montamos en el auto y Gio salía disparado a donde su novia. La besaba y ella fingía una despedida temporal cuando no sabemos a dónde ir.


    En el camino apagué la radio y bajé el cristal para sentir el aire rozar mi cara. Fingir que todo estará bien.


    Jacky sacó su teléfono inteligente y divisó la zona en donde estamos pero luego mi celular sonó y era Gisella. Nerviosa atendí su llamada.


    -¿Dónde estás?-


    -¿Todo bien?-


    -Avanza, que necesito verte ahora. Algo pasó.-


    -Tenemos que ir a la iglesia. ¿Dónde queda?-


    -Cuando salgamos del campo quedará a mano derecha.-salimos justo del campo y localizamos al iglesia. Me bajé asustada y dejé atrás a Jacky, corrí hasta el lugar y entré. Había personas rezando y parecían asustadas al verme. Así que miré a una esquina una puerta abierta, por la cual entré y allí había un cuarto pequeño.


    


    Allí estaba el vestido de novia de Gisella colgado de un gancho en el operador de una ventana. Me acerqué a observarlo con detenimiento, era hermoso, llevaba la forma de su barriga y tenía una cola no tan larga. Era de color crema y tenía un pequeño velo del mismo tono.


    -Gisella. ¿Dónde estás?-


    -Aquí, justo detrás de ti.-


    Al voltearme estaba sentada en una silla y llevaba puesto un albornoz. Su expresión era muy seria y no sé si estaba enojada por algo porque ni siquiera me miraba. Solo tenía en sus manos una revista.


    -Me asustaste, pensé que te había ocurrido algo. ¿Todo bien?-


    Se levantó furiosa y tiró la revista al piso, de allí salían algunas fotos.


    -Lujan, quiero que me contestes algo. ¿Eres la ex pareja de Andrew?-


    En sus ojos se reflejaba mucha tristeza. Cada lágrima que se escapaba ella pasaba uno de sus dedos con rapidez.


    -Ni siquiera me da el tiempo para contártelo, pero…-mis manos comenzaron a sudar.


    -Solo un sí o un no.-su mirada bajó.


    -Gisella, yo te quiero como mi hermana, jamás te haría daño.-


    -¿Eso es un sí o un no?-


    Su voz empezó a temblar y la miraba con tanto dolor. No sabía cómo decirle esto.


    -Sí.-mis lágrimas empezaron a salir junto a las de ellas.


    -Otra pregunta. ¿Dónde estuvo mi novio anoche?-en sus ojos ya se veía la respuesta.


    -Gisella.-comencé a llorar.-Déjame explicar cómo fueron las cosas.-abrió sus ojos aun más y bajaban muchas lágrimas. Me acerqué a ella, a lo que me respondió con una bofetada. Me toqué la cara y estaba muy caliente.


    -Yo creía que eras mi amiga.-abrió la puerta y salió corriendo.


    -Gisella. Déjame explicarte.-corrí tras ella.


    


    Corrimos hasta la salida de la calle. Ya nos estábamos acercando a la entrada principal. Cuando veo un auto blanco acercándose lentamente. Gisella se detiene y toca su vientre. La alcancé le toqué el hombro y me esquivó.


    -Lo más que me duele es que me tenía que enterar viendo esas asquerosas fotos de ustedes en la cama.-


    -Un momento ¿Kate te las dio? Ahora entiendo todo.-sentí coraje, porque esto era lo que quería ella.


    Gisella me despistó y siguió corriendo pero esta vez iba a cruzar la calle. El carro blanco en ese momento comenzó a acelerar.


    -Gisella, ten cuidado.-comencé a gritar. El auto no paraba y no sabía que más poder hacer. Gisella se detuvo en medio de la calle. Ella estaba perdida en el espacio. Al ver quien conducía sentí la necesidad urgente de salvarle. Así que corrí hacia ella y la empujé. Ella caía al otro lado del pavimento.


    -¿LUJAN?-el carro nunca se detuvo. Solo pensé en ese momento todo lo que quería y todo lo que acababa de perder.


    -Por Dios, Lujan ¿Qué hiciste?-


    Gisella estaba en perfecto estado. El carro salió disparado a otro lugar.


    -Perdóname.-


    Sentía un horrible dolor en las costillas. Traté de mover alguna de mis piernas, pero no respondían. Sentí algo caliente bajando de mi frente. Las manos de Gisella tocaron ahí y comenzó a gritar.


    -¡AUXILIO!-


    Jacky apareció y corrió hacia nosotras.


    -Llama a una ambulancia, por favor.-Gisella no dejaba de llorar.


    -Todo va a estar bien.-


    De pronto empezó a tocar su vientre nuevamente. Se agarró fuertemente, sus ojos se abrieron y miraba a lo incierto, preocupada por él. Después de haberle empujado que por suerte no se había caído pero, podría ser peligroso para el bebé.


    -Gisella quédate ahí, Lujan, ¿Me escuchas? Quédate conmigo, no cierres los ojos.-


    


    Trataba pero, mis pensamientos desaparecían, ya no podía ni siquiera sostenerme. Jacky estaba desesperada tecleando en su teléfono. Mi vista se nubló y en ese momento ya no sentía nada de mí.


    El pitido de una máquina me despertó. Más la mirada dulce de Michael Lee.


    Me intenté levantar de la cama, pero no sentía nada.


    -Sh Sh, no te muevas, mi amor.-su sonrisa parecía decaída.


    Algo más había en sus ojos. Presentí que sabía la verdad.


    -Escúchame sí, yo te quería pedir perdón por…-posó su dedo en mis labios y me besó la frente.


    -No me importa lo que haya pasado, te amo y quiero que te calmes. Jacky me contó todo.-acaricié su rostro y estaba sudado.


    -Perdón, no pude decirte nada, todo ocurrió de momento.-


    -No te preocupes, lo que quiero es que te tranquilices. Descansa.-


    -Michael, te quiero decir algo.-intentaba hablar.


    Pero cada segundo sentía más débil los latidos de mi corazón.


    -Sh, descansa, habrá tiempo para hablar.-lo interrumpí con un dedo en sus labios.


    -Quiero que sepas que te amo. Quiero estar toda mi vida contigo.-sus ojos se iluminaron como de costumbre.


    Sacaba la cajita negra con el anillo, rápidamente lo puso en mi dedo y entrelazó nuestras manos. La emoción era tan fuerte que ya no sentía ni el oxigeno por mi cuerpo. Michael bajó su emoción y me observó con atención.


    -Lujan. ¿Estás bien? Lujan.-mi vista se nublaba y los latidos de mi corazón esta vez eran más lentos.


    Los sentía escaparse. Sentía mi alma escaparse en ese momento. Michael Lee comienza a gritar fuertemente. Lo vi por su rostro rojizo y alterado, porque mis oídos ya no podían escucharlo. Tampoco podía verlo y mucho menos sentir algo. Solo mi mano cayendo al suelo y mis ganas de vivir.


    
      
    


    
      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 19. La luz

      

    


    


    Cada recuerdo que conservaba se borraba, como si nada de esto pasara de verdad. Mi cuerpo sentía el frío terrorífico de ese lugar y comenzaba mi piel a erizarse. Mis dedos parecían descongelarse, como si mi cuerpo estuviera es un refrigerador por mucho tiempo. Podía moverlos ya con facilidad pero, habían nudos deshaciéndose por cada parte de mi cuerpo. A lo lejos se escuchaba un pitido ensordecedor que quería que se apagara., luego algunas otras voces regadas en el lugar. No se entendían lo que decían parecían murmullos. Sentí como si la sangre pasara con urgencia por las arterias y tratara de quitarme el frío insoportable. Comencé a sentir una luz blanca en mi cara que realmente molestaba que intentara abrir los ojos y ver algo.


    Todo era borroso y no percibía absolutamente nada de lo que tenía cerca, solo la luz. Luego apareció otro sonido que parecía no cesaba, como si estuviera cerca de muchas máquinas. Parpadeé y comenzaron a salir lágrimas de mis ojos como si mi cuerpo tratara de salvar mi molestia. Allí comenzaba a ver algo. Una puerta de color blanca y estaba abierta. Se veía como sombras pasando por el lugar, hasta que una se detiene en medio de ella y comienza a acercarse. No percibía tampoco los colores pero, se que tomaron mi mano y la sentí muy pesada. Parecía como si la tuviera por mucho rato de una posición. Esa sombra toca mi rostro y me besa la frente. De momento comienza a gritar palabras ininteligibles, luego aparecen más sombras y más sombras. Todas encima de mí, tocando mi cuerpo el cual no sentía para nada.


    -Sucedió un milagro.-gritaba una chica.


    Lo percibí por su voz cantarina. Un momento, podía percibir cosas. Mi vista se aclaró aun más y junto a las sombras que se volvieron personas vestidas de blanco. Solo una estaba vestida de azul y crema. Al fin pude ver colores. De pronto me quitan algo que tenía en mi boca y me hacen mover la cabeza. Los mechones de cabello corto cayeron a mi rostro y de inmediato fueron acomodados. Pude sentir como acariciaban mi rostro y me hacían sentir cosas.


    -Señorita Henney, ¿Me escuchas?-decía un hombre que pude entender como doctor.


    El otro que llevaba azul y crema me observaba con emoción. De sus ojos salían lágrimas y tenía una sonrisa de satisfacción como si algo lograra suceder. Me subieron parte de mi espalda para quedar algo cómoda, ya que sentía un dolor horrible en la espalda baja. Ahí pude mover mis brazos para mejor comodidad. Cerré las manos y observe todos los sueros que llevaba puesto. También noté un anillo en uno de mis dedos de color oro.


    Moví mi cabeza y miré de nuevo al doctor, quien estaba cerca de mi rostro con un aparato que tenía una luz blanca en mis ojos.


    -¿Recuerdas quien eres?-me preguntaba. Traté de asociar palabras y recordar algo. Parecía que llevaba mucho tiempo tirada en esta cama de hospital.


    -Lu…jan.-las personas sonrieron satisfechos de haber contestado.


    -¿Recuerdas porque estás aquí?-


    De nuevo traté de ver algunas cosas cerca. Se escuchaba el frenazo de un auto a lo lejos y comencé a ver en mi mente las imágenes de un accidente, donde yo salvé a… ¿Gisella? Abrí mis ojos tratando de ver bien su rostro en mi mente pero era muy difícil hacerlo.


    -Tu…ve un ¿acci…dente?-no sabía que poder elegir de mi recuerdo pues solo veía eso.


    -Sí, logró recordar algo. Tuviste un accidente hacen cinco años atrás y quedaste en coma. Gracias a los cielos que despertaste, esto es un verdadero milagro.-decía el doctor. Me llevé la mano a la cabeza pensando en cinco años.


    ¿Cómo pude estar aquí acostada durante cinco años y sobrevivir a esto?


    ¿Qué hizo que pudiera despertar así? ¿Qué pasó antes de despertar?
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